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^ elogio del R. V. P. Fr. Diego Joseph de Cá-
diz y que en las solemnes exequias que se dispusie>r 
ron y celebraron -por su "venerable memoria en la Ciu^ 
dad de Ronda predicó y dixo el M . R. R. Fr. Luis 
Antonio de Sevilla, del sagrado Orden Capuchina, 
esta y se halla tan medido y conforme. en todo á 
las reglas que para esta clase de sermones nos prést-
er ib en los Maestros de la Oratoria sagrada, y á las 
mdxmas christianas y políticas r que no tiene clak** 
sula ni expresión que contravenga ni aun en lo mas 
mínimo á los principios de nuestra santa Religión, 
buenas costumbres^ Ks.órdenes de S.M.quando se t ra-
ta de sus impresiones :, por lo qual exige de justicia 
la luz, publica que se pretende „ mediante la qual 
lograremos los Ministros del santo Evangelio un mo -
délo perfecto de oraciones fúnebres r por el tema tan 
oportuno que presenta a la frente, por su exñrdio, 
que de un modo muy singular y. muy agradable i ins-
tructivo llama y atrae la atención desde luego; por 
su estilo fluido ,, claro t natural, en todo hermoso; 
por su orden y división metódica r por el adorno de 
símiles vivísimos % sentencias de Padres y Doctores, 
y textos de la santa Escritura,. distribuidos con ta l 
discreción , / tanta propiedad de sentido, que con-
firman y persuaden quanto nos proponey para qué 
se alegan; por los freqüentes sábios documentos que 
vierte , y nos dispensa con la debida proporción y 
d tiempos para, nuestra desengam y aprovechamien-
to ; y por la idea tan justa que nos da del difun-
to, representado, en todas sus partes y a l cabal sin 
adulación % sin ficción n i lisonja; y lo que es muy 
digno de aprecia,, sin ciertas particularidades:ex-
tranexas y añadiduras que agradan, d algunos, y 
acostumbran en semejantes: casos , y de que de ver-
dad , y de ningún modo necesita el P. Cádiz para 
ser como fue recomendable en todo, venerable y áig~ 
no de nuestra admiración y resjpeto por su ciencia,, 
zeh , trabajos afostéiicos, santidad de vida y de-
mas que recopila y nos anuncia de el este orador 
discreto , que ha tenida también particular acier-
to para penetrar y descubrirnos el interior y el al-
ma de sus acciones f aun las mas ordinarias y co-
munes r haciéndolas aparecer aquí muy acreedoras 
d la edificación de todos : por lo ¿jue se hace pre-
ciso confesar ( y a s í lo demuestran los elogios lati-
nos del orador y del difunto que van al j i n , y son 
del mismo modo dignos de imprimirse) que si aquel 
logró y tuvo por sugeto y materia de- su oración un 
Keligioso Sacerdote de tan eminentes circunstancias 
y qualidades como el V. P* Fr. Diego Joseph de Cá-
diz , este tiene también y debe eonsiderarse por una 
de sus glorias postumas la suerte de haberle tocado 
por panegirista y orador uno de los muchos de su 
mismo sagrado Orden ¡ J an propio y tan del caso, y 
tan autorizado como el M . R. P. Fr. Luis Antonio 
de Sevilla, ex-Lector de Teología, Cronista de su 
Provincia y Capellán de- la Real Maestranza de 
Ronda* 
A s í lo siento en esta Congregación del Orato-
rio de S. Felipe Ner i de M á l a g a d i o de Ene-
ro de 180 2. = foseph de Rute, Prepósito. 
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B R E V E N O T I C I A D E L F A L L E C I M I E N T O 
del V. P. i ^ . DIEGO JOSEPH DE CÁDIZ , del 
funeral y depósito de su cadáver y de las solemnes 
honras que d su buena memoria celebró la M. L 
CIUDAD DE RONDA. 
. uando mas se complacía esta Ciudad en tener 
en su centro, por unas felices circunstancias, al exem-
plar Misionero y V . R. P. Fr. Diego Joseph de Cá-
diz , en los dias que la ira del Señor afligía á lo me-
jor de la Provincia; quando reconocíamos como efec-
to de su ferviente oración, y valimiento con Dios, 
habernos libertado del cruel azote del contagio, que 
tantos estragos aun no acababa de hacer en los pueblos 
vecinos; quando mas deseábamos y clamábamos al Cie-
lo por la conservación de este Varón, digno de to-
do aprecio, cuya virtud, ciencia y zelo se manifes-
tó mas y mas en los meses de la epidemia, siendo 
forzoso que la obediencia le detuviese para no ir á en-
volverse en sus ruinas en Cádiz, como intentó execu-
tarlo á Impulsos de su ardiente caridad; quando su 
predicación entre nosotros era mas fervorosa, sabia y 
continua, causando la mas exemplar reforma en las 
costumbres} finalmente, quando nos lisongeábamos dis-
m 
fmtaí mucíios años de sus útilísimas instrucciones y 
«xemplos, determinaba el Soberano Arbitro y Señor 
de nuestra vida, <jue finalizase la suya, en extremo 
laboriosa y austera, este su fidelísimo siervo, y que pa-
sase á recibir de su justa y benéfica mano el premio 
correspondiente á sus apostólicas tareas y virtudes. 
En la tarde del 23 de Marzo de 1801, en que 
manifestaba mas alivio en sus habituales achaques, se 
sintió como repentinamente muy agravado de ellos^  
notándosele fuerte alteración al pulso; los facultativos 
no opinaron peligro, y acudieron con los remedios que 
juzgaron oportunos, á que se sujetó el enfermo obe-
diente , aunque decia la última enfermedad nadie 
„ la cura". Que el paciente entendiese que para él 
lo era aquella, se infiere de que de sí mismo y con 
grande instancia (aunque habia celebrado aquel dia) 
pidiese le administrasen los Santos Sacramentos, que 
se dispusiese á tan divina visita con oración y silencio 
profundo y prolongado , que ordenase quanto se de-
biá hacer con sus papeles y libros, y que señalase 6 
dixcse donde estaba la vela que queria tener encen-
dida quando le encomendasen el alma. 
Aunque no opinaban gravedad que exigiese dar 
este paso, cediendo á las súplicas del enfermo, se hi-
zo1 la señal acostumbrada, y sin otro aviso fue cre-
cidísimo el concurso , y acompañando á Jesuchristo 
sacramentada quautos Eclesiásticos estabaa ea el pue-
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blo, los Caballeros Maestmntes que en él se halla» 
ron, y sugetos particulares de distinción (todos con 
luces) precedidos de las músicas de la Iglesia y Maes-
tranza, se le administró el sagrado Viático, que re-
cibió el Padre con tal entereza , devoción, afectos 
y lágrimas, que ninguno pudo contener las suyas, ni 
dexar de sentirse movido á repetir los fervorosos ac-
tos de las virtudes teologales, que con expresiones 
las mas vivas y dulces hacia el paciente. Recibió en 
seguida la santa Unción, pasó la noche sin mayor 
novedad, y en su madrugada pidió que le traxesen 
la sagrada Eucaristía de la Iglesia de la Paz, pues 
no había tiempo, decia, para celebrar Misa en el ora-
torio privado que tenia al frente de su humilde ca-
puchino lecho, la recibió con igual ternura y edifi-
cación, dando esperanza á quantos advertían la sereni-
dad y como alegría de su rostro, que el Divino Mé 
dico les sanaría á su muy amado enfermo. Pero ;que 
distantes están nuestros pensamientos de los de Dios! 
Su imperiosa voz le llamaba en aquellos instantes, y 
al llenarse los de las seis y media de aquella mañana, 
se llenaron también los de la vida del P. Cádiz, y en-
tregó su espíritu en manos de su Criador, teniendo 
en las suyas estrechada con su pecho la devota efigie 
de Jesuchristo, cuya pasión, según la escribió la Ve-
nerable de Agreda, se hizo leer pocas horas antes. 
Murió sin preceder ninguno de aquellos movi-
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mientós ó contracciones que son ó naturales efectos dé-
las efermedades, ó como pruebas del sentimiento y 
violencia, digámoslo así, que obliga á las almas á 
separarse de los cuerpos, quedando el del Padre sin 
deformidad, antes sí como si reposase en un tran-
quilo sueno. 
La noticia de su fallecimiento voló, ó se divul-
gó á la verdad como milagrosamente: en pocos mo-
mentos se hizo sentir en toda la ciíidad y sus circun-
ferencias el golpe sensible que habia recibido, y ape-
nas hubo tiempo para precaver el cadáver contra la 
indiscreta devoción de un pueblo, que manifestando 
el dolor y pena mas agudo, corria todo á la casa en 
que espiró. Por una espaciosa reja baxa, que da á una 
plazuela, se satisfizo al público su deseo de ver el ca-
dáver , que se les manifestó en el féretro, y en la 
manera que usa su V . Religión , y por ella se satis-
facía también el ansia de que tocasen en él sus ro-
sarios: hasta el dia 26 se mantuvo insepulto sin no-
tar en él particular inmutación. 
Acordado por los Sres. D . Francisco Borja de 
Cabrera y Eivas, Vicario Eclesiástico, D . Lorenzo 
Joseph Ruiz, Presidente del Cabildo de Beneficiados, 
D . Juan Agustín de Mendoza, Corregidor, y el Bri-
gadier D . Joseph Motezuma y Roxas, Teniente de 
su Alteza de la Real Maestranza, que por- los tres 
referidos Cuerpos (de que el Padre era individuo) 
se dispusiese y costease el funeral, depósito y hon-
ras, con quanta solemnidad y aparato la población 
permite, se mandaron hacer dos caxas de madera só-
lida y muy' decentemente [ forradas, una de ellas con 
quatro llaves; se colocó el cadáver en una, y esta 
en la de las dichas llaves , que se entregaron con to-
da formalidad üna al Sr. Vicario Juez Eclesiástico, 
otra al Sr. Corregidor, como cabeza del Ayuntamien-
to, la tercera al Sr. Teniente de la Real Maestran-
za, y la quarta se depositó, para que á su tiempo 
se entregase al M . R. P. Provincial de Capuchinos, 
como se verificó en la tarde del 12 de Diciembre con 
toda formalidad; en dicho'acuerdo se determinó igual-
ménte depositar el cadáver en la capilla de nuestra Se-
ñora de la Paz, según el Padre había pedido, y co-
mo profetizado varias veces que sucedería, y en efec-
to así se executó , baxo la mesa del altar que está en 
dicha Capilla, frente de la de la santa Escala, y 
allí reposa, hasta que se determine trasladarlo á mas 
suntuoso sepulcro. Se celebró el funeral con toda la 
pompa de entierro de Cabildo entero" haciendo 
de principales dolientes los referidos Sres. Vicario, 
Corregidor, y Teniente de Maestranza. Los llantos, 
las exclamaciones, los gemidos y voces así del ve-
cindario como del concurso de los pueblos de la Sier-
ra , daban un muy sólido fundamento, ya del honor 
y estimación en que todos tenían al difunto, ya áe 
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sil notoria y exemplar santidad, que quiera el Cíe* 
lo Confirmarnos de otra manera mas solemne y autén-
Para disponer lo conducente á la celebración de 
las honras se nombraron por diputados de los tres di-
dios Cuerpos á los Sres. D . Antonio Esteban Or-
dofbz, y D . Juan Nepomuceno de Cabrera, Pres-
bíteros, á D, Félix de Atienza y Salvatierra, y D . 
Alonso Horrillo y Salinas, del Ayuntamiento, y á 
D . Francisco Giles, y D . Francisco Joseph Vasco 
y Vargas, de la Maestranza, con amplias faculta-
des y encargo de desempeñar la función con el ho-
nor que exigian el de sus Cuerpos, y la estimación 
que todos profesaban al Venerable difunto. Escribie-
ron dichos Señores al R. P. Fr. Gerónimo Joseph 
de Cabra, Provincial de Capuchinos, para que en-
cargando el sermón al Religioso de su Orden, que 
tuviese por conveniente, se sirviese asistir á las honras 
con el R. Difinitorio, y RR. Guardianes de los Con-
ventos de Málaga , Ubrique, Casares y otros en que el 
P. Cádiz hubiese tenido conventualidad, y dieron las 
disposiciones mas oportunas para dichas honras, que 
en efecto se celebraron el 11 de Diciembre de este 
año ea la Iglesia mayor de Santa María. 
- Se erigió un magestuogo , serio y agigantado tú-
mulo de cinco cuerpos, cuya cúspide tocaba á la clave 
del arco de la capilla mayor , adornado con geroglííi* 
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eos, emblemas y versos castellanos y latinos, alüsivog 
á las virtudes y honores del Héroe , é iluminado con 
mas de 1200 luces de cera , estando el resto de aquel 
hermoso templo adornado con igual suntuosidad. Des-
de la hora de Vísperas del dia 10 empezó el do-
ble general, y convidados los Prelados , Comuni-
dades Religiosas, y los Cuerpos ya expresados, á 
la hora competente, con la asistencia de un concur-
so, que no bastarla á contener un templo quatro ve-
ces mayor, se cantó la Vigilia con toda solemnidad, 
se siguió con igual la Misa , que celebró por con-
vite y cesión del Cabildo el M . R. P. Provincial, 
haciendo de Ministros asistentes dos de los RR. D i -
finidores; finalizado el divinísimo Sacrificio , dixo la 
oración fúnebre el R. P. Fr. Luis Antonio de Sevi-
lla, Cronista de su Provincia, que llenó la espec-
tacion de todos; pues habiéndole oido como inmo-
bles tres horas y media, sentían hubiese omitido mu=-
chas de las reflexiones de la segunda parte , que aho-
ra se dan unidas al todo del elogio. Concluido se 
cantó el responso solemne, repartiendo cera a todo 
el convite ; y á la noche concurrieron todos los Ro-
sarios, Hermandades, y Congregaciones á la Capi-
lla de nuestra Señora de la Paz, donde recibidos coa 
hachas por muchos señores Eclesiásticos y Seculares, 
y los RR. PP. Capuchinos, se cantaron varios res-
ponsos 5 comprobaíido las abuadantes y sentidas lágri-
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mas de los concurrentes á todos estos actos la dura 
amarga pena que ocupaba á todos por la muerte de 
Religioso tan venerable y perfecto, á quien Ronda amó 
y veneró vivo, honró difunto , de la manera que sus fa-
cultades han permitido , y en cuyo cadáver confia te-
ner un tesoro; en ello se gloría, y vive cierta de 
que esta felicidad, y las que de ella piadosamente 
espera, hagan mas plausible y extensa la fama y 
nombre , que desde siglos, tan remotos logra en los 
anales de la nación. 
La Provincia de Capuchinos reconocida á quanto 
los Cuerpos de esta Ciudad han executado con su V . 
hijo en vida y muerte > acordó establecer hermandad 
perpetua con ellos , decretando , que dando aviso de 
la muerte de sus individuos , se le harian en todos 
los Conventos los sufragios que á sus Religiosos : la 
REAL MAESTRANZA reconocida por su parte , acordó 
nombrar por sus Capellanes perpetuos á los dichos M . 
R. P. Provincial y P. Cronista , que fueron recibidos 
por tales, precedido el juramento y otras formalidades, 
en la sala de sus Juntas, 
i 
Collaudahunt multi sapüntiam ejus, i r usque in s^ e-
culum non deleMtur. Non recedet memoria ejus, ér 
nomen ejus requirztur d generatione in generationem. 
Sapientiam ¿jus enarrahunt Gentes, ér laudem ejus 
muntiabit Jícclesia. Éx lib. EccL cap. 39. 12. 
^ % 
. . . . '! ( , 
I lustr ís imo, religiosísimo, sabio, piadoso, dsA 
tiano auditorio, ¿ qué hacéis aquí ? Perfeccionado ó 
concluido el sacrosanto divinísimo sacrificio , que con 
tan solemne decoro habéis inmolado al Ser Supre-
mo por las manos venerables de tan digno Prelado, 1 
¿ qué objeto os detiene en este santo templo? \ Si con 
;la edificación y rendimiento que exige la religión que 
nos estrecha en los vínculos de caridad perfecta, ha-
béis unido al suyo vuestro espíritu, vuestras intencio-
nes y ruegos, quid statis aspicientes, ¿qué. esperáis, 
• ó qué contempláis al frente de ese serio, magestuoso, 
-elevado lúgubre túmulo ? ¿Os embelesa acaso su bien 
ordenada arquitectura? \ Os divierte su ostentosa brillanf-
te iluminación....? Pues si ciertamente no llaman'vues¿ 
tra atención semejantes ideas, retiraos, regresad á vues.r 
tras casas, volved á las publicas y domésticas ocupa-
ciones que abandonasteis, y persuadidos qm.e Dios lo 
Isto'-ÍTíi^V •Ot^' iRCiV ¡'Vi ^(W i^lriO"»';V-i'-U'ÍV "«jS, \ £ 
\ Divo la Misa el M. R. P. Fr , Gerónimo Jo-
seph de Caira provincial de Capuchinos deAndalufía. 
r * > , h 
hará con vosotros, como lo habéis hecho con el muer-
to xi bendecidle en alegre espíritu, porque ha acep-
tado con semblante benigno la Hostia inmaculada y 
gratísima de su Unigénito, con el objeto que se la 
habéis ofrecido sobre esas aras: sí, regresad á vues-
tros destinos y pueblos a, consolados y ciertos, en 
que á la virtud de su infinito mérito ha sido expia-
da, si es que ya no lo estaba, el alma en cuyo su-
fragio quanto hasta aquí habéis executado se ordena. 
, ¡ Qué idea tan alegre no respiran estas palabras! 
j Qué pensamiento tan consolante, tan puro , tan ca-
tólico, estando á la doctrina de S. Pablo3. Capaz es, 
y bastante, mis amados, para convertir en gozo una 
gran pena. Y si la santa esperanza en que con la fe 
y caridad de Jesuchristo vivimos, nos sirve, ó da 
en este asunto el mas firme apoyo; ¿ á qué ya la pa-
lidez que advierto en vuestros rostros , á qué las 
lágrimas que vierten vuestros ojos, á qué esos ayes 
y silenciosos gemidos, que como sin libertad se es-
capan de vuestros labios, indicios todos de que aun 
ocupa vuestro corazón un extraordinario quebrantó | 
¿ Queréis hacer eterno vuestro lloro, ó intentáis di-
1 Ruth. cap. i . f . 8. 
2 JFue numerosísimo d concurso ds los guehlos 
inmediatos. 
3 i . ad Thesah cap. 4. f . 12* 
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latarlo á proporción del mérito del sugeto, sobre quien 
acompañándoos toda la nación, lo habéis derramado tan-
tos dias ha? Es cierto que está escrito,/^ luctum se-
eundum meritum suum *> pero en esta ocasión seria in-
tentar un imposible querer observar este canon. 
Cumplidos están ya quantos en los libros santos 
arreglan los dias de duelo y aflicción: pasaron los tér-
minos ó límites que en ellos se nos fixan, para mani-
festar el sentimiento y angustia, que debe ocupar á 
todos la muerte de aquellos ilustres héroes que, ó en 
el valor de su espada sostenian el trono y sus derechos ^  
ó en su exemplar virtud rebatían poderosamente el v i -
cio; cuya ferviente y seguida oración suspendía las 
iras del Cielo, y traían de él las misericordias, en 
cuya ciencia y doctrina se estrellaba el error, cuyas 
acciones cedían en lustre y bien del estado, en glo-
ria , esplendor y utilidad de la religión y de sus hijos; 
l á qué pues llevar adelante vuestro llanto ? ¿ Si ha-
béis honrado la digna memoria del sugeto, que en jus-
ticia se merece el amor y respeto d^e todo buen cató-
lico; si en demostraciones las mas públicas y religio-
sas habéis manifestado el alto concepto, la estimación 
profunda, el sincero cordial cariño , que le teníais; 
sí por decirlo bien habéis correspondido del modo mas 
cabal á la particular benevolencia con que os/miraba 
5.-x>'>e->->-x-<xx>£ A 2 
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entre todos los pueblos de la península , ¿á qué fati-
gáis mas tiempo vuestra imaginación y vuestro pecho? 
I Ah ! desahogúese el mío algún tanto de los senti-
mientos de gratitud que le ocupan hacia vosotros. > 
Ilustre, nobilísima Ronda, esta magnífica reli-
giosa parentación, unida á lo mucho que executas-*-
teis en las horas y dias ds vuestro grave y común 
pesar, aun sin acordarnos de lo que por tantos años 
practicasteis en su honor1, será un eterno, sólido ar-
gumento del amor , veneración y respeto con que mi-
jrasteiá al dignísimo individuo de tu Real Maestranza; 
al muy ilustre compañero de tu sábio y recto Ayun^ 
tamiento, al exemplarísimo hermano de tu sábio ve-1 
nerabie Clero; en una palabra, á tu amabilísimo pai-
sano ó convecino1. Llenado has como ninguno otro 
pueblo tus deberes en el modo y substancia que has* 
ta esta hora os es permitido, y sin ella no encuen-
tra vuestro afecto mas que hacer; si es para después 
lo que meditáis 3, retiraos á vuestros hogares á ha-
I Fue recibido en el Real Cuer-po de Maestran--
t a el ano de 8 2 , incorporado al Ayuíttamiento el 
de 8 j , hermanado con el Cuerpo Eclesiástico el ds 
j / 8 0 . 
f> •  2 Residió en esta Ciudad guando joven , y en ella 
estudió la Oramdtica, 
3 JEstdacordado - labrar un suntuoso sepulcro'-for 
m 
blar y reflexionar eíi el centro de vuestras familias 
sobre los exemplos y documentos de perfecta virtud, 
que tan freqüentemente , mirándoos como hijos dilec-^  
tos de su espíritu , os daba aquel Varón , en cuya 
expiación y sufragio habéis celebrado tan suntuosas 
exequias. ¿ Quid adhuc sjjectatisl i qué esperáis...? ¿ es 
acaso el oirme ? 
Y bien, ¿qué queréis que os diga, para satisfacer 
al honor que me habies dispeusado, eligiéndome para 
un encargo, que sqlo sabría desempeñar á vuestro gus-
to , y como su gravedad pide , el mismo de quien me 
mandáis hablar ? Señores, lo serio, delicado y sublime 
del argumento de una parte, y de otra vuestra sábia 
respetable presencia entonafia demasiado al orador mas 
exercitado y fecundo en este género de oraciones^  
l cómo sabria yo llenar vuestros deseos ? Puede que 
vaya acorde á ellos, si por ahora, y en vuestro nom¿ 
bre, pues que á vosotros os corresponde, aunque sea 
olvidando por un rato los preceptos de la oratoria, di-» 
rijo la palabra desde este alto sitio á todos los pue-* 
l a Maestranza, •para sepultar en él su c a d á v e r , custo~ 
diado hoy en dos caxas de madera exquisita, con 4* 
l laves, qué se entregaron una a l R e a l Cuerpo de Maes~ 
t r a n z a , otra a l muy ilustre Clero, la tercera a l Ayun-
tamiento, la quarta d la Keligion de Capuchinos, con 
todas las formalidades -de estilo en tales casos. 
(O 
blos de nuestra patria, y otras, diciendoles:::: 
Sabed, que el Dios Omnipotente, á quien es úni-
camente reservado numerar y fixar los años, meses, dias 
é instantes de la vida del hombre, cortó en el que 
aplació á su admirable é irresistible voluntad la muy 
preciosa y estimable del Christiano mas íntegro , del 
Católico mas acérrimo, del Sacerdote mas edificante, 
del Predicador mas zeloso que ha conocido nuestra 
edad , y que la cortó á la manera que el texedor 
rasga su tela como á la mitad de su labor. Sabed, que 
desapareció de nuestra vista, como el agua vertida 
en tierra seca, á la imperiosa voz, del que algún dia 
reanimará por su virtud sus cenizas con las demás de sus 
hermanos, el penitente mas austero, el obediente mas 
rendido , el pobre mas evangélico, el frayle mas pu-
ro en obras y palabras que han admirado los claustros 
en nuestros dias. Sabed, que huyó como la sombra á 
Ja región que todo es luz el Misionero justo y sá -
hio, que en la abundancia y claridad de su sabidu-
ría confundía la ignorancia y falsa ciencia del dia, co-
mo el lucero de la aurora destierra las tinieblasI; el 
que en la brillante y hermosa rectitud de sus costum-
bres arrollaba el error y el vicio, á la manera que 
la luna en su lleno arrolla la opacidad y sombras de 
la noche; el que en el calor y actividad de sus pa-
i . \ E c c k s , cctj). $Q. f . 6. 
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labras comunicaba fuego y virtud á todo racional, al 
modo que el sol en su carrera la da á todo viviente. 
Sabed, que faltó de nuestra sociedad aquel hombre 
de misericordia y compasión, que desempeñando los 
documentos que da á todos el P. S. León *, tra-
bajó siempre en ser dilatación al afligido , consejo al 
atribulado, defensa al oprimido, abrigo al huérfano^ 
remedio á la viuda, consolación al triste, dignísimo 
por tanto de lágrimas iguales á las que se derra-
maron en Jope sobre Dorcas 2. Ya no veréis pa-
sar como la saeta disparada por un brazo robusto, 
ni volar por medio de vosotros , qual el páxaro 
que camina con la presa á su nido, aquél Varón 
exemplarísimo que nos envió Dios por un efecto de 
su promesa3, y en manifestación de la misericordia en 
que nos ama , y ahora nos lo ha arrebatado su Justicia, 
haciéndonos en ello probar hasta la hez el vaso de 
su cólera, que ex hoc in hoc 4 de pueblo en pueblo, 
•y en maneras tan duras derrama sobre toda la nación. 
Castigo digno á la insensibilidad é indiferencia con 
que muchos oian la amenazadora, pero suave palabra 
del que pudo decirse eloqüentísimo , profundísimo 
Saulo , fervorosísimo , zelosísimo Pablo. 
l In lih. de jejun. c. a,. . 
a' Act . Ajpost. c. g. f . j g . 
3 In íod. lih. vid, c, 2 o. f , 2.8, 4 Salm. 74. f . 
( O 
Real Sacerdocio , congregación santa de Prelados 
dignísimos, sobre cuyos hombros se sostiene en toda 
su firmeza y esplendor el edificio augusto de nuestra 
religión, á pesar de los violentos empujes con que ya 
oculta, ya públicamente pretende derribarlo la astu-
cia del padre del error, no busquéis entre los vivos 
á aquel fiel Sacerdote, que en estos calamitosos tiem-
pos era ciertamente honor y gloria de su gremio, á 
quien mirabais como coadyutor fidelísimo de vuestro 
ápostóiicG sacro ministerio, y deseabais por tanto te-
per siempre á vuestro lado *, para descargar en él 
parte de vuestro peso. Venerables Cabildos, Ayun-
tamientos nobilísimos, Claustros y Universidades Pon-
tificias y Regias, Sociedades honorables por vuestros 
desvelos sobre la felicidad y salud de vuestros herma* 
nos , aquel Religioso á quien con razón juzgabais lle-
no del espíritu sabio de un Daniel, y como tal aeree* 
dor á las mucetas y borlas que os adornan , y á 
porfia pusisteis una y muchas veces 4 sobre su tosco 
i Existen en nuestro archivo de Provincia cartas 
de todos los Arzobispos y Obispos del Keyno solicitan,' 
do fuese d sus diócesis el P . C á d i z , d quien el JExcmo. 
Sr . T>. Alonso L lanes , Arzobispo de Sevi l la , nombrq 
Visitador de la suya, 
i L a s principales Universidades de la ISÍación 1$ 
incorporaron en su Claustro, 
( 9 ) 
sayal y ungida frente ; aquel que cediendo á la dul-
ce violencia de vuestros ruegos, tomó entre vosotros el 
asiento, de que su profunda humildad le hacia vo-
cear indigno, no volverá ya á presentarse á vuestros 
consejos, á disfrutar de vuestra confianza, á asistir á 
vuestras juntas , á acompañaros en vuestros coros, no/ 
no le veréis mas siendo en ellos vuestro oráculo, vues-
tro decoro, vuestro exemplo:::: 
Ciudades magníficas y populosas, que alboroza-
das á la voz de que se acercaba á vuestras murallas 
aquel nuevo Josué, que con tanto empeño1 solicitabais 
ver dentro de ellas, para que al virtuoso eco de su 
palabra diesen en tierra las de iniquidad y pecado, que 
se habían resistido á otros : pueblos pequeños , que 
imitando á vuestras matrices, así os conmovíais para 
recibirlo, abandonando vuestros talleres, vuestros tra-
bajos rurales, vuestras ocupaciones serias y pasatiem-
pos , que recordabais no solo los aplausos y vivas con 
que Roma abria las puertas á sus Emperadores vic-
toriosos , si también el alborozo y alegre conmoción 
de Jerusalen al entrar por las suyas en el diá de su cla-
rificación el Soberano Triunfador del infierno, y de la 
muerte: Corte brillante de nuestros muy amables y 
i Se conser'van en el mismo archivo cartas de 
casi todos los pueblos del Reyno solicitando fuese d 
ellos el P . Cádiz . 
C 1 ° ) 
católicos Reyes, que una y otra vez 1 participasteis 
de esta general y alegre confusión , permanece tran-
quila con los demás pueblos, de que eres metrópoli, 
porque ya no tendrá alguno la gustosa ocasión de salir 
á encontrar á largas ni cortas distancias á aquel Fray-
le, que condecorado con las señales de Legado de 
Dios 2, os traia en su nombre la paz, la salud , el con-
suelo , y la reconciliación con E l en que os dexaba:::: 
Sabios, é indoctos, poderosos, y humildes, re-
ligiosas, y señoras del primer grado, pecadores, y 
justos, habitadores todos de nuestra patria, que así 
anhelabais por él, que le estrechabais tan afectuosa 
como imprudentemente entre vosotros, que parecíais 
hijos hambrientos al rededor de una madre que les 
trae el deseado pan; que para salvarlo, digámoslo 
así, de los excesos de vuestra devoción , era inevi-
table usar arbitrios pocas veces vistos en otros 3, que 
le mirabais sin pestañear, que le oiais con delicia 
horas y horas 4; y al retiraros de él, siempre con 
1 Predicó en la Corte y d l a R e a l famil ia en 
los años de 79 y 8 j . 
2 JEpist. 3. a d Cort. c. 5. 20. 
3 Regularmente era preciso que le custodiase 6 
defendiese tropa quando iba por las calles y a l pulpito. 
4 Sus sermones cas i siempre eran de dos horasi 
ó mas. . -. 
( " ) 
violencia, confesabais á una voz haber visto á un 
hombre, que como pocos supo unir una sabiduría 
sublime con una virtud cabal, la mas laboriosa ta-
rea con el espíritu de abstracción y retiro mas per-
fecto , una dulzura envidiable con la austeridad mas 
rígida y severa, un estudio seguido con la oración 
sin intermisión, una política fina y christiana con una 
al parecer ignorancia de quanto ella enseña: ya no 
tendréis los unos el espiritual y sensible consuelo de 
oir su dulce voz, de besar su benéfica mano, de 
tomar de ella la medalla , la cédula , la cruz , la 
bendición, de cortarle á porfía pedazos de su po« 
brísima ropa, ni los otros la santa emulación y dis-
gusto de no poder asistir á sus sermones, ni con-
currir á aquel piadoso , y no se si le llame santo 
hurto x.... 
Porción ilustre del rebaño seráfico, Capuchina 
Provincia, distinguida entre todas tus edificantes her-
manas con el particular carácter de santa , santifica-
da eres mas y mas en el hijo sábio , que te dio 
el Cielo, para que fuese tu alegría, y para que su 
bien probada virtud aumentase tu honor y lustre 
antiguo. ¡ A h ! ya no irán hácia tus dignos xefes 
nuestras rendidas , reiteradas, y puede que alguna 
i Alguna wZt hirieron todo t iras su £ohre man* 
( " > 
vez molestas suplicas I , dirigidas á que en benefi-
cio común de este tu afecto devoto vecindario, ce-
dieses el derecho, que inconcusamente te compete, 
de que en tu seno, en tu soledad, en tu regazo 
de verdadera afectuosa madre , á tu esmero y cuidado 
requiscerét •pussillum, descansase algo, tomase al-
gún sosiego, y reparase en este afable clima su sa-
lud quebrantada á los continuos violentos golpes 
de sus penosísimas tareas, j Qué bienes no nos tra-
xo tu religiosa, atenta, y en cierto modo justa con-
descendencia ! ¡ qué gracias te dariamos. por ella !.... 
N o , no te serémos en esto mas molestos , ni tu 
tienes ya que repetir al Cielo tu oración, para que 
el Excelso bendiga y haga abundante en frutos de 
gracia y de virtud la incesante misión de tu dilec-
to. [ Pues cómo....! 
Porque tocó con su hermoso pie 2 la línea ó 
punto, que ni el sábio, ni el ignorante, ni el Mo-
narca , ni el subdito, ni el pecador, ni el justo, ni 
el- supremo Pastor, ni la simple ovejuela podrán 
i Obran en nuestro archivo las. repetidas cartas 
de l a Ciudad de Ronda y sus ilustres Cuerpos p i -
diendo a l difunto, como los asientos donde consta 
que j a m a s fue ni permaneció a l l í sin licencia in 
scriptis de sus Prelados. 
a A d Rom. c. 10. f . i $ . 
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jamas dexar de pisar; porque pagó la común deu-
da ó estipendio l , á que como hombre y. como he-
redero de la culpa de Adán estaba sujeto ; porque 
murió entre las manos de nuestros Sacerdotes ( co-
mo casi sin equivocación lo habia anunciado ) rodeado 
de personas del mayor carácter , que regaban su pobre 
lecho de las mas justas lágrimas, á las seis y tres quar-
tos de la mañana , hora que parece no le fue ignora-
da 2, del dia veinte y quatro de Marzo de este año, á 
los cincuenta y ocho menos seis dias de su edad natu-
ral , cerca de los quarenta y quatro de religión, á los 
cinco dias de su grave enfermedad, recibidos con edi-
ficación común los santos Sacramentos, y la sagrada 
Eucaristía pocas horas ántes 3 de espirar, el Vene-
rable sí el Venerable P. Fr. Diego Joseph de 
Cádiz j en el siglo I>. Joseph Francisco López de 
Caamaño , García-Perez de Rendon de Burgos , Sa-
cerdote profeso con título de ex-Lector de sagrada 
Teología, y de ex-Provincial del Orden seráfico 
Capuchino, Consultor Teólogo de varios Eminen-
tísimos , Excelentísimos é Ilustrísimos Señores Mitra-
1 A d Rom. c. 6. f . i $ . 
2 Alude d las expresiones con que h a l l ó el dia 
antes á su compañero. 
3 H i z o que le dixesen M i s a y comulgó en 
ella, en l a madrugada de aquel dia. 
( ^ ) 
<3os, Visitador general con título del Arzobispado 
de Sevilla 1, Canónigo y Dignidad honorario de 
las santas Iglesias de Granada, Jaén, Santiago, Cór-
doba , Sevilla, Murcia, Cádiz , Orihuela, Oviedo 
Lugo , T u y , Orense , Salamanca , Astorga y otrasj 
individuo con beneplácito y licencia de su Serení-
simo Xefe de esta Real Maestranza , Capellán ho-
norario de las de Sevilla y Valencia ; Veinticuatro 
y Regidor perpetuo con asiento y voto de prefe-
rencia de los nobilísimos Ayuntamientos de Córdo-
ba , Xerez , Sevilla , Ecija y algunas mas ; Doctor 
en toda facultad de casi todas las Universidades de 
la Nación; Socio honorario de varias Sociedades Pa-
trióticas y Médicas, y su honorable cadáver está entre 
nosotros custodiado en el modo mas legal y ajustado, 
que previenen los respetables decretos pontificios 2 con 
semejantes hombres. Nosotros freqüentamos su honro-
sa sepultura, en el modo que nos es permitido 3, 
i JExtste el título de este nombramiento con ex-
presiones del mayor honor entre los papeles del di-
funto , y lo mismo los correspondientes d los demás 
honores que le condecoraron. 
i Lamb. de canonizat. Ss. dísect. j . de non cultu, 
3 Desde su entierro no dexan los 'vecinos de es-
ta C i u d a d , de los pueblos inmediatos y otros de 'vi-
sitar su sepidcro. 
( i? ) 
en cumplimiento del consejo del Eclesiástico 1, y 
en señal del honor y aprecio que hacíamos de tan 
virtuoso venerable Varón.... 
S í , amados paisanos, murió, y nosotros fui-
mos testigos de que murió con la preciosa muer-
te de los justos , es decir, quieto, tranquilo, sose-
gado , como alegre y risueño , esperando la venida 
de su amable Juez 21 , teniendo en sus manos su 
devota efigie, aquella con que se dice murió el 
Apóstol de Valencia S. Vicente Ferrer 3 ; murió 
habiéndose hecho leer poco tiempo antes la cruci-
fixión de Jesuchristo, repitiendo con ferviente y en-
tera voz actos de las virtudes teologales, y de otras 
propias de aquella hora, aquel Religioso á todas 
luces grande, que con justicia se ganó de propios 
y extraños el nombre y crédito de irreprehensible, 
de recto , justificado , en una palabra, santo , haec 
anuntiamus vohis, esto os participamos, para que re-
flexionado en el durísimo golpe , que después de 
tantos y tan amargos hemos recibido en este infe-
licísimo año 4; para que instruidos algún tanto en 
1 E c c k s . cap. g8. f . 16. 
2 S. Greg. Paj?. hom. IJ . in E u a n g . 
3. Se dice que en Valencia le regalaron tan es-
timable alhaja. , 
4 Alude a l terrible contagio que padecieron 
( & ) 
lo mucho que la Religión y el Estado8 ha perdido 
en la persona de este ilustre Varón , juntéis vues-
tro dolor al que aun nos oprime , mezcléis á las 
nuestras vue^ras lágrimas , vuestros lamentos, aflic-
ción y luto , y se verifique ahora que omnis I s r a e l 
jplanxerunt cum f lanctu magno, ér luxerunt eum dies 
multos I . 
Y bien , respetable congreso , hecha en vues-
tro nombre esta especie de manifestación ó procla-
ma , que descubre en alguna manera, tanto el re' 
levante mérito del difunto, quanto el justo moti-
vo de vuestro quebranto , ¿ podré yo callar y en-
viaros en paz , diciendoos con la reconocida Noémí 
en nombre de todos mis hermanos 2, bendigaos el 
Señor, quia fecistis hanc rem, ér sejjelistis . . .? Sí , re-
tiraos , á derramar lágrimas, no tanto nacidas de aflic-
ción , quanto de consuelo sobre las oraciones que 
se han predicado y dado á luz en elogio de nues-
tro amado hermano. Sí, i d , y veréis descubierto en 
ellas mucho de lo que el brazo de Dios hizo en 
este su siervo , y de lo que él en su gracia, que 
podemos decir que nunca tuvo ociosa , executó. En 
una lo admiraréis hecho muy conforme á la ima-
Sev i l la , Cádiz y otros pueblos d i Anda luc ía . 
1 L i b . i . Machab. cap. 2. f . y o . 
2 Kuth. cap. 2. f . 20. 
C ' 7 ) 
gen de Jesuchristo. En otra hallareis comprobada síg~ 
nis kr -portentis su especial vocación al Apostolado. 
En esta lo contemplareis como un prodigio de vir-
tudes y de grandeza. En aquella os convencereis del 
modo sublime en que dirigió á Dios su corazón, y 
llevó á sus píes el de muchos contrito y peniten-
te. Alguna os lo dará á ver dibuxado en los ver-
sos del Salmo i.0 , y como llenó su espíritu 
Finalmente en los veinte sermones que se han pre-
dicado en nuestros templos encontrareis el sólido fun-
damento y justicia con que longe divulgatiim est 
nomen ejus, y sabiendo en ellos lo que ignorabais 
de su virtud y prodigios, os confirmareis en este 
piadoso consolante pensamiento á que todos conspi-
ran , h dikctus est in pace sua 1 , y me excusa-
reis molestaros con una difusa, y tal vez para al-
gunos impropia locución. 
Si ya todo está dicho, si puedo con razón que-
jarme y exclamar con el Profeta Michéas vte mihi 
quia factus sum sicut qui colligit in autumno r a -
cemos vindemioe 2, ¿ qué os podré decir, ó digno 
del mérito del difunto, ó que os haga novedad ? 
* E n los sermones de Sevi l la , E c i j a , Anteque-
r a , M a l a g a y Cádiz . 
i Cant. c. 6. f . IO. 
i Cap. y . f . i . y siguientes. 
( ) 
l Os hablaré de las profundidades ó arcanos de su 
corazón ? Descorreré el velo respetable de su con-
ciencia limpia , delicada, temerosa, serena, que ca^  
da dia purificaba en las aguas del Sacramento las 
faltas ó deslices de la ley , á que el mas justo vi-
ve sujeto 1 ? i Entraré á profundizar los senos, que 
solo penetra la vista del Altísimo, para extraer de 
allí los preciosos metales, que purificó en ellos el 
fuego de su amor; á cuya virtud puede decirse, 
se cumpliría en él esta promesa del Redentor , a d 
eum v e n ü m u s , ér mansionem a f u d eum faciemus12-? 
Aunque me resolviese , bien que ocupado del miedo y 
reverencia, del pulso y circunspección que la materia 
exige , á texer mi oración de los finísimos hilos, que 
ella da de suyo , ¿ignoráis, que el diestro Piloto, 
en cuya mano puso Dios el timón y gobierno de 
esta nave, en cuyo secreto se fueron depositando 
las riquezas, de que volvia cargada de sus conti-
nuos largos viages: ignoráis , digo , que este sa-
bio especulador de los espíritus, se ocupa reflexivo 
en separar unas de otras aquellas preciosidades , se 
deleyta en ordenarlas, se edifica en su exámen, y 
contento con la propia utilidad, que de ellas saca^  
nos satisface con exclamar , quando le preguntamos^ 
i S. L u c . c. 17. f . 4. 
% S. Joan, f, 14. f . 2 $ . 
( 19 ) 
quanta fecisti in Didaco magnolia, Deus ! y ava-
ro (permítaseme esta voz ) en tal tesoro , nos nie-
ga hasta otro tiempo su individual noticia ? j Ah • 
diré con el mismo Profeta , fr^coquas j i cus deside-
ravi t anima mea, sed non est hrotus a d comeden-
dum ! 1 i Pues qué queréis que os diga ? ya lo 
infiero. 
Vosotros quisiérades, que sostenido ó apoyado 
en los fundamentos, que dan de suyo tanto, así 
admirable , raro y particular como visteis , se ha 
predicado é impreso de las virtudes y acciones del 
P. Cádiz , viniese á aquí , y con las palabras de 
Jesuchristo á la afligida vecina de Nahin os dixése, no-
lite j l é r e , no lloréis mas. O que reparando en esa agi-
gantada lutuosa pira , en esos lúgubres instrumentos, 
en los ecos tristísimos de esas campanas, con una voz 
imperiosa os hablase con el mismo Señor : e a , der-
r ibad ese túmulo, apagad esas hachas , no vuelvan 
d sonar aquí metales , voces ni cuerdas p l a ñ i d e r a s , 
porque no hay motivo „non est mortua puella" sue-
no es, y no muerte el que ha arrebatado de vues-
tra vista a l que lamentáis entre los muertos sed 
dormit"2'. Esto es, esperaríais que me explicase así::: 
Vecinos de la piadosa Ronda, alegraos , por-
I Mich. lect. citat. 
a Marg , a. f . j y . 
( *o ) 
que aquel valeroso soldado de Christo , que des-
pués de haberse enseñado á vencer en sí mismo con 
las armas de la penitencia, retiro y oración á los 
tres robustos é infensísimos enemigos del espíritu , sa-
lió Heno de animosidad, cruce Domini munitus , á 
declararles guerra ; y hallados que fueron , los per-
siguió , hirió y desalojó en millares de almas con 
la afilada y penetrante espada de su palabra, pasó 
ya á recibir de mano de su Soberano el galardón 
ó corona debida á la legitimidad de sus servicios1. 
Alegraos, porque aquel fidelísimo siervo , en cu-
yas manos puso su Rey ó Señor de una manera 
(según nos dicen) bien parecida á aquella con que 
las entregó en Jerusalen á sus discípulos, las diez 
monedas, ó dones ^ habiéndose aplicado á aumen^ 
tarlos con el afán , cuidado y solicitud, que no 
aplicaría el hombre mas solícito de acrecentar su 
oro, llamado que fue á cuentas, ha oido del no-
bilísimo Padre de familia estas dulces palabras, jpor-
que fuiste J i e l en lo foco , euge , ér eris jjotesta-
tem habens s u f r a decem cirntates 3, Alegraos, por-
que aquel que asociado de un modo singular , se-
gún que ya se ha impreso, al numero de los Após-
1 s¿ a d Tim. c. 2. f . 
2 Act . Afj? . c. 2. f . j . 
3 S. L u c . c. 19. f.. i j . 
( ) 
toles , y como á tal visitado una y otra vez por 
las cabezas de ellos Pedro , y Pablo, qual algu-
nos nos dicen; aquel á quien yo si diré que vis-
teis todos correr como corrieron ellos, anunciando 
el Evangelio, in fame & s i t i , in labore y kr derum-
na 1, en desnudez y frió , en ayuno y angustias; 
aquel que recibía (no sin freqüencia) en cambio de 
sus palabras dulces , afables, insinuantes , qual el 
aceyte y bálsamo; pero para muchos amargas y es-
pantosas , sicut jacu la , y que por tanto era trata-
do de ellos de seductor, iluso , fanático , engaña-
dor , ignorante, frayle necio y mezquino. Alegraos, 
porque este que se gloriaba extraordinariamente en 
verse tratado como lo fue y predixo su Maestro , si 
cercano á la muerte escribía ó cantaba, bonum cer-
tamen c e r t a v i , se acaba mi buena carrera : jpa~ 
réceme que en l a g r a c i a de Dios l a he llevado fiel-
mente y espero de su misericordia la corona que •pa-
r a todos g a n ó en l a Cruz la recibió en efecto; 
porque su palabra es verdadera, y fidelísimo en 
cumplir este su dicho , qui perseveraverit usque m 
Jinem hic sahus erit 3. 
i ¡t, a d Corint. c. n . z j , 
i E n carta de 12, de M a r z o de este año a una 
persona de Sevilla , cuya carta he visto, i 
3 S. M a t h , c, 10. f . zz* 
Quisiémcíes , mis amados, que os dixése franca y 
libremente , el incansable promotor del obsequio , ado-
ración y culto , que todo racional debe rendir á Dios 
Trino y Uno; el honrador perpetuo , y mas acti 
vo que vieron nuestros siglos del inefable Misterio 
de la Beatísima Trinidad , por cuya predicación, 
instancia y ruegos han oido los Angeles, que una 
ér sonora voce , los hombres en poblados y campos, 
en Iglesias y calles , al pie de magníficos triunfos 
y quadros , erigidos por su solicitud y desvelo 1 en 
devoto ferviente espíritu canten con ellos este será-
fico Trisagio , Sanctus, Sanctus , Sanctus JDominus 
Deus Sabaoth , ha logrado ya la recompensa que 
arguyen estas palabras, qmmmqúe glorificaverit me, 
g h r i ñ c a b o eum 2. El zelador fogoso del honor y 
gloria del Divino Redentor , que hacia como suyos 
el desprecio é injuria, que el pecador le hace , que 
procuró siempre llenar en sus hermanos los efectos 
de su pasión copiosa , que jamas se avergonzó de 
confesarlo en su porte y en su palabra, que lo 
anunció y magnificó á la faz de fieles, y acató-
' ^ , _ . 
1 Se cuentan ciento cincuenta y seis quadros 
colocados en Igles ias , •plazas y calles de España,, 
en honor de este Augusto Misterio* Un Triunfo mag-
nífico en Sevilla , todo d solicitud del F^, difunto. 
2 z. Reg. c. 2. f . j . 
C »ÍO 
líeos, consiguió el lleno de esta promesa, Ego 
confitehor eum coram JPatre meo l . El hombre de 
fe y devoción al Misterio de los Misterios, que 
acercándose diariamente á su celebración como lo 
veian todos, cum metu , tremore ér magna referen-
t í a , y qual deponen varios , en términos que de-
mostraban sin equivocación , el fuego interior en que 
lo cousumia 2•: aquel fiel Ministro del Santuario, en 
cuyo fervor , zelo y fatiga se adora el Sacramento 
en tantos pueblos 3 , que carecían de esta defensión 
de males y copiosa fuente de bienes. Aquel , á cu-
ya solicitud y lágrimas vimos dilatarse como vid 
fructuosísima en nuestras Andalucías aquella exemplar 
fervorosísima Hermandad de Luz y Vela, que lleva 
á la cabeza los nombres de nuestros amados Reyes 
y de su augusto Padre, y á su exemplo el de ca-
si todos los Prelados , Grandes y Personas ilustres 
de la nación; aquel imitador de los Baylones , Fe-
lipes , y Caracciolos, fue llamado por el Angel del 
Cielo á las bodas .del inmaculado Cordero , y sen-
1 S. M a t h . c. 10. f . 2,2. 
2 Alude d lo que deponen algunos de haberlo 
'visto en el altar rodeado de luz. 
3 Trabajó mucho en establecer el Jubileo de 40 
horas en varios obispados, en especial en el df 
Malaga , 
( *4 ) 
tado á su mesa, gusta con ellos de Él"en su. eter-
na y grande Cena 1. Aquel afectísimo y vigilante 
siervo de María, que desde pequeñuelo rodeaba sus 
puertas , que ya mayor la señala por Madre 2 , á 
quien en sus escritos y sermones trataba siempre con 
el mas tierno y cordial estilo, que hizo quanto pu-
do en obsequio , veneración y culto de sus santas 
Imágenes, altares y capillas, de que será perpetuo 
testimonio, la que tenéis en vuestro suelo, sobre 
cuyo pavimento tantas veces derramó su devoto y 
humilde espíritu ; si logró en vida , que agradecida 
á sus desvelos, se le apareciese , como nos dicen, 
una y otra vez en él ofreciéndole su protección y 
amparo singular, y señaládole (según que aseguran 
que el mismo Padre lo decia) por su especial abo-
gado y padrino á su devotísimo Capellán Bernardo, 
en la muerte cumplió con él su consolante dicho, 
qui elucidant me, vitam ¿eternam hahebunt 3. 
Aquel 
Pero yo , señores, seria, no solo un necio y 
temerario , sino indigno de ocupar este lugar, me-
; . . . . ::.c.0<x;<x::o<::.::x>c 
i AjpocaL c. i g . f . y. 
2, Se dice que quedando huérfano de madre y e lú 
g i ó j?or ta l d la Santís ima Virgen de l a P a z , 
en la capilla donde tanto asistió y esta su cuerpo. 
3 E c c k s . c. 24. f . J I . 
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receria justamente que me mandaseis callar, sino res-
petando de obra y de palabra las decisiones de la 
Iglesia Católica , si traspasando sus sabias , acerta-
das , útilísimas leyes, arrastrado del exemplo , ó 
movido de otro qualquier respeto , me arrojase á 
prevenir su juicio; si no temiendo cauto , traspasar 
los límites , no procurase quedar algo distante de 
los que á materia tan seria y privativa de la sobe-
rana jurisdicción y autoridad de los Pontífices, fixa-
ron los antiguos, en especial Urbano y Clemente v n l 
en sus decretos, á los que el mas sumiso suscribo, 
y suscribiré ciegamente quanto os he dicho, y diré 
en comprobación de las virtudes del V . P. Cádiz. Sin 
embargo, piadosos Róndenos, cpnsolamini tn verbis is-
tis , hay fundamentos para esperar , que vuestros hi* 
jos verán cumplido , lo que ahora todos deseamos. 
Su vida nos da ciertos y claros datos en que fun-
dar , que en el tiempo prefinido en los consejos del 
que aumenta su accidental gloria 1 en el de sus 
Santos, se venerará publica y solemnemente al Va-
ron , á quien ahora solo se nos permite rendir una 
especie de culto religioso, pero particular y pri-
vado , en el modo, que arregla el inmortal Lam-
bertini 4, y que debéis muy escrupulosamente obser-
xxx5<x;<xxxx;< ...•?>, 
i Salm. 88. f . 8. 
a Disert. 23* de non cultu Ss, D?t f . toU 
¥ar, rio sea que atraséis su gloria futura ó s'egun^  
.da, por aceleraros á querer persuadir , que logró la 
primera. Yo os aconsejo uno y otro , porque si en 
vida nos fue permitido darle la veneración y respe^  
to, que S. Atanasio aprueba l i que S. Gerónimo 
alaba en su discípula Paula % que el Chrisóstomo 
aconseja, se dé á quantos vivan, como nuestro Ve 
nerable vivió 3, ¿ quién nos prohibirá , que haga 
mos en su honor lo que hacemos, ni lo que me-
ditáis hacer 4 2 Amados hermanos , yo os aconsejo 
que en vuestro interior, y al rededor de su sepul-
tura , le prestéis e]. obsequio y veneración legítima, 
y cuya observación es oportunísima a d ulteriora 
que baxo las reglas , ó cánones proscriptos por 
la Iglesia, creáis que está en la presencia de Dios 
Fr. Diego Joseph de Cádiz; así templad, ó des-
echad vuestra pena, porque s i •periit Sane tus de 
t érra y & rectus m kominibus non est podemos 
con una piadosa fundada credulidad estár confiados, 
en que vive en el Reyno de Dios un Varón, que 
•. • . . 
1 I n lib¿ de Virginit . tom. 2. núm. s s . 
2 I u ejusDif. apud Lambert. cit. 
MómiL núm. tom. g. 
4 A h d e a l sepulcro y translación del eadávet. 
5 JLambert. loe. cit. 
6 M b h * cap. j S f . z . 
( *7 ) 
Sdbré qnanto habéis dida, tiene'4 su. favor, haber sida 
ton Religioso y ^Misionero , á quien sin recelo se 1er 
pue,den y deben aplicar .estas palabras del Eclesiastes¿ 
homini bono in consfectü suo dedit . JDeus safientiami 
k* scientiam, & loetitiam1 , 6 las siguientes que aclaran 
mas mi pensamiento , y me pareció oportuno reservar 
hasta aquí , - mirando lo que he hablado como una 
prefación, ó todo distinto de l exordio natural y le-; 
gitimo de mi oración : „ Bienaventurado y .feliz el 
,-, varón constante en el estudio de la sabiduría, que 
,i, acuerda con ella su justicia , y medita-con cordura 
j , en Dios y en sus prodigios : que piensa los arcanos 
,-, de ella en su corazón , y entiende^usus caminosi 
„ que va en pos de ella como quien sigue un rastro: 
, , que se sienta y establece en sus séndéros : qu^ 
yy mira por sus ventanas y y se para < á escuchar í eM 
,^ sus puertas: que pone su :morada cerca de: cllaji 
é hincando una estaca en sus^pafedes,; fixa a l i í is^ 
3, casilla; que halla eñ ella Suí bienes y repo^soi^qu® 
atraerá allí á sus hij'Os y j les dará asientocSaXo stfe 
„ ramas: será defendido á su sombra de todo caloií, 
',, ó mal j y descansará en su gloria 2•" Beatus wir qui 
iu i a p ü n t i a iihoV''.ahitut''.,^.inl-:gl(itía tfus r e ^ t á s f ó h ^ 
1'; : - Y debiendo yo sólickaí que'miídiscurso aumei^ 
>:.r.«.X.:<X>:.>.'XXXX 
I -COp. -2. f . ».6. ,...,„,..,. . ;, 
% Cap. 14. f . 32, usq. in 'fíri% - ^ 1 
( so 
te , ó al menos no disminuya el alto honor y gloria 
postuma, que el héroe se merece , y con tanto em-
peño han procurado darle los demás en los suyos* 
¿ qué rumbo ó camino me han dexado seguir para 
conseguirlo ? Honorable congreso , bien comprehen» 
deréis que no es fácil hallar otro , ni que mas se 
acomode al sugeto de quien hablamos. Por tanto 
pondré en mejor orden aquellas palabras, las apli-
caré á nuestro V . P. Cádiz, esto es, las llenaré con 
argumentos y hechos de su vida, y reduciré su elo-
gio á esta breve expresión: fue un Misionero sabio, 
que se santijico en l a sabiduría . Y si é l , con asom-
bro y pasmo de la Ciudad de Xerez, hizo recono-
cer por el sábio perfecto de su siglo á nuestro S. P, 
S. Francisco *, \ por qué (permitid que lo diga en 
vuestra gloria, dignísimo Patriarca mió,) dándonos 
este su humilde hijo mas fundamento , no lo daré 
yo á conocer baxo este carácter ? No temamos pues 
manifestarlo tal. ¡Pero oh, qué asistencia tan particu-
lar de lo alto no exige mi pobre y corto entendi-
miento en este rato I 
V Dios de las Ciencias, que hacéis quando QS 
agrada ágiles y eloqüentes las lenguas balbucientes, 
qne llenáis del espíritu de vuestra inteligencia el 
corazón humilde, que á Vos clama, haced que ha-
XXXXXXXXXXí'í 
O ? ) 
xe sobre el de este vuestro indigno siervo vuestra 
gracia y auxilio , para que acierte á hablar de un 
modo, que ediíican4o al auditorio , no , no ofenda 
ni perjudique mi voz en lo mas mínimo á vuestro 
honor, a la doctrina de vuestra Iglesia , al decoro 
de este sitio, ni á la digna memoria de vuestro 
siervo , en cüyb elogio hablo. Gid, Señor, el rue-
go de vuestra dilecta María nuestra Madre, que im-
ploramos, y concedédmelo. 
B É A T U S R Q U I I Ñ S A P I E N T L 
morabitür...', .érc.,,Joc. ctt. 
INTRODUCCION. 
(os hombres de piedad y de misericor-
„ dia, dice Isaías, son arrebatados de entre los otros, 
„ y pocos hay que en ello hagan alto: el hombre 
„ bueno será trasladado á un lugar, á donde no lle-
„ gara ni la malicia de los perversos, ni los nuevos 
„ y grandes castigos con que el Señor los afligirá. 
„ É l se los revelará como á sus amigos, á su noticia 
„ se extremecerá y afligirá su espír i tu , pero É l los 
„ sacará del mundo", ó para que no haya en é l 
quien detenga los golpes de su justicia, ó para que 
no se diga por los impios, que (siendo inocentes) 
fueron víctima de ella. ,, Se acelerará á ' l levarles á 
(descansar al sepulcro con sus padres: venga la paz, 
„ dice , y repose en su lecho el que v i v i ó en la 
„ rectitud. ¡ A h , el justo muere, y ninguno se pá-
ra á considerar lo qüe con é l pierde"! 1 
i I s a í a s cap. xy. f . i . 
( -o 
r. Aurtque las primeras expresiones del Profeta , qu« 
según los Padres y Expositores ligan, ó hacen rela-
ción con las del cap. 22 del lib. 1.0 de los Reyes1 
pudieran sin violencia aplicarse á nuestro Venerable, 
pues que dan alguna luz para inferir por q u é Dios 
nos lo arrebató tan pronto, y en aquellos días, en 
xuya previsión exclamó tantas veces vte fragnant i -
hus, & nutrimtibus en los fines del siglo, y algu-
nas se le o y ó decir en Sevilla (afligida de la ma-
nera que sabemos) algunos años antes con referencia 
á los Ministros del Señor , con el motivo que no to-
dos ignoran * los b u s c a r é i s , y no los encontraréis, 
como efectivamente aconteció en aquellos meses de 
sü dura aflicción * . Aunque reflexionando en dichas 
expresiones, y combinándolas con la enfermedad, que 
parece han contraido los elementos, los árboles, los 
animales •,.. y hasta las piedras , que recuerda aquella 
con que hiñó. : Dios la tierra en- tiempo de Isaías % 
1 A l a f . sup. loe. cit. 
* Alude d lo que declamó en aquella ciudad con~ 
i r a cierta composición teatral que se publ icó con po-
*o aprecio del E s t a c o Ecles iást ico, 
* Alude d "-que en los meses de l a epidemia no 
te encontraban Sacerdotes n i p a r a administrar Sat-
cramentos, ni p a r a decir M i s a s krc. 
&-\ J sa ias cap, j j f . f ^ 
( ^ ) 
dando que temer sí los grandes maíes que hemos pa-
sado initia sint dolorum.....ipQro no olvidemos mi jus* 
ta protesta. Aunque aquellas expresiones, repito, se 
las pudiéramos aplicar, faltada á la verdad, si inten-
tase contraer las últimas á nuestro caso. Me desmen-^ 
tirian las plumas, los correos , las prensas , y lafi 
lenguas de varones sensatos, y hasta de los inocen* 
tes párvulos , én especial de esta Ciudad y de sus 
contornos: yo debo confesarlo así en honor del di-
funto y de nuestros paisanos. 
Sin embargo , y sin que mi aseveración ofen-
da á nadie, me atrevo á decir, justus j j e r i i t , i r 
non est qui recogitet cor de. Murió el' P. C á d i z , y 
no se reflexiona ó piensa por mucho, qué hombre 
fue el que ha perdido l a nación. Me exp l i caré , es 
cierto que exclaman consternados los que observa^ 
ban, ó supieron de su ferviente oración hemos per-
dido un Moysés , un S a m u é l , un Varón con-
t e m p l a t i v o , cuyos ruegos nos traian del Cielo la 
,, misericordia, y suspendía los castigos." Xos que 
admiraron su muy penitente austera vida dicen „ nos 
„ falta aquel Alcántara , aquel F e r r e r , que castiga-
,, ba severamente en su carne nuestros delitos.'* ¡ Q u é 
pérdida! escriben unos „ ya murió el Apósto l del 
,j siglo 18 J a m non est Vrogheta, ya acabó su 
l MI argumsntg dsl ssrmon predicado en Ecija* 
carrera , el qüe con bastante claridad presagiaba el 
destino de las personas1, el que penetraba las concien-
cias y los pensamientos 2. Desapareció de entre no-
sotros el instrumento, de que Dios se valia para cu-
rar enfermos 3, el que parece mandaba á las nubes 
suspendiesen las aguas ínterin anunciaba su palabra4, 
el que multiplicaba el pan , para que no faltase á 
los numerosísimos concursos que acudían á pueblos 
pequeños a o i r í a e l hombre poderoso en obras y 
palabras delante del Señor , y de toda gente....Esto 
es así, no obstante pocos explican su sentimiento, di' 
ciendo de esta suerte, justus jjeri it > murió el P . 
Cádiz. ¡ O h , qué hombre tan sabio hemos perdido! 
Esta falta, que yo advierto , en el modo co-
mún de hablar de nuestro Venerable , este vacío, 
que en gran tamaño noto en sus elogios, puede ve--
..,..V......>...,...,,.^ ............,.,... E 
1 Véase el que •predicó en l a Catedral de Se~ 
'villa el Canónigo D . Antonio de Vargas . 
2 Alude d su conducta con el ermitaño que cas-
tigó l a santa Inquisición de Sev i l la , y se cita en 
el sermón que se predicó a l l í en nuestro Convento, 
3 Aseguran haber hecho auténticos que lo con* 
firman. 
4 JEstá autenticado en Córdoba. 
5 H a y testimonio de esto en la V i l l a de M a r -
tas. . f t - t . n V -^W/J ... 
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nir , señores , 6 de que el vulgo no sabe estimar ío 
que vale un sábio , ó de que hasta ahora no se ha-
ya hecho publico con individualidad el eminente 
grado , en que lo fue el difunto , ó de que su sa-
biduría se haya tenido en todo por una de aquellas 
gracias ó dones , que el Espíritu Santo inspira, ubi 
4uU » en que la criatura á quien se le concede, no 
teniendo méri to , porque no la adquiere en su tra-
bajo y sudor , tampoco tiene derecho á que por 
ella se le encomie , ó porque se crea, que siendo 
tan crecido el numero de sábios del dia , no debe 
por esta qualidad hacerse sensible su pérdida. Y o 
opino de otro modo; yo miro, fundado en los l i -
bros santos 1,. por uno de los mas severos castigos 
del Cielo , que se aminore en una nación el núme-
ro de los sábios qual F r . Diego lo era: y como 
por otra parte la sabiduría, que p o s e y ó , fue en mu-
cha fruto de su aplicación y estudio, me he resuel-
to á descubrir en quanto pueda , el valor y brillo 
de esta piedra , que tanto hace resaltar las demás, 
que forman su corona. Vengo decidido á manifestar 
el esmalte , ó preciosísimo adornó de este vaso de 
sólido, finísimo oro V en quien Dios para' honor su-
yo , y bien nuestro depositó su espíritu. Á quien 
i I s a í a s c . i g . f . i 2 < Abdi¿e, ér a l i i in é a r . loe. 
z E c c k s . c. ¿ o . f . í o . 
Inspiro el amor á k sabiduría, que en efecto, con 
su protección b u s c ó , halló y manifestó" haciéndo-
se por este medio un Misionero justificado en ella, ba-
xo cuyo carácter determiné dároslo á conocer. 
E l hombre, considerado como sabio, tal qual 
lo formó el que siendo Sabiduría E t e r n a , todo lo 
hizo en e l la , si bien se considera , era el objeto mas 
bello y agradable , que podia presentar á la criatura 
racional la . estupenda máquina del orbe. Este dón 
ó qualidad de sábio entre todos los otros , que físi-
camente le adornaban , en cierto modo baria sus de-
licias, felicidad temporal, y perfecto recreo , ínte-
rin que la ignorancia, hija de un voluntario error, 
no deformase , y obscureciese , así como la culpa, 
la imagen del Criador , la ciencia ó sabiduría co-
mo ingénita , en que también le representaba h Los 
misterios, llamémosle así , á quanto se indaga y 
aprehende en los Cielos , en sus planetas., sin ex-
cluir la tierra, por mas altos, y como abismados 
en obscuridad que quieran fixarse , no huirían de 
su exámen y comprehension : de modo , que la lar-
ga historia de las ciencias, sobre que tanto han des-
cubierto de útil y precioso los ingenios de todos 
los siglos , la dilatada, rica, y copiosa colección de 
i S. August. svp. Qfyvsi 
conocimientos, que repartidos entre muchos, han he-
cho sus divertimientos y mérito , serian reunidos unos 
pequeños y escasos frutos de la sabiduría de Adán, 
si la. Justicia original, que rectificó su alma y sus 
potencias1, le hubiese acompañado en la carrera de 
JSU vida. Pasma , oyentes, esta feliz criatura consi^ 
derada por este respeto en los dias ü horas que la 
tuvo por fiel amiga. Apenas tiene ser, quando es 
inteligente en la potencia, y en el acto. E n fuer-
za de ello lleva su vista sobre los astros, se en-
tromete en los profundos senos de los elementos, 
pesa su fuerza , su trabazón , sus virtudes y efec-
tos , y hecho capaz del mecanismo de la naturale* 
za y de sus leyes , pone nombre á los séres , se 
gun que conviene á cada uno 2. Su entendimiento 
se fecunda de toda especie pura , cierta, sencilla de 
la verdad, porque lo son estas palabras del Eclesiás' 
tico, cor dedit Deus excogitandi, fe disciplina im 
tellectús re fkv i t i l lum, sensu imfkvit cor il l ius, ér 
mala & bona ostendit i l l i 3. 
¿ Q u é le faltada, o qué deberla apetecer es 
te hombre para llegar á ser completamente sabio ? 
Hasta la vida la tenia segura por un don gratísimo 
1 JE celes, c. 7. f . j o . 
2 Genes, c. 2. f . i g . 
3 L i h . E c c k s . c. 17, f . 5. 
(. J 7 ) 
¿Q su Hacedor x, con e l l a , con la reflexión y la 
experiencia, ¿ d e quanta ciencia no se haría dueño ? 
Pero quiso saber mas , ó saberlo todo de un 
pronto , creyó tal vez que podría igualar su sabi-
duría á la del Omniscio eterno, admitió esta falsa 
promesa, eritis sicut di i scientes, ¡ q u é trastorno! 
e l polvo en que le convertiría su temeraria presun-
ción levantó desde luego una niebla , que empa-
ñando su vista, cegó su entendimiento, y en con-
seqüencía todo en él y en sus hijos seria ignorancia, pe-
ro tal que los asemejaría á las bestias de carga, qui-
hus non est intellectus. 
Este fue el origen de aquella antigua escuela 
en que se han formado los sábios necios y orgullo-
sos de toda edad, que tanto hierven en la nuestra. 
Sábios , que jactándose de ser depositarios de la ver-
dad , solo poseen con abundancia el error y la men-
tira. Sábios, que disputando perpetuamente sobre la 
naturaleza, espíritu, duración y postrimerías del hom-
bre , han logrado por fruto de sus sudores y con» 
tiendas ignorar de todo mas, que ignoraron los an-
tiguos 2, pues no alcanzan siquiera á saber cómo ar-
t V i d . disert. ab ipso P . Didaco conscrip. ér fos i t . 
a d c . serm. B . V . Mari¿e Assump. tom. 2. serm. 
2 E l Aht . A n d r é s disertación sobre el luxo en 
las ciencias. 
rastra ó se mueve el gusano , que forman unos té* 
núes y sutiles anillos. Sabios , cuya sabiduría es la 
contradicíon y el desconcierto, que acalorando en sus 
choques la imaginación, la llenan de ideas quiméri* 
ricas y absurdas, dignos por tanto del desprecio y 
abandono de Dios I . D e aquel fatal principio , es 
decir, de la culpa la vergonzosa ignorancia en que 
todos nacemos, y que procuramos enmendar por modos 
y caminos no legítimos , siendo cierto que los hay 
para ser sabios en quanto es compatible con una na-
turaleza reparada en el mérito de L a , que saliendc 
de la boca del Altísimo , vino á enseñarnos los a 
minos de la prudencia , porque el pecado no des-
truyó la esencia , sino que lastimó ó hirió nuestra 
entendimiento. 
D e aquí es , que quedando en el hombre h 
tierra ó suelo donde enterrar la raiz de la verdadera 
sabiduría, haya fructificado ó hecho sabios en todos los 
siglos, y que en los de la verdadera luz hayan abun-
dado mas, en especial en aquella ciencia ó estudio^ 
que hace los mejores y mas útiles. Uno de estos in-
tento yo hacer ver que fue nuestro V» P . Cádiz, i 
Bien se que habrá muchos, que se reirán y 
mofarán de mi proposición : conozco que todos los 
sábios de otra escuela oirán con mal gusto y pee 
i j . E f i s t . a d Corinth' c. / . f . ip* 
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gesto deeir, que' un Capuchino , y Capuchino M i -
sionero fue hombre sabio; ¡ u n Capuchino, dirán 
ellos , que representa á qualquier aspecto que se 
mire un espectáculo de abatimiento , humillación, 
incultura , incivilidad , ignorancia! ¡ U n Capuchino, 
esto es, un alma baxa , p e q u e ñ a , sepultada en las 
horribles tristísimas ideas de la muerte, eternidad, 
juicio, infierno y otras , que de nada sirven, sino 
de- encoger é intimidar los ingenios! ¡ U n hombre, 
que de hora en hora oye repetir á su oido aquel 
non f lus safere...,qu.Q tanto desanima y abate ! aquel 
scientia injiat....cpxQ corta- los vuelos al entendimien-
to mas ágil , y lo retrae hasta de respirar el hala-
güeño ayre de la naturaleza ! ¡ U n Misionero, que 
en levantando la voz , y gritando, j ^ ^ w / ^ í / ^ m Í^Í-
te y porque se acerca el dia de la cuenta, ha llena-
do su ministerio , sábio , y sábio perfecto ! ¡ qué 
locura pensarlo ! Así se explicarán muchos, pero con-
fundirélos alguna vez con las armas con que los con-
fundió tantas el Capuchino de quien tratamos. 
l í o me felicito, porque hablo, señores , delan-
te de vosotros , que poseéis un fondo de doctrina y 
juicio bastante para resolver en la materia con' la 
mas severa y-fina crítica, á vuestra sombra , y apo« 
yado en la copia y fuerza de los argumentos que 
me ofrecen la vida , palabras y escritos de nuestro 
Venerable, nada temo á las satíricas y mordaces len-
( ^0 ) 
guas de los sabios y eruditos del siglo, contra cu-
yas perversas máximas y doctrinas hay razón para 
predicar 1 que lo envió Dios , como en lo antiguo 
á Gerónimo , Agustino , Isidoro, Gregorio y otros, 
para oponerse á Arrio y demás heresiarcas de su edad; 
como después á los Dominicos, Franciscos, Bueii' 
aventuras , Tomases', y varios contra los Albigenses, 
Flagelantes y Guillermistas ; y en los siglos últimos 
á Ignacio , Borroméo , Fel ipe , y demás con el fin 
de atajar el cáncer de Lutero , Calvino y sus se« 
quaces. 
Y si á esto fue enviado, ¿os parece que ven-
dría desnudo de aquellas qualidades ó dónes preci-
sos para llenar tan árdua difícil comisión ? Vosotros 
no habréis olvidado la doctrina del Angé l i co Maes-
tro , y de otros en esta materia, ni las disposiciones 
naturales, que adornaban al P. C á d i z , y le pro-
porcionaban para ser sabio. Tendréis presente su es-
tatura gallarda ,* corpulenta sin demasía; su natura-
leza robusta , sana , fuerte , dura j su semblante apa-
cible , grave, hermoso; sus ojos rasgados, magestuo-
sos , sagaces, reflexivos, vivísimos , modestos; si 
frente despejada, tersa ; su complexión ardiente , fo-
gosa , activa; su voz expedita, c lara , sonora, pe« 
i Léase lo que sobre este punto se h a impresa 
en otros sermones de honras del Padre , 
netrante;: su respiración dilatada; su pecho firme, y 
como incansable....j no eran estas las disposiciones ex-
teriores de nuestro difunto ?• ¿ Los dotes á propósi-
to para ser y manifestar ser sabio, de que lo enri-
queció la mano benéfica de Dios , quando en el vien-
tre materno le formó con el esmero y prolixidad 
que dice Job I? Y si escribe el mismo Santo Doc -
tor , manifestum est quod quanto corfus est melius 
dispositum tanto meliorem sortitur animam, ¿ qué jui-
cio deberemos formar de la suya? ¿ Fakaria á su en-
tendimiento la penetración , viveza , sagacidad , re-
flexión y dicernimiento , que le hiciesen de orden 
superior ? ¿ N o daria á su memoria la tenacidad, fe-
licidad y reminiscencia que la constituyésen singu-
lar ? Quantos le conociéron, o y é r o n , ó lean sus obras, 
podrán decir , sin temor de errar , que s i linguam, 
ér o culos, ér aures , ér cor dedit i l l i JDeus excogi-
tandi , también con larga mano, disciplina intdle-
ctús refkvit eum 2. 
Adornado de estos preciosos, y precisos funda-
mentos, en que es forzoso confesarlo excelente y 
raro, no creo, señores, que pudiese faltarle otra 
cosa para ser sábio , que el amor á la sabiduría, que 
amándola , la buscase, que buscándola , diese con 
;<xx>c«:xxxxxx -
I Job C. 10. f . 10. 
a £ c c l . c. 17. f . 6, 
e l l a , que hallada , la asociase consigo , y que he», 
cho dueño de el la, manifestase con magnificencia, no» 
vedad, propiedad, profundidad y decoro sus pre-
ciosidades y riquezas; de donde si yo demuestro 
„ que la b u s c ó , y que buscándola purifica su es-
„ píritu : que la h a l l ó , y que hallándola , santiíi-
„ ca su alma : que la manifestó, y que manifestán-
„ dola , perfecciona su virtud" ¿ qué habrá de con-
cluir aun el mas terco y tenaz adversario del P . Cá-
diz ? Que fue un verdadero y justo sábio, y que 
como a tal deben apropiársele estas expresiones, Bea-
tus ^ i r qui in sapientid morabitur....in gloria ejus 
requiescet. Empecemos y aprendamos á ser sabios 
con utilidad común y propia. 
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ía culpa en nada lastimó ni afeó á la sa-
biduría, considerada en abstracto, ó en sí misma: la 
deformidad ó trastorno que causó en quanto para 
delicias del hombre inocente puso en la tierra su be-
néfico Criador , no alcanzó á aquella bella jóven, 
llamémosla así ahora, que para utilidad de todos 
inspiraron sus labios en el principio , y conservará 
á fuerza de prodigios hasta la fin 1. Por tanto, nin-
guno que la considere con un poco de reflexión, po-
drá dexar de amarla. Son tales, y tantas sus perfec-
ciones y efectos, que seria difícil, y no del dia, que-
rerlas numerar ; baste decir, que el sapientísimo Salo-
món le apropia los dotes, ó notas, que son peculiares 
de la sabiduría increada, y así le llama sin dudar ,,alien-
„ to de la virtud de Dios , y como una sencilla emana-
„ cion de su claridad , que es mas hermosa, dice, que 
„ el sol , y que comparada con la luz de las es-
„ t r e l l a s , se hal la , que merece la primacía: el que 
I JEccl. in OJ¡IQ, advent* 2 
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„ apetece riquezas, escribe, en ella las tendrá; quien 
„ desee poseer la justicia ó conjunto de las virtu-
„ des, únala á s í ; quien ansia por saber las rare-
„ zas pasadas , y las maravillas futuras , con e lk 
lo consigue. . . . ¡ oh , ni el oro, ni las piedras pre-
„ ciosas le son comparables"1! Por tanto, todo hom-
bre luego que la conoce , se declara amador de su 
belleza, porque sobre todas sus apreciabilísimas cir-
cunstancias , goza una muy estrecha amistad con 
D i o s , que comunica á quien la ama y hace su com-
pañera ; contubernium habens D e i 04. 
I Y es de creer, señores , que nuestro Venera-
ble dexase de amar á joven tan bella , tan afable, 
luego que fortificados ó bien formados sus talentos, 
se parase á conocerla y contemplarla ? Desde aqnel 
dia feliz para é l , y para toda la Iglesia , en que 
Su alma fue bañada con la preciosa gracia, que lle-
va consigo el Sacerdocio; desde aquellos momentos en 
que en su ingenioso entendimiento se imprimió el inde-
leble sello ó carácter, que distingue y ennoblece á los 
Christos de Dios; desde aquella hora en que , mo-
vido su espíritu á compunción y lágrimas, decia , ab-
sorto en la consideración de la dignidad que habia ret 
cibido , / con que y a somos Sacerdotes! y meditaba re* 
I Sapient. c. y . f . g. 
a Sapent. c. 8. f . j . 
I , Iw5 
1 flexivo , qué quiere decirnos Sacer dux : luego 
que vuelto al Convento de Cádiz se advierte en 
él una mutación extraordinaria , una perfección to-
tal en sus acciones , y se oye que dice á sus con-
discípulos, quando le instan á que escriba algunos 
poemas, á que era inclinado con felicidad y méri-
to % evacuavi qnae erant f a r v u l i . Desde aquellos 
anos en que se dedicó con particular esmero á la 
lección de las Epístolas de S. Pablo, y muchas ve-
ces las abria, sin elección suya , por el cap. 4. de 
la que escribió el Santo á Timoteo , y leia estos 
versos, atiende t ib i , ¿r doctrina insta in i l l i s , hoc 
enim fac iens , te ijpsum sahum facies , & eos qui 
h te audiunt. Desde que reflexionando en esta, que 
^ voluntariamente puede decirse casualidad , según que 
e leemos de otros varones exemplares * , formó, á 
> mi parecer , este breve , pero perfectísimo plan de 
n vida interior , que firmado de su mano , traxo siem-
> pre consigo, y leia con freqüencia: un solo fensa-
is • 
1 Léase los jpoemas que formó g a r a las profesio-
nes de la muy Iltre. S r a . D o n a M a r í a de los D o -
t lores Tous de Monsalve y C a v a l e r i , y de sus dos 
> sobrinas Religiosas en Sevilla y Xerez>, y se cono-
serd el mérito de sus composiciones. 
* E n la v ida de los Santos Antonio Abad , 
San Agust ín y otros. 
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miento: un solo cuidado : un solo amor, D i o s . Lue-
go que arrebatado por el espíritu de la obediencia 
de aquella Ciudad confusa y populosa á la soledad 
y retiro del Convento de Ubrique , y bautizado 
nuevamente, digámoslo así, en las saludables aguas 
de la contrición mas perfecta , que manifiesta en la 
confesión general que allí repite . Viéndose cons< 
tituido Predicador, y no pudiendo separar de su idea 
estas expresiones, que el P . S. Isidoro escribe , á 
los que han de exercitar tal oficio, v i ta sine dÁ 
.ctrina inutilem facit"2-, doctrina sine vi ta arrogan-
tcm reddit , por entonces , si resiste con humildad 
y constancia 3 buscar la sabiduría por el modo or-
dinario de hallarla, por otro aun mas legít imo jf^ ro-
fosuit pro luce habere illam 4, se propone buscar-
la , para que fuese su luz , su fiel guia y maestra. 
Desde aquel tiempo la busca; ¿ pero de qué ma-
nera ? Como el que eficazmente desea hallarla, co-
mo el cazador que sigue diligente el rastro á la pie-
z a , que se le escapa, como el que de exprofeso se 
sienta á pensar sobre el asunto que mucho le inte-
• i Consta del proceso de su vida. 
2 S. Is id . H i s p . lib. j . sentent. cap. 34. 
3 Renuncia la M a e s t r í a de F i l o s o f í a , d %ut 
m Provincia le eligió 
4 Sapmt* fap. 7. f, 10* 
e. resa , como el que de buena gana sacrifica su salud 
¡a y descanso por dar con la joya que ha perdido, 
K} digámoslo con las expresiones contenidas en el te-
[0 m a : 1.° con eficacia, empeño y av idez , vadit post 
aj illam quasi investigator. 2.0 con desasosiego, traba-
k j0 y f a t í g a > laboravi, & conturbatus sum qu^ren-
| do illam. 3.0 con empeño, firmeza y constancia, 
in viis 1 illius consistens. Modo perfecto de bus-
carla , y de purificar el espíritu en su busca. B e a -
tus v i r qui in sapientid morabitur....in gloria ejus 
requiescet. Arreglemos nuestro estudio á estos docu-
¿ mentos, que l lenó el Venerable difunto , con la 
perfección que veréis. 
Y 1. §. o no intento, señores , persuadir á ningu-
no , que el P . Cádiz buscó la sabiduría con efica-
cia y avidez desde los años de su puericia , co-
mo se lee de un S. Ambrosio, un S. A g u s t í n , I s i -
doro , Gerónimo , y otros ; rii he pensado jamas ha. 
cerlo ver ingenioso y aplicadísimo desde aquella edad^ 
qual lo fueron un Santo Tomas, un S. Buenaven-
tura , un Brindis, y varios : debo ser exacto, de-
bo hacer valer el tal qual mérito de mi oración en 
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la verdad, y según ella decir, que hasta los vei 
te y quatro años ó cerca, ó ya fuese porque sus 
talentos no se hubiesen desenrollado , ó porque lg 
demasiada severidad de sus primeros preceptores I 
los hubiesen intimidado , ó puesto en prensa , ó que 
la freqüencia con que alguno juntaba al inmodera-
do castigo las chocantes é incultas voces de estó-
lido , necio , jumento * , títulos con que después el 
Padre se apellidaba con mucha freqüencia en fuerzj 
de su rara humildad , ello es .cierto, que ni su • 
genio manifestaba ser gran cosa , ni su aplicación 
era notable , ni sus entretenimientos y conversacio-
nes presagios de lo que en esta línea fue después, 
aunque lo fuesen, según nos han dicho, de su pai-
ticular destino ó vocación á la predicación y apos 
tolado. N o , no quiso Dios , distribuidor de sus do 
nes en el tiempo oportuno , que pudiese decir co 
mo otros , cum adhuc júnior essem, quasivi sacien 
tiam f a l a m 1 . Pero si lo observamos desde aquel 
tiempo , en que hecho otro hombre, in novitate s p 
r i t ú s , se encerró en los claustros ya dichos ; si lo 
atendemos en ellos, esperando en oración y ayuno el 
* T a l lo deponen varios sugetos de carácter qui 
le trataron en sus estudios. 
* A s í lo afirman personas Jidedignas. 
i E c c l . c. JJ. f . 18. 
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cumplimiento de esta promesa, que dicen, se le hi-
zo al año no cabal de vivir en ellos, espera quoad~ 
usque induarís virtute ex alto. Si le seguimos desr 
de el dichoso momento en que , como varios han 
predicado * , el Señor viene sobre é l , in s p r i t ü 
vehementi, mandándole que salga á anunciar su 
palabra, si abismado en el conocimiento de su 
propia nada , decía , ¿ quis sum eg-o, ut vadam ? al 
íin impulsado de sn ciega obediencia , responde ec-
ce ego 1 mitte me , ¿ qué diremos que fue nuestro 
yenerable en orden á la avidez y eficacia con que 
busca la sabiduría indispensable para llenar su en-
cargo ? 
Diremos, que si en la comida material, que 
nutre el cuerpo , y en quanto hacia su substancia y 
comodidad observa puntual este precepto ó conse* 
jo del Eclesiástico noli esse avidus z, en solicitar 
de todos modos manjares para nutrir su entendimien-
to , no lo guarda. Su pobre mesa, su duro humil-
de lecho , el banquillo y sillas de su desierta cel-
da , y hasta el suelo de ella se miraban siempre 
llenos de libros, de quadernos, de legajos, y al 
Venerable enmedio de ellos, qual anda la abeja de 
* JEn los sermones de E c i j a , Antequera y otros. 
1 I sa ias c. 6. % 8. 
2 Cúrp. j 7 r f . 3 2 . 
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flor en flor , extrayendo de todos el dulce suco de 
que formó el panal, que luego destilaban sus U-
bios con la abundancia , que es notorio. N o l i es-
Se avidus: diremos, que si se olvida muchas ve-
ces de las horas de ocurrir á reparar su casi con-
tínua debilidad y flaqueza, si es preciso avisarle una 
y otra vez , ó para comer, ó para usar de algunas 
medicinas,. jamas se le olvidan, ó dexa pasar , ni 
aun convaleciente de la gravísima enfermedad, que 
padeció en Sevilla, aquellas ocho horas, que prefi-
x ó al estudio con aprobación de un sugeto del pri-
mer grado , que hablaba admirado de tal constan-
cia I . N o l i esse avidus: diremos, que si fue tan 
escaso en el sueño , que bien pudo aplicársele el 
dicho de Jacob á Laban v, pues nunca pasaba de 
quatro hora?, las demás de la noche y de la sies-
ta , que rara vez durmió , las empleaba todas en la 
oración , ó en el estudio; ¡ y quantas veces, oprimi-
do del natural sopor, no se vio en é l cumplido 
este documento, ó consejo de S. Gerónimo á la 
estudiosa Eustochio tenenti codicem somnus obre^at, 
iy cade ntem faciem pagina sancta suscipiat 3 ! 
1 E l R . P . M . Francisco X a v i e r González, 
fue fue muchos años su director. 
2 Genes, c. g i . f . 40. 
3 JEpist. 18. a d E u s t , (¡e cmt' 
( ¿ O 
jS[oli esse aindus, si aborrecía. k plata y los 
metales, como hijo perfecto des su pobrísimo Patriar-
c a , si manifestó siempre un absoluto y tenaz des-
pego , y repulsa á quanto en toda línea pudiese 
contribuir á templar el tenor de la rigidísima vida, 
que se propuso, especialmente misioiiando,. s i á to-
do lo que era recibir se negaba invencible , para po-
der decir con S. Pablo , argentum, aut. aurum, aut 
vestem nullius conctíf i v i , qaznáo los señores Obis-
pos, ú otras personas le regíilaban libros , j qué ale-
gría tan modesta no manifestaba su semblante ! Los 
recibía, observando este antiguo canon del Monaca-
to , ¿/^ ¿WÍ' manibus cum gand ió susciptenUs-, sin-
gul i profunde ¡¿etanter inclincnt1, con humildad, cori 
gozo , y dando por ello las mas sumisas gracias, pro-
curaba quanto ántes instruirse en las materias que tra-
taban. ¡.Cosa rara] el que en. orden á quanto po-
día necesitar su cuerpo , por exemplo , un pañuelo, 
una caxilla, -un poco de tabaco, que alguna vez 
usaba, y otras fruslerías así , dec ía , todo me sobra, 
no lo necesito , tengo grave escrúpulo de 'verme tan 
provisto; en orden á los libros nunca los rehusa, 
los procura sí , y aconsejando á sus hermanos, que 
por los medios lícitos á su profesión los adquieran, 
jamas,, dice , tengo bastantes. \ Quanto no ha cu-
l XJsus Cisíet ' jpart. i , e, 
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riquecido á nuestras librerías este su deseo y efica-
cia en adquirirlos! Puede decirse que rara vez lle-
gó á nuestros conventos sin llevar algunos útiles y 
preciosos *; y qué edificación no causaba verlo por los 
caminos cargado de ellos ? y que si los compañeros 
querían aliviarlo de aquel peso, lo estorbaba dicién-
doles, son libros de l a ley, y hasta en lo mate-
r i a l se verifica de e l l a , onus meum leve 1. Noli 
esse av idus , le disgustan las conversaciones mas sen-
cillas y -domésticas, huye de las tertulias mas indi-
ferentes, pide dispensa de concurrir á recreaciones del 
claustro , excusa las pláticas aun con altos persona-
ges, quando se hospedaba en sus casas, se escapa 
de ellos á la primer eonyuntura , porque ,, no ea 
„ bueno, ni me atrevo sin escrúpulo (decia al Excmo. 
„ Sr. Arzobispo Llanes) perder un momento de estar 
„ en la biblioteca , que V . E . me franquea por su 
„ bondad " wadit jpost illam quasi investigator. 
I Y qué era verlo en e l l a , y en otras ? ¡ Ah! 
ver á un codicioso mercader desenvolver fardos, des-
fondar caxones, pesar y examinar monedas, ansioso 
de indagar si todo dice con sus facturas, si viene 
* L a s l ibrerías de nuestros conventos de M á \ 
laga y Sevilla fueron por el P . aumentadas de co-
piosas ^y" selectas obras. 
i Si M a t h . cap. i z . f . go . 
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según l e y , ó si hay falta ó engaño en los metales, 
cum omni aviditate scrutahs códices 1. ¿ Pero q u é 
parecía F r . Diego estudiando en ellos ? Permitidme, 
oyentes, que os lo describa así: ó un lapidario des-
trísimo, ocupado en examinar los quilates y quali-
dades de un rico diamante , ó un hábil astrónomo 
tan empapado en la observación de un nuevo as-
tro , que ni llamado oye , ni el raido mas extraño 
le distrae , ni aun empujado acierta á separar la 
vista del objeto ; así sucedió con nuestro P.. Cádiz 
muchas veces, entre otras quando en Málaga for-
maba aquellas nunca bien ponderadas oraciones (¡oja-
lá que líis leyésemos impresas!) que predicó con asom-
bro del auditorio en la Beatificación de Nico lás de L o n -
gobardo , y Gaspar Bono , ilustres hijos del gran 
Paula * , cum omni WmMfate scrutans códices quo* 
tidie. i Todos los dias ? s í , porque en aquellos es-
tablecidos en nuestros conventos para, las conferencias 
morales , como esté en ellos, jamas dexa de asistir 
por mas graves que sean sus ocupaciones. Quotidie. 
I Todos los dias? sí , porque si hay sermón en nues-
tras Iglesias , á él asiste con tal atención y silen-
cio, que manifestaba bien claro, queria hacer cau-
i Ac t . Afost . c. I J , f , i i , 
* A s í lo defondria el orador con juramento, s i 
fuera necesario. 
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dal de quanto bueno oia. Quotidie. i Todos los días! 
s í , porque ya se le vio muchos, dexar sus tareas 
privadas, por ir á las puertas de nuestras clases g 
oir explicar y controvertir las qüestiones teológicas, 
que en ellas se trataban, dando en todo esto prue-
bas clarísimas de que buscaba la sabiduría como el 
cazador su pieza, quasi investigator. 
I Y esta solicitud no le cansa ? ¿ este conato, 
aunque tan dulce al verdadero amador de la sabi-
duría , no le oprime ? ¿ su vista no flaquea ? jj su ima. 
ginacion no se ofusca? Í SU cabeza no padece? ¿acá 
so su carne ¿enea est1 ? Aunque lo fuese debia ren-
dirse á un estudio de tantos anos llevado, jj pot 
ventura con comodidad, con sosiego, con descae 
so ? Y o no diré , señores , que nuestro F r . Diego 
buscó la sabiduría con el trabajo que S. Gerónimo, 
S. Agust ín , S. Isidoro y otros experimentaron | 
sus penosísimas peregrinaciones por la Palestina, Q J 
c í a , Áfr i ca , y varias partes de Europa; yo no diré, 
que por hallarla, padeció naufragios en el mar, exce-
sivos calores en los arenales de E g i p t o , intensos fríos 
en los climas septentrionales, ni otras incomodida-
des .gravísimas, que sabemos experimentaron aquellos 
pero sí diré , después de no callar, que viajó mu-
*;•.* *»:* .;«^  .•í,*C-*£» ?tiliít».¡it¡l ¿t» 
i Job cap. 6, f . 12. 
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clias leguas por ir , no una vez sola * á consultar 
á los sabios mas célebres de su tiempo , que sudó 
y se fatigó no poco por ir á tratar con otros * , y 
aprender de ellos mucho de aquella otra sabiduría, 
que si es principio de la que hablamos 1 , esta es 
su consumación ó complemento a ; diré s í , que po-
cos de los antiguos ó modernos estudiosos, le aven-
tajarán en los fundamentos con que puede decir-
nos, he buscado la sabiduría con trabajo, fa t iga y 
conturbación indecible, laboravi....& venter meus con* 
turbatus est quserendo illam 3. 
N, 
11. §. 
ada de lo que l ee , estudia , escribe ó 
aprende, le parecia apropósito ó conducente para el 
objeto con que lo trabaja: „ nada de lo que medi-
* Fue d Sevilla dos veces p a r a consultar pun-
tos obscuros de los libros santos con los sabios de 
aquella ciudad. 
* H i z o viages d G r a n a d a p a r a consultar con 
su director asuntos de su espíritu. 
1 Etc les . cap. x. f . 16. 
2 Consummatio timoris D e i , sapientia ér sen» 
sus. in cob. lib. c. 21 . f . j p . 
3 Cap. ¿ 1 . f , 39. 
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„ to , reflexiono y busco, dice , es lo que deseo 
contrar, y seria oportunísimo á mi asunto. ¡ Q u é hi¡ 
,, de predicar hoy! ¡ qué he de responder á tal cónsul 
„ ta !" dice llorando á sus compañeros , y amigos mii> 
chas veces; no pocas rompe lo que tiene escrito, al' 
gimas se queda pensativo , pálido , taciturno sobrt 
los libros....Literatos profundos, vosotros sabéis muj 
bien quanto aflige y conturba el ánimo semejantf 
desconfianza. ,, Soy un rudo , un animal estólidoj 
„ no ttngo nada de entendimiento , todo el tiemp 
,, lo desperdicio , mejor me estarla estar cabando 
, , ¡ qué estrecha cuenta me espera dar del papel, 
tinta y horas que empleo en mis estudios"! ¡ Quan 
to no afligiría y conturbarla su espíritu este hum'ú. 
dísimo modo de pensar de s í ! L a b o r a v i ; estudii 
con fatiga, porque rarísima vez halla el tiempo 
que para hacerlo desea y necesita : con fatiga 
porque si alguna ocasión lo encuentra , quando ira 
entregado está al estudio, la obediencia, la G 
ridad, la contestación á sus difusísimos correos* 
le separa de é l , y le kace poner la mano á contei 
taciones , y asuntos que le conturban en extren» 
* Sus correos eran tan crecidosj que f a r e c i a m 
posible poderlos contestar en semanas f •pe'ro ehf>; 
todo lo que era út i l lo despachaba en el d ia ; jV 
mas leía una carta dos veces p a r a responderla. 
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£ t conturhatus sum qu^rendo illam. 
Estudia con inexplicable trabajo , porque la ma-
yor parte de sií apostólica vida estuvo enfermo, acha-
coso , comprimido , y angustiado en su espíritu y en 
su carne; y en especial desde que sus entrañas^ado-
lecieron del accidente que fue tan p ú b l i c o , á que 
se añadió otro, sino manifiesto, quizá mas continuo 
y molesto, ni sentado , ni en pie, ni acostado, ni de 
rodillas, ni quieto, ni andando (pues de todos modos 
se probaba) podia leer , ni estudiar sin dolor, opre-
sión , angustia , agitación é incomodidad vehementí -
sima, labor a-vi....& conturhatus sum quárendo illam, 
Y si en el libro sagrado , de que nos; vamos isirvien-r 
do, se dice, que el investigador de la sabiduría i n jpás 
rietibus illius jigenspalum'1, quizá para reparar su en-
deblez y flaqueza en aquel apoyo , y en él poder 
seguir su estudio , ¿ qué diriamos de nuestro jVene-
rable , quando se le ve asido con una mano á la 
mesilla de su celda , .á los estantes de las librerías, 
ó á la cuerda de la campana, como yo le vi muchas, 
y en la otra un libro ? Preciso era exclamar, ved 
allí un G e r ó n i m o , necesitado de este auxilio, para 
seguir con empeño , firmeza y constancia ,el es-
tudio ó busca de Ja sabiduría, de que no quiere 
dispensarse mientras v i v a , in mis illius consistsns. \ 
i E c c k s . C. 14, f , 2$. 
A, 
( ¿O 
ra. §. 
.upque en ningún respeto ó línea que s( 
Observase á nuestro P i C á d i z , hubiese razón para ¡a 
viarle á que aprendiese de la hormiga aunquf 
por mas que repitiese sus vueltas á la plaza el oü 
dadoso dueño de la v iña , jamas encontrarla ocasioi 
de preguntarle, ¿ quid statis otiosi V en el particu 
lar de que tratamos, no habrá quien se glorie di 
haberle hallado en disposición de decirle, i qué h 
ees ? Porque en el verano y en el invierno , a 
estreche e l calor , ó que el frió mucho moleste 
ni en la madrugada , ni en la siesta , ni á la m 
dia noche , ni en la tarde, ni por este mes, ni pe; 
aquel dexa cum jplacidd animi sedulitate, interm 
que esurie 8 de estudiar : noctu diuque todo el dij 
toda la noche....mas no lo he dicho bien , toda 1 
vida busca la sabiduría con igual tesón in v ü s tm 
eonsistens. Enfermo y sano, en la edad robusta, ce 
mo en los años de enfermedad , en los caminos 
en los pueblos, en el dormitorio y en la celda, m 
y a l lá , en todas partes, ocasión y tiempo, quat 
do no ora , ó predica siempre, cum interna esuú 
con la misma hambre de saber estudia m viis ilm 
eonsistens i siempre.... 
i Prov. c. 6. f . 6. 
a S. Math c & o . f . ó , 3 Blos. inst. spr. i 
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pQj.qye si c ó m é , se le advierte con mucha fre-
qüenda , quando lo hacia solo, dexar la comida, y 
ponerse á leer en el libro ó legajo, que tenia al can-
to , cum interna esurte. Siempre, porque si habla» 
el asunto de sus conversaciones ha de ser de mate~ 
rías sábias é instructivas, en que sabe ingerirse con 
tal gracia, que auft entre las señoras, quando la 
caríoíid ó política le obligan á tratarlas, habla de 
tal suerte , que enseña , instruye y edifica á un mis-
mo tiempo. Siempre, porque si camina, ó guarda 
silencio, ó quando lo rompe es para tratar asuntos 
de sabiduría y doctrina, cum interna esurie. Siem-
pre , porque si duerme , quantas veces despierta sa-
le á tomar l u z , ó con el libro á ella, para buscar 
la especie que le ha despertado , sin cuya diligen-
cia , decia, no podia sosegar : dormido estudia, por-
que hay quien deponga haberle oido relatar capítu-
los enteros de la santa Bibl ia , pasages de los P P . y 
reflexionar sobre ellos , cum interna esurie. Minero 
avariento (permitid, señores , que me explique así) 
que no necesitando de la luz del dia para hacer ex~ 
traer los metales de las entrañas de la tierra , manda 
á sus siervos continúen en sus trabajos sin distinción 
de horas, climas, ó estaciones. Menestral aplicado, 
que prepara en la noche los útiles para que sus ofi-
ciales sigan las labores á la mañana. Pescador solí-
cito, que á toda .hora, y sin intermisión se ocupa 
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eíi aparar la red, para largarla en el momento, qu^ 
se le diga, á la diestra. ó siniestra de su barquilla 
j ah, por eso va tan llena ! in viis'illius consistens, 
l Pues qué es de dudar ., que un estudio 
tantos años , llevado con tal ejicacia y avidez, sm 
perdonar fa t iga , canturhacion , ni trabajo , con I 
conato, J irmeza y ' tesón, que vimos, dexase de ha, 
llar para s í -propio la utilidad espiritual, que después 
dio á tantos ? Oyentes amadísimos, el estudio y apli-
cada l e c c i ó n , en especial á los libros santos, es una 
l ima , que sin hacer sangre ó ruido, va royendo to-
do el orin y escoria, que aun después de haber en» 
trado nuestras almas en la fragua de la contrición 
queda en ellas ; lex Domini immaculata, la ley ds 
D i o s , decia Dav id y sus libros, expone S. Geró-
nimo *, no solo convierten, sí que purifican al hom-
bre. E l estudio continuado , escribe un grave autor, 
arguye á los ociosos, alienta á los tibios , cor-
j , rige á los que aun yerran, sostiene á los que van 
„ a caer, tenet ruantes, corrige , acusa, y sirve de 
„ freno para sujetar los impulsos de las pasiones" 4 
E l Evangelio y su estudio, no solo es pauta de 1; 
f e , dice S. Ambrosio3, sino maestro de las costum 
1 Sujp. Salm. 18. 
2 Thom. de J^emp. opuse* doct. juven. e. 
3 Serm. z o . suj). Salm, 118. 
bres. Á la virtud de este estudio y meditación con-
tinua , debe pues atribuirse, que las de nuestro V e • 
nerable hubiesen sido tan edificantes desde aquellos 
anos, en que tan joven se manifestó al publico : á 
este seguido estudio , el que pudiéndosele aplicar lo 
míe dixo S. Gerónimo de otro estudioso, lectione 
assidua, ér meditatione diuturna jpectus suum bi-
bliotecam fecerat Chr i s t i1 , se viese que en sus obras 
y acciones lo manifestaba, cumpliendo la amones-
tación de S. Pablo a. Y o utilizo en el estudio de 
las santas escrituras , responde á un eclesiástico, que 
parece 3 le preguntaba sobre el lo, lo siguiente.... 
„ E l libro sagrado del Génesis sujeta mi natu-
„ ral soberbia , porque me enseña entre otras ver-
j , dades lo que fu i , lo que soy , y seré > pues que 
„ me acuerda á cada paso , que vo lveré á ser pol-
„ vo , aunque mi vida fuese tan dilatada como la 
„ de los Patriarcas, que en é l se nombran. Los otros 
„ libros del Pentateucon me alientan mucho, vien-
„ do en ellos el cuidado y menudencia con que 
„ Dios Se hace Maestro de su pueblo, instruyén-
„ dolé hasta en las mas mínimas ceremonias del r i -
„ to y culto interior y exterior, en que quiere ser 
1 E f i s t . j . a d Heliod. 
2 A d Rom. c. i £ . f . 4. 
$ ¿ l D . Manuel de Saenz, 
( do 
„ adorado y servido, y procuró arreglarme i loj 
„ preceptos, que allí aprendo. Los libros de los JUQ. 
„ ees y Reyes me dan á conocer el esmero con que 
„ Dios cuida de su pueblo , las vicisitudes de la$ 
cosas terrenas, la fuerza de las pasiones á que es-
„ toy sujeto, y que nada adelanto en ser llamado, 
„ ó escogido, sino Correspondo fielmente á mis en-
„ cargos. Los Santos Profetas me aterran, porque veo 
,, en ellos á Dios , dibuxado baxo símiles y íigu. 
„ ras , capaces de amilanar el espíritu mas gigante, 
„ porque me ponen como de bulto los terribles gol-
,f pes de su espada ó justicia , y con freqüencia ha-
„ cen resonar en mi interior estas voces, quando el 
„ león ruge en las selvas , ¿ quien no tiembla ? Los 
„ Sapienciales llaman mucho mi atención , y así los 
„ leo mas, para aprender bien, qué cosa es la virtud, 
„ quánto debo amarla por su bondad y nobleza, qué 
„ es el vicio , y lo que debo aborrecerlo por su de-
„ formidad, y sus efectos. E l libro de los Cánticos 
„ me sirve de dilatación y consuelo en mis tristezas, 
„ no puedo contener mi alegría al ver escrita en él 
,, la bondad y amor que Dios manifiesta á quien le 
)r ama, y sin libertad exclamo muchas veces leyeu-
„ do en é l : / quam honus I s r a e l Deus iis qut rm 
cto sunt cordel Los santos Evangelios son mi en 
„ canto, delicias, y escuela; no acierto á soltarlos 
de la mano : en ellos veo mas claro que la luz ú 
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infinito amor de Dios al mundo,, dándole á su Hi* 
„ jo en Redentor: su vida , pasión y muerte me 
„ conmueven de suerte, que no se como no desfa-
ja He zco en su lectura: sus documentos y doctrinas 
, me enseñan en todo, y quisiera ajustar á ellos has-
, , ta mis respiraciones. Las Epís to las , en especial de 
„ S. Pablo, convienen mucho con niis deseos y ge-
„ nio, por mas que las leo mas hallo en ellas de 
„ novedad, me han hecho cobrar gran devoción al 
„ Santo A p ó s t o l , y en ellas aprendo el modo de 
„ vivir , de suerte, que predicando, y procurando sal-
„ var á otros, no me haga réprobo. E l Apocalipsis lo 
„ leo con miedo y espanto, no se explicar la viveza 
„ con que veo en é l descubiertas las eternas mise-
„ rias del prescito, y las interminables felicidades 
„ del predestinado, no se á qué numero pertenez-
„ co , esta consideración me hace gemir y llorar so-
„ bre este l ibro, cuyos misterios por otra parte me 
„ enagenan considerando la grandeza, magnificencia 
„ y gloria de mi D i o s , y de los que con E l viven 
„ en su reyno : soy un bruto indómito (concluye) 
„ pero mis pasiones serian extremadamente monstruo-
sas, sino las refrenase con la meditación y estudio 
„ que sigo con tesón." 
j Q u é sublimes doctrinas, mis amados! El las son 
acordes á las del P. S. Bernardo, que escribe, val-
de vobis necessaria tst ad corrsctionm dhina k-
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dio1 , á las del A p ó s t o l , que dice á los Colos « 
el estudio hace huir del m a l , fructificar en el 
bien , y crecer en la ciencia de Dios." Senten-
cias ? que se vieron cumplidas en nuestro Venerable, 
contra cuya verdad nadie hay que se atreva á de-
poner, y por tanto preciso es decir que buscan. 
„ d o la sabiduría, logró purificar su espíritu" y dis-
ponerse por la expiación de todo pecado , á hallar 
la prontamente, y que morase en é l , porque si es-
ta escrito facile videfur ab his, qui diligunt eam*, 
l huirla acaso de un hombre , que con tanta „ efica-
,, c i a , trabajo y constancia" la solicita ? E l Señor 
que le inspiró ,, el deseo de buscarla, le concedió 
„ el consuelo de que la hallase , y que viviendo en 
„ ella santificase su alma." Beatus v i r qui in saprn-
t i a morahitur,.,,in gloria ejus requiescet. 
S E G U N D A P A R T E . 
.asta ahora es cierto, respetable congre-
so , que no hemos visto eji nuestro Venerable di 
funto otra cosa, que un hombre entregado del to-
d o , y de la manera que se ven pocos , á buscar 
1 L i b . de vene vhend. c. 50. n, n g , 
2 A d Coloss. c. 1. f . zo. 
3 S a p ü n t . c. 6. f . I J . 
la sabiduría; y aunque añadiendo á lo que hemos 
dicho, lo mucho que sobre la fama y común crédito 
de su santidad se ha publicado, previene poderosamen-
te todo insulto, que contra su digna memoria pu-
diera intentar la envidia y maledicencia de algu-
nos , parece inevitable antes de manifestar que ha-
l ló la sabiduría , indagar ó saber , j qué sab idur ía 
huscó y donde la buscó y ha l ló , y con qué fin la bus-
có, con el empeño , eficacia y fat igas que tmnos ? E s -
te examen , aunque parezca que nos distrae del ar-
gumento , nos servirá de mucho, hará lo mejor, 
ó mas digno del elogio del difunto , y naturalmen-
te nos llevará á conocer , i .0 que fue mucha y ex-
celente la sabiduría que encontró, multam inveni in 
me ipso sapientiam. 2.° Que la poseyó con firmeza 
y estabilidad., & requiescet juxta domum illius. 3.0 
Que de ella sacó suma utilidad y provecho p a r a 
l a santificación de su a lma , colluctata est anima 
mea in i l l a , & in faciendo eam confirmatus sum 1. 
1. §. 
O ^ i toda ciencia, ó sabiduría tuviese igual 
origen, ó si solo se conociese entre nosotros una 
especie de ella , seria impertinente detenernos poco 
1 E c c l . c. $z. f . 2$, 
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ni mucho en este punto ; ¿ qué sabiduría 'busco el 
P . C á d i z ? Pero si es un error igualmente criminal 
que grosero, creer ó decir, que existen dos prin. 
cipios ó dioses, uno bueno , autor de todo el bien, 
otro malo, causa de qualquier mal; si este pésimo 
desatinado dogma, que se formó en el caldeado y 
débil cerebro de aquellos que no comprehendieron, 
ó afectaron no comprehender, como el mal moral 
no es otra cosa, que una deficiencia de conformi-
dad , ó de rectitud con la ley , y como lo que se 
dice mal físico , ó no lo es umversalmente respec-
to á todos, ó viniendo de efectos necesariamente 
conexos con sus causas , ó naciendo de las que 
dicen, y en realidad son libres, porque Dios por 
sus adorables decretos, no quiere impedir el uso de 
nuestro albedrio y voluntad; y por tanto, el bies 
y el m a l , no necesitan venir de principios ¿ÍVQI 
sos en naturaleza, propiedades y caracteres, comí 
robustamente prueban los Padres; si á este perver 
so sistema, que debió toda su fuerza y valentia ¿ 
los siglos 2.0 y 3.0 á los infelices Marcion, j C i 
bico Manes ; si á tal error debemos oponernos ñ 
s irva, señores , este corto paréntesis de prueba di 
mi obediencia, á lo que tan justamente está man-
dado), si debemos sostener con la eficacia y vehe-
mencia , que lo sostuvo y combatió el P . S. Agus 
t in , y defender á toda costa , que solo hay. un 
( ¿ 7 ) 
- D i o s , Trino y Uno , Infinito , Eterno , Sapientísi-
mo Próvido , Omnipotente , Justo , Inefable , prin-
cipio único y solo de quanto visible é invisible tu-
vo , tiene y tendrá ser; porque esta es nuestra fe, 
y lo que nos enseña la santa Iglesia, sostenida en 
Escrituras , Padres , Concilios , tradición y rectísi-
ma lóg ica ; si es un error, que evacúa toda creen-
cia católica , y hace reos de todos sus misterios, 
creer ó sospechar , que hay dos principios ó dioses, 
no lo es creer , enseñar ó defender, que hay dos 
especies de sabiduría. 
Por el contrario , esta es una verdad clara y 
manifiesta en la Epístola católica de Santiago. A d -
„ vertid , dice , que hay una ciencia ó sabiduría *, 
„ que trae su origen de abaxo , otra que viene ó 
lo toma de lo alto. A esta la llama S. Agustin 
Teodora ó divina" y á aquella ,, demonadora y 
„ tenebrosa" y si según el mismo A p ó s t o l , esta es 
„ terrena, animal, d iaból ica , y aquella es limpia, 
„ pacífica , modesta, llena de misericordia, y fecun-
da en apreciables bienes"2; ello e s , que en ambas 
puede el hombre hacerse profundísimo , porque de 
una y otra su entendimiento es el sugeto : por eso 
dixo el P . S. A gustin, non fecere hoereses nisi mag-
XX>CXXX.XXX'XX' ' ^ ^ 
1 Jacob, c. 3. f . 1$. 
2 Ib . c. cit. 
c ¿o 
ni Tiomines: mas no pudiendo, según se explica el 
citado A p ó s t o l , Jicus ubas f a c e r é , aut , vitis Jí¿ 
cus l , ni dar las salinas aguas dulces, ni un mismo 
caño verter á la par dulcera & amaram aquam i 
resulta, que nuestro F r . Diego pudo decidirse 
beber de la una ó de la otra , pudo nutrirse ó 
la buena , ó de la pésima; por tanto, para su 
ñor y el nuestro, precisa averiguar, qué sabiduría 
buscó con el conato que es notorio. 
Esta regla de nuestro Maestro Jesuchristo , I 
fructibus eorum cognoscetis eos 3, aunque puesta para 
otros casos, paréceme , señores , que puede servir-
nos grandemente en este. Y no hablo yo ahora de 
los frutos de sus virtudes , porque por mas que 
fuesen sólidas , y se ponderen con razón , no es-
tán beatificadas, ni hacen fe: ni llamo, ni quiero aquí 
á su virtud para que venga á ser contraste ó piedra 
de toque de su sabiduría , no , no acorda bien al pre-
sente aquella otra regla , ostendam Ubi ex oj?eribus fi-
dem meam4. Porque yo no ignoro, que decía el mismo 
Señor que estableció aquella, intuemini, & cávete*) 
2»;>CXXXX.X>¿XÍ»£> 
I 
2 
3 
4 
5 
Jacob, f j - 12, 
I b . f . I I . 
S. M a t h . c. y. 16, 
Jacob. 3 . i g . 
S. Math. c. 16. f . 6» 
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cuidado con examinar muy despacio las doctrinas, que 
se os predican: entre vosotros andan maestros ó sábios 
en trage humilde, modesto , sobrio , penitente , aus-
tero; pero mirad s i intrinsice sunt, vel non lupi r a -
f a c e s 1 : estad avisados, porque muchos de ellos son 
lobos, llevan el veneno en lenguas dulces, y quan-
do menos lo esperéis, causarán sus malos efectos en 
vuestro corazón. Por tanto, mis amados, yo quiero 
que la doctrina, y no la vida ó santidad del di-
funto , sea la calificadora de ella misma, y que en 
ella se conozca y decida, si fue de la mala, ó de 
la buena. 
Compareced a q u í , innumerable multitud de ser-
mones-, arengas, apologías , consultas , cartas, poe-
mas , d ic támenes , y demás escritos, partos ó pro-
ducciones de la sabiduría de este hombre : congre-
gaos d quatuor yentis de las varias y remotas partes 
donde os ha llevado su fama: venid , y seréis exa-
minados in lucernis por la perspicaz y reflexiva vis-
ta de aquellos á quienes Dios ha puesto en su pue-
blo , para discernir entre el estaño , y el oro , entre 
el veneno , y su antídoto : venid, no os resistáis, 
acostumbraos para la discusión y exámen , que tal 
vez os espera en tribunal mas rígido y severo. Com-
pareced también homines jpulchritudinis studium ha-
1 Math. c. 7. f . 1$. 
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hentes : venid , unios á los sabios aquí- congrega, 
dos , y aunque nunca pudo torcer vuestra integr¡, 
dad ó vara censoria la adulación ó . la lisonja, des 
mídaos de todo respeto , pues ya no hay por qué, 
ni á aquien tenerlo. Murió aquel sobre cuyas doc-
trinas vais á sentenciar, y si estamos en la hora ei 
que, según S. Máximo , nee laudantem adulatio 
vet, nec laudatum tenet elatio , tampoco hay peligrj 
de que vuestra aprobación le engría , ó vuestra cen-
sura le disguste. Leed despacio, registrad con sosir 
go , reflexad con madura atención , y dura crítica, 
así lo inédito , como lo que a lgún malévo lo griw 
ó delate , creyendo que se l e y ó con precipitacioii¡ 
ó se aprobó por condescendencia. 
E n la muy arriesgada , interesante y delicadi 
sima materia de nuestros santos dogmas, de los qua 
l e s , ya de repente ó de improviso , ya de pensaé 
trata tantas veces, en el modo con que los propo 
n e , en los argumentos y razones con que los COD 
firma, exorna y desentraña, convenciendo en ellos 
al protestante de toda secta, ¿ halláis algo que des 
diga ó se aparte de lo que definieron en los Concilio! 
los Padres y Xefes del rebaño de Jesuchristo? Ea 
los repetidos discursos, en que ó bien exprofeso,o 
por incidencia trata y exhorta á la sumisión y res-
peto que todo fiel debe tener al Supremo Pastel 
de la Iglesia, á los que baxo SU dirección puso el 
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Espíritu Santo , para gobernarla, y á los tribunales 
que velan sobre la pureza de la fe , ¿ encontráis 
lo mas mínimo , halláis aquellas palabras menos exac-
t a s , que algunos hechos á un gusto mas moder-
no quisieron tildarle , se ve alguna proposición ó 
doctrina discorde á la que enseñaron los Belarminos, 
los Canos y otros Doctores, contra cuyos asertos nadie 
ha prevalecido ? Estos puntos son en extremo inte-
resantes , examinadlos , consultadlos bien. ¡¡ Q u é de-
cís ? Paréceme que os oigo repetir en su abono (lo 
que no tardarán en proferir los sabios que deciden 
de otra manera', y dixo el Papa Clemente V I H , 
sobre las obras del Doctor A n g é l i c o ) sine ullo pror-
sus errore conscripsitI, no hay error en su plu-
ma , ni en su palabra. 
E n el uso freqiientísimo que hace de las divi-
nas Escrituras , prueba evidente de que las hizo su-
yas en la muy oportuna é ingeniosa aplicación , que 
de ellas hace, en la variedad de sentidos é inter-
pretaciones , con que las presenta con admiración 
de los mas versados en este estudio , ¿ traslucís al-
go que se aparte de la sana y genuina interpre-
tación , que admite la Iglesia en sus Doctores, al-
go que huela á voluntariedad, puerilidad ó juicio 
privado ? Repasad bien sus místicos poemas, ¿ Q u é 
i A p u d L a n u z a tom. i . defens. $. 
) 
resolvéis ? Sine ullo prorsus errors conscripsit, ^ 
piten. E n el catecismo que predica, en el moral qu( 
enseña, en las opiniones que establece , ¿ encontré 
que se aparte algo de este canon doctrinis variis,^ 
peregrinis nolite abduci *? Por mas que se le not¡ 
hablar y escribir con ardor, fuego y vehemencia 
l notáis que llegue acaso á términos, que se le pus 
da aplicar con razón aquella sentencia de los Pro 
verbios qul fortiter premit ubera a d eliciendum 1% 
exprimit butyrum, kr qui vehementer emungit, elin 
sanguimm7'? i ó SQ encuentra resquicio, por dondi 
sospechar, que por rígido se parezca algo á los sectario! 
de Or ígenes , Jansenio y demás de su adusto jaez? ¿( 
por el contrario que convenga con la laxitud, á q\i¡ 
convidan tantos antiguos, como modernos ? ¡ qui 
sentenciáis! Numquam putamus, les oigo decir , coi 
aquel santo Pontíf ice , qui mm tenuit, inveniatur i 
'vertíate deviasse3, nunca se apartará de la sana nw 
ral ¿1 que siga sus dictámenes; y así una voce to-
dos á una decretamos, que de quanto predicó , j 
ha dexado escrito el P . C á d i z , puede decirse, qut 
utilis est a d docendum , a d arguendum, a d corrí 
piendum s a d erudimdum in jus t i t ia , ut perfecta 
l E p i s t . a d Hebr . c. 13. f . 
% Cap. j o . f . J J . 
3 A p u d JLanuza loe. cit. 
I 
I 
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sit homo D e i 1 - T a l es, oyentes, el unánime vo» 
to de Obispos, Prelados, Doctores, Maestros y 
Universidades de. la Nac ión . ¿ Luego su ciencia y 
sabiduría fue buena? 
Pero lo que tantos no hallan , é l encuentra: 
en lo que no se detienen ni aun los mas severos 
observadores de sus doctrinas , é l tropieza , y se es-
candaliza. Demostrémoslo . Predica en esta sazita Igle-
sia el año de mil setecientos noventa y seis de la 
gloriosísima Asunción de María nuestra Santísima 
Madre , imprímese el sermón en M á l a g a , vuelve á 
su mano, lo lee , y se detiene ó pára en estas ex-
presiones , que ciertamente dixo en é l : ,, la muer-
„ te, que pone fin á la vida de los hombres , es 
„ una propiedad ó condición inseparable de la hu-
„ mana naturaleza, que siempre hubiera padecido, 
„ aunque Adán no hubiera pecado." Reflexiona en 
ellas, y su espíritu se agita é inquieta en gran ma-
nera , cree que ha predicado algún error , y que sin 
advertirlo ha caido en uno de los del astuto é in-
fame Pelagio , combatidor acérrimo del dogma de la 
transfusión ó propagación del pecado original , y se 
abisma y aflige con exceso. Consulta á graves teó-
logos, todos procuran sosegarle en su escrúpulo, pe-
ro no lo consiguen, y aquel , que solo k la voz 
i E p s t . a. a d Timoth. e, j . f , 16' 
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de un precepto se rinde á que sus escritos se des 
á la prensa , suplica , ruega , insta en que e l 
Yuelva á ella, lo consigue, y no contento con acá 
rar mas y mas el sano y católico sentido de acjue 
Has expresiones, hace imprimir á la cabeza del sei. 
mon una retractación de su levísimo descuido (o^ 
los editores anotan ser inút i l , en quanto no habí 
para ella motivo) acompañada de una protesta tai 
humilde , tan docta , tan fina y clara de su mm 
adhesión á las definiciones de la Iglesia, que es J j 
na de unirse á las del grande Agustino , y o J 
Padres l . 
Sin embargo de esta tan robusta prueba del 
santidad y pureza de su doctrina, ¿ seria tal su as 
tucia , tal su sagacidad, que aparentando tanta d{ 
licadeza en el dogma, tanta integridad en el mora! 
tanta perfección en su vida, y doctrina publica, gm 
dase el veneno para comunicarlo en lo oculto ? ¿E 
pócrita de aquellos que tanto dieron que haci 
y que sentir á la Iglesia en los siglos inmedi 
tos, se valdría de 4o,. mas sagrado de la Religioi 
para herirla á su salvo ? Sin duda pudo ser. ¿1 
quién nos ilustrará en este tan delicado é interesa! 
te punto ? 
Almas sencillas, que deseosas de uniros al 
X Tom, 2. serm- P. Didac, Qadis* 
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í vino objeto de vuestro casto amor, que ansiosas de 
( perfeccionaros en la virtud , que anhelando por acer-
tar en vuestras dudas, os pusisteis del todo en sus 
!• manos , ó le consultasteis en vuestros gravísimos ne-¿ 
; gocios de conciencia, teniéndole por un Daniel i lu -
i minado > ó por un hombre adornado del don de 
discreción de espíritus, venid ante este respetable cir-
co , y cubiertas con vuestros sacros velos , ó disfra-
zado vuestro trage , como fue á consultar al San-
to Ahias 1 la Rey na de Israe l , para que no os em-
barace ó detenga el natural rubor, decid con la 
franqueza y verdad que la materia exige, ¿qué doc-
trinas os daba F r . Diego de C á d i z , quando os ha-
blaba sin otro testigo que Dios ? ¿ qué os acon^ 
sejaba en el modo de cumplir vuestros votos ? ¿ qué 
reglas os daba para llenar vuestras obligaciones res-
pectivas ? i por qué caminos os dirigía en el exer-
cicio de las virtudes propias de vuestros particulares es-
tados ó encargos ? ¿ qué os enseñaba con respecto á 
la oración ? ¿ cómo os llevaba á su cumbre ? ¿ cómo 
os instruía sobre el modo de manejaros, quando Dios 
ó por su bondad os consolase en ella , ó por su jus-
ticia os probase con sequedades ? E n una palabra, 
decidnos, si halló utilidad ó daño , adelantamiento 
ó atraso vuestro espíritu en la dirección de aquel 
hombre. K 2 
1 L i b , j . Reg . c. 24. f . 6, 
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Ocupadas aun del justo sentimiento que les caú. 
so su falta, nos responden acordes, ¡ ah ! y en don-
de hallarémos un varón, que como é l , estuviese He. 
no del espíritu de Dios ! ¡ U n director que por aquej 
estilo nos encendiese en su santo amor, que así ¡J 
mo é l lo hacia nos distinguiese y aclarase que eran eos-
tumbres, abusos , sueños , debilidades , aprehensiones, 
caprichos ó misterios, de lo que le consultábamos! | | 
terin que dirigió nuestras conciencias , qual otro 
T o b í a s , ¿ qué consejos tan saludables no oíamos d{ 
sus labios ? L o mas puro , lo mas seguro y perfec 
to nos enseñó siempre , dicen unas. Y o viví es 
millares de ignorancias mucho tiempo , y en sola uní 
vez que. le consulté , conocí mi engaño , y camifié 
con rectitud. Y o estaba á punto de dar en la ilusión, 
y al oirle, desaparecieron mil fantasmas que me 'm 
gabán : iba á tocar á la desesperación, y consultaii' 
dolé , me v i de pronto asida á la firme esperanza ei 
que vivo tranquila; así se explican otras. Para no-
sotras, dicen algunas, siempre fue el Padre un Pro-
feta de la severidad y dureza , que aquel que se nom-
bró poco ha. Dios me manda que os responda, aun-
que me tengáis por imprudente y áspero, , que tai y 
y,tal práctica que os parece buena y lícita , no lo es'1 
¿lurus nuntius. ,, Que ese y esotro modo de maneja-
,,ros en el oficio, ó en la oración , ó en el gobier-
^no de vuestras familias, que tanto os gusta, á Dios 
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„no le complace , ni se ajusta á su ley: durus nun~ 
tius. },Que eso y aquello que creéis inspiración del 
„ S e n o r , y don suyo , es ardid del Demonio para 
„perderosf< durus nuntius. Que. . .* . . .Pero no digáis 
mas , porque vuestros dichos, unidos á quanto sa* 
bemos que enseñó y sostuvo sin consideración ó res-
petos humanos en sus dictámenes á personas de to-
do grado y condición , basta para comprobación de 
la santidad y pureza de su doctrina. Retiraos á orar 
por él , sin olvidar jamas los saludables consejos en 
que os educaba como á hijas dilectas de su caridad. 
¿ Y por qué has de disponer ó permitir, Eter-
no Dios , que se separe del cultivo de vuestro huer -
to , que dexe de cuidar de sus fructíferas plantas es-
te solícito y hábil jardinero mucho ántes de ser l la-
mado á recibir el premio de sus desvelos ? ¿Por qué 
se le manda á este hombre, á este nuevo Sales, que 
no continué en una labor tan útil á vuestra gloria, 
como interesante á las almas de vuestros escogidos ? 
Vuestros juicios, Señor , son incomprehensibles. E u 
efecto al P. Cádiz se le manda que dexe toda di-
rección de personas espirituales , que ninguna con-
ciencia gobierne , y que en freqüentar el confesona-
rio sea escasísimo, y obedece sin réplica. D e este 
precepto jamas pide dispensa, ó porque juzga que 
* Consta todo f o r cartas y dichos fidedignos. 
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su mucha ignorancia así lo pide , como la maní, 
fiesta una carta suya en que así habla á cierta per. 
sona á quien dirigió : soy una bestia, dice , nada en* 
tiendo en materias espirituales, jpor eso me han -pro* 
hibido dirigir a lmas, a s í busque usted manos sa-
bias en que poner la suya , y perdóneme el atraso 
espiritual que por mi ignorancia haya padecido : ó 
porque quiere ofrecer á Dios lo que sabe que I 
agrada mas que el sacrificio *; ó así lo dispondría 
aquel Señor para que no se separase ni un punto 
del exercicio de la predicación á que singularmente 
lo habia destinado; así como inspiró á los Apósto-
les , el que , para que los asuntos exteriores de los fie-
les no les estorbasen, dixesen considérate viras Wk 
ni testimonii, plenos Spiritu Sancto , ¿r saphnttam 
que entiendan de vuestros negocios, nos vero ora-
tioni & ministerio verbi instantes erimus; ó así lo 
dispondría el Señor, ( y confúndanse en su malicíalos, 
ignorantes que escrudiñan sus obras) para que aquel 
exercicio, aunque tan útil á los próx imos , no le impi-
diera continuar en la busca y posesión de la sabiduría, 
que tanto sus escritos públ i cos , como sus consejos y dic-
támenes privados califican de buena, recta, santa „ como 
„tomada de las fuentes purísimas donde mana , y donde 
^se establece muy despacio " & requiescet j u x t a domuñ 
illius-
i x. Reg. c. i $ . f . 2 2 . 2 A c t . A p , c. 6, f . j . 
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C 3 i los grandes ingenios, que en honor de la 
verdad es menester confesar, que ha producido en 
abundancia el siglo que acaba , hubiesen acudido 
todos á buscar la sabiduría á sus propios lugares, si 
hubiesen concurrido igualmente á fecundizar sus talen-
tos á fuentes limpias y saludables, y no se hubiesen 
muchos echado á bruzas, digámoslo así , á opilarse en 
las cisternas cenagosas é inmundas, que el padre del 
error tiene siempre llenas, siempre rebosando, -ni la 
ciencia de tantos habría sido tan dañina , ni la sabi-
duría de otros mentira y vanidad. Cabaron no po-
cos con azadón de oro en fango inmundo y corrom-
pido , j quién se admira que el humo ó vapor denso que 
ha exhalado tal suelo , haya obscurecido tantas estre-
llas del firmamento civil y religioso! ¡ qué haya em-
bargado tantos cerebros firmes! ¡ qué haya fascinado 
tantos ingenios de orden superior! j qué haya ato-
londrado tantos jóvenes como ancianos! N o hay , se-
ñores , que admirarse de los estragos que ha hecho la 
ciencia del siglo; porque ello es una seguida natu-
ral , ó una regla invariable del mecanismo intelec-
tual , que camina acorde con el del cuerpo, convirtien-
do en propia substancia la de los alimentos, ó molé-
culas orgánicas que le nutren. Buscando la sabiduría, 
se alejaron d« e l la ; y dexawdo á la espalda la luz, 
a s o ) 
precisamente habían de -tropezar en daño y escánda, 
lo de la R e l i g i ó n , y del Trono. 
L a sabiduría verdadera tiene el suyo en lugai 
fixo, pero no lo tiene en sótanos , ó cuevas profuiii 
das. E n especial esta de quien hablamos lo tiene si. 
tuado en un alto eminente, donde fácilmente puedí 
descubrirse I . E i l a es como un fanal que mantiene su lia, 
ma de materias incombustibles: reside en una ¿m 
dad magnífica, nunca la obscurece la noche y si 
es franca en el numero y tamaño de sus puertas 
lo es mas en ofrecer de valde los abundantísimos man-
jares que se sirven en sus mesas4. D e consiguiente el 
que no da con ella, es porque aparta su vista á otro 
sendero, el que no va á nutrirse a l l í , perece de 
hambre porque quiere , es ignorante por su antojo, 
Pero sin embargo que ella se presta afable á quantos I 
buscan, no por eso permite que atropellen ó asaltea 
sus barreras, y haciendo leer á los que se le acer-< 
can este epígrafe nenio repente j i t sapiens ^ quiere que 
la adquieran con método . „ H a c e que la observen por 
,,las celosías , resquicios y ventanas de su casa: des-
,,pues que la oigan en sus puertas j luego les permi-
,,t© la entrada al interior, los establece á su lado,y 
;,se hace su maestra^ : de suerte que aquellos que á es< 
i S. Math. 5. j ^ . 3 Apoce, s i . f . 1$ 
a Apocal. c. 2 1 . f . 2 j . 4 Prov. c. y . f . 6. 
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tos planes se arreglan son los que salen perfectos de 
su escuela. A ellos se atuvo puntualmente nuestro 
Venerable F r . Diego, porque buscó la sabiduría, ' i $ 
en las santas E s c r i t u r a s , que se dicen j^or los Padres 
y Expositores las ventanas 6 celosías de su casa, 
respiciens per fenestras. 2 .° Porque la buscó en los 
Concilios, P a d r e s , Cánones y demás que se llaman 
sus puer tas , in januis illius audiens. 3.0 Porque 
la buscó en su templo , ó en Dios mismo, que es 
su verdadera y propia c a s a , ante templum pos-
tulaban! pro illa , & statuet cassulam suam ad ma-
nus illius1. Y si de este modo se manejó (como ve-
réis) para ser sabio, j por qué admirarnos de oirle de-
cir mucha fue la sabiduría que hallé y adquir í , muí-, 
tam inveni * in me ipso sapientiam? mucho aprove-
ché en ella p a r a santificar mi a l m a , ¿colluetata est 
anima mea in illa , & in faciendo eam coníirmatus 
sum? Sigamos con su elogioo 
n 
c ^ L / o n d e estás, placer y alegría de todo buen 
espíritu ? 1 donde te encontraré ? ¿ qual es el lugar 
de tu residencia? ¿ qué senda seguiré para hallarte 
pronto ? c* U b i est sapientia, quis est locus in-
i Eceles, e. $1 . f . 2$. * Ib . f . 2 3 . 
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telligentirt ? Así hablan por boca de Job 1 los ve 
daderos investigadores de la sabiduría, y el deseo de 
hallarla les hace descender á los profundos senos de 
la tierra, por si en ellos se oculta; pero oyendo á 
un sordo susurro non est in me, navegan los mares, 
por si en ellos la hallan ; mas como allí oigan ^ 
golpeo de sus olas ya bravas, ya .mansas non est 
cum, vuelven á la tierra, discurren por las campi 
ñas , suben á los montes, todo lo registran , pero 
vano, porque troncos y peñas , hojas y flores, honv 
bres y fieras les dicen á una voz abscondita est I 
oculis omnium "viventium ^ y al fin de tanta dilige 
éia y fatiga vienen á confesar que JDeus3 solus i 
telligit v iam ejus, ¿r ijpse novit locum illius. 
Instruido nuestro Venerable en esta verdad, I 
sabiendo en especial desde los dias de su inmutación, 
que los libros santos son el depósito de la sabiduría 
que busca y necesita, que en ellos se contiene dis 
frazada ú oculta en los caracteres ó letras que la for-
man , así como de otra manera apareció en el mun-
do encerrada baxo el velo de nuestra carne en Je-
suchristo 4 ; no ignorando quanto encarga Dios su 
1 O / . 28. f . 12. 
2 I b . f . 14. 
3 Ib . f . 2,1. 
4 Mpist. a d Coloss. caj), 2,. f . 3. 
estudio en ellos mismos; sonando con frecuencia 
su interior este aviso del Profeta requirite diligen-
ter in libro Domini kr legite1, como al de Agus-
tino aquel tolk, M e y ; no ignorando tam-
poco la doctrina de los Padres en este asunto , en 
especial de S. Gregorio Nacianceno , que repetía 
muchas veces, y algunas tuvo á la vista escrita en 
gruesos caracteres in libris sacris linguaque mente f n * 
quenter versare % ¿ cómo os explicaría yo la adhe-
sión y eficacia con qi^ e se aplicó á reconocer por 
estas ventanas la sabiduría , que encierran , r e s f ú í e n s 
jjer fenestras? 
Mis amados, yo me dilato , yo os molesto , y 
el fin no lo consigo, porque | qué adelanto en el 
designio de descubriros, lo que aprovechó en el es-
tudio de las santas Escrituras, con haceros observar 
desde aquí á un cachorrillo hambriento, pegado á 
la teta de la Leona , ó de la L o b a ; á una yedra así 
tan unida al árbol ó pared , que parece intenta in^ 
gerirlo en sí misma ; á un Aguila descortezando con 
sus garras y pico un tronco, ansiosa de apurar la 
substancia que encierra, y deciros después. . . ,ese es 
nuestro F r . Diego , que teniendo presente el con-
sejo de S. E f r e n , da ojjeram, ut dhinarum 3 scrijj-
i I s a í a s cap. 34* f . 16. 
a Serm. j j . f d g . 78.^ 3 Serm. 22. P s . 118. f. 19. 
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turarum lectionemfamiliarem tibi reddas, quiere cum. 
plirlo del modo mas perfecto ? ¿ Q u é adelanto coj 
deciros, que así los e s tud ió , y aprendió , que He, 
nó los deseos del P . S. Ambrosio, que decia m 
scripturarum coelestium cibos, e'de quotidie, ut ntt 
esuriaSfede, ut r e f k a r i s , ede, ut verborum coehi-
tium eructes saginam 1i hasta que su substancia ts 
salga por los labios ? ¿ Q u é consigo con aseguraros, 
como una cosa que es indubitable, que supo de me. 
moria el Testamento nuevo, que casi aprendió et 
iguales términos los libros del Pentateuco, los Pn* 
fetales, Sapienciales, muchos de los Historiales, y 
parte de los de Esdras....¿ Os parece esto mucho! 
Pues venid á ser fiadores de esta verdad, alo-
cuciones ó arengas, pronunciadas á veces casi de re-
pente, en las Universidades de Granada, Osuna, Sevi. 
Ha, Valencia y otras : preces eloqüentísimas, dirigida» 
4 Roma , ya á nombre del muy ilustre Cabildo d{ 
la santa Iglesia de Sevilla * sobre la beatificación del 
V.Palafox , ya en solicitud de la aprobación del devo-
to rezo de Pastora, con que alabamos á la Madre del 
Redentor : disertaciones y apologías en defensa de la 
sana y antigua práctica de repartir á enfermos cedu-
- Í<X">;>C>O»CX>CX>O«Í 
I D e poenit. ér consum. hujus sacul. nov. edil 
* Exis te l a copia de estas preces en nuestn 
archivo del convento d( Sevilla, 
litas con este ú otro verso in Conceptione tuá Virgo 
immaculata fuisti...&z provechosas y válidas las indul-
gencias, que con facultad superior concede * , venid á 
comprobar lo que predico de vuestro autor...Pero dete-
neos hasta otro tiempo ó lugar en que serviréis de eficaz 
argumento del modo brillante y sin segundo en que 
manifestó la mucha copia de sabiduría que halló ejti 
las divinas Escrituras; de que sois un texido ó en-
cadenado t a l , que no hallándose periodo ó clausu-
la que no sea tomada de ellas, convence que l l egó 
á hacer de tan sagrados códices lo que deseaban los 
PP. Gerónimo , Ambrosio , Agust ín y otros %i á sa-
ber „ estudiarlos , rumiarlos, profundizarlos hasta su 
„ interior, exprimirlos, ac polire , morderlos dentihus 
„ mtelligenti<¡e, saborearlos, tragárselos, digerirlos, con-
„ vertirlos en propia substancia y transformarlos en sí" 
nec tu me in te mutabis, sicui cibum carnis t u a , sed 
tu mutaberis in me %. 
T a i s fue , carísimos, la atención y eficacia con 
;que estudió F r , Diego en ellos , que en nada de quan-
to habéis oido debéis juzgar que me haya excedido: 
Se conservan entre los papeles de nuestra 
Provincia. 
i L i b . de Cain ¿r Abel c. ó . n. 22. S. Bernard, 
serm. 7. in cant. n. $, 
a August. lib. y , conf. c. 10, 
tanto supo de los libros inspirados, que sino me atre, 
vo á llamarle: por este respecto, como al sabio Padiig 
cierto Santo Pontíf ice, A r c a del testamento, no temo 
apellidarle B ib l ia v i v a ó volumen volans, el libro con 
alas que vio Z a c a r í a s 1 . Y si de este modo apro-
vecha y aprende de lo qué entrevé por las celpsías 
y ventanas de la casa de lá sabiduría , de que no se 
separa hasta muy pocos dias ántes de su muerte, de 
que sois testigos, para observar puntual las reglas de t( 
su fidelísimo padrino S. Bernardo, que dice „ perse« I 
vera en el estudio de los libros santos, no los suel 
„ tes de la mano hasta que se os diga, venid á des-
„ cansar % respiciens per fenestras ; ¿ quanto Uegaria 
á abundar su tesoro ? g qué puras y crecidas serian ii 
las riquezas, que puso en é l , quando es cierto que 1< 
atento á la prevención de S. Pedro J examina aque- c 
líos santos libros, como á la luz de una lámpara, 
puesta en lugar obscuro á la clarísima, que les dan 
los Padres, Concilios, Cánones y Doctores de k 
Iglesia, que deben decirse guardas ó puertas de 
„ la divina ciencia"? Observémoslo un poco sentado 
en ellas, y aprendiendo : in j a n u í s illius audiens. 
i Cap . $. f . x. 
% S. Bernard. eod. in loe. . 
3 E p s t . 2. D . Pet. c. i . f . IQ. 
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E r v . §. 1 error habría siempre prevalecido contra 
la verdad, el vicio tendría en todas partes baxo su 
torpe planta á la virtud , la falsa, diabólica sabidu-
ría sufocaría sin remedio á la celestial y divina , y 
la hermosa Ciudad que Dios le destinó para su mo-
rada , lo seria también de su irreconciliable rival, 
si á sus puertas no hubiese puesto hombres vigilan-
tes, que llenos del espíritu ó don , que llama S. 
Pablo interpretatio sermonum, no impidiesen que en-
trase en ella hasta su sombra. L a respetuosa sagrada 
obscuridad , que á la manera que la niebla del C i e -
lo rodeaba el Sancta Sanctorum , cubre los libros 
inspirados, daría ocasión á que el hombre errase en 
lo mismo, en que buscaba el acierto, y todo seria 
confusión y desórden en la religión que los conser-
va , sino hubiese en ella quienes impulsados del E s -
píritu Santo , y como ungidos de un bálsamo espe-
cial , rompiesen aquella nube, y consultando en su 
interior, volviesen después á nosotros á explicarnos, 
qué dixo Dios quando nos habló por sus Profetas, 
y por su Hijo . Los Concilios, las tradiciones, las de-
finiciones de la Iglesia, sus Cánones , y aquellos que 
con justicia se dicen sus P P . y M M . fueron á quie-
nes se dio la facultad de acercarse al árbol de la Cien-
cia , y la habilidad de saber separar de la corteza, que 
¿aña la substancia que nutre y aprovecha. Morirá muer-
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te vil qualquiem que sea osado á tomar y comer su fru« 
ta por su mano , ó que la reciba de la obcecada Eva. 
Bien cimentado en estas hortodoxás doctrinas 
nuestro Venerable , y persuadido á que por medio 
de él queria el Señor continuar en nuestros dias, lo 
que ha hecho desde los antiguos , según este oráculo 
f e r saj)ientiam sanati sunt, qui tibiflacnerunt1. Aun-
que no seriamos temerarios en decir, que como á S . Ber-
nardo, se le dio una soberana y clara inteligencia de las 
divinas Escrituras 2, pues este favor no le excusarla, así 
como no excusó á su Santo protector, el trabajo de 
consultarlas con los Padres y Doctore^ católicos: coifc 
vencido por dictámenes de hombres muy sabios y ti-
moratos *, que por el ministerio á que el Cielo lo 
destinaba, debia ser sa l t é r r a contra la pestífera de 
su siglo, y que no podria serlo sin el estudio pro-
fundo y seguido de los ya dichos intérpretes fidelí-
simos de la verdad, ¿ seria fácil manifestar el cona-
to y esmero con *que se entregó á ello ? F u e en es-
to tan tenaz y feliz , que sin jactancia, si le pregun-
tásemos, podria xesponáQxnos in j a n u í s illms audiens; 
estudiando en ellos aprendí mucho multam inveni i 
me ipso s a p ü n t i a m , 
i Sapient. e. g. f . i g . 
% S. Bernard. Senens. serm. ejusd. Sanct. 
* Obligado del dict, de hombres doct. y de la obt* 
dienc, d sus super, siguió el exercicio d i la Mis ión . 
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Pero i qvLúnto aprendió y supo ' en e l ' estúdio 
de los PP. Agustín , G e r ó n i m o , Hilario , Gregorio, 
Isidoro y J demás de los antiguos ? Infiéranlo los que 
tomándose el tiempo , que yo ahora no tengo , lean 
sus sermones, por exemplo, el de S. Pedro Mártir, 
el de Santa Egipciaca, el de honras del Venerable 
Santiago, reflexionen particularmente en estos; pues en 
ellos la malevolencia ó ignorancia recalcitra que yo 
solo con haberle oido y leido muchos de los que predi-
có de los Misterios y advocaciones de María nuestra 
Señora, tengo sobrado fundamento para afirmar, que 
es indecible lo que supo de los P P . Anselmo , Ber-
nardo, Buenaventura , Antonino , Bernardino , y otros 
modernos, y suscribir á su dicho multam inveni in me 
igso sapientiam. 
C o n qué eficacia aprendió , y quanto ut i l i zó en 
la difícil ciencia de los Concilios i Generales y Provirí1-
ciales, propios y extraños, puede reconocerlo el que 
guste en los muchos sermones y discursos que escri-
bió y predicó sobre asuntos dogmáticos , en especial 
en Cádiz ; óiganlo de los que le oyeron pasmados 
en la sala llamada de los Concilios de Toledo á pre-
sencia de mas de mil y quinientos eruditos; léanlo^ 
si pueden conseguirlo en sus escritos sobre los .asun-
tos ocurridos en Zaragoza....que yo solo haciendo 
memoria con algunos condecorados sugetos que me 
oyen, del sermón que predicó en Málaga en la eu-
( go J 
trada á su Obispado del dignísimo é ilustrísinio Sr, 
D . Manuel Ferrer y Figueredo , nuestro favorecedor 
(que santa gloria haya) sobre estas palabras habentes 
ialem JPontijicem, teneamus confessionem, me sobr? 
la razón para compararlo , como (uno ore lo com-
paraban entonces) á los Belarminos, Tomasinos, Ca-
basucios, y demás controversistas, y repetir por él 
multam inveni in me ipso sapientiam. 
Si alguno quisiese hacer juicio de su conocimieu-
to y vasta erudición en sagrados C á n o n e s , en disci 
plina Ecles iást ica, y hasta en los Sínodos particularei 
de. das Iglesias,. lea despacio, por exemplo,. el ser-
mor de honras del Sr. D . Miguel Carrillo , Dean 
que fue de la de Sevilla , ó aquel que in t i tu ló , I 
Perfecto Sacerdote , que yo con recordar aquí Ij 
instrucciones que tan freqiientemente hizo á casi to 
do el Clero de España , precedido de sus Prelados, 
en que desde estos hasta el úl t imo acólito oiaa quaii-
to está escrito en orden á sus varias ocupaciones, ten-
go en que fundarme para que ninguno me tilde, por-
que de iguale á, los Alplzcuetas^ Pagis , González y 
Harduinos , ni el que diga en su honor multam m 
p¿m. in me ipso sapienti-am. 
¿ Y sabria - algo , aprovecharla alguna cosa en 
«L'estudio vario y confuso de la legislación ? ¿ Ten-
•dria. alguna noticia del derecho c i v i l , patrio ó ^ 
gentes ? Pregúntenlo los curiosos á los sábios MiníS' 
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tros de los Tribunales de k N a c i ó n , á los Claustros 
plenos de Granada, Valencia y Osuna, á los ilustres C o -
legios de Abogados, y subalternos del cuerpo foren-
se , en especial de Zaragoza y Córdoba , que le oian 
atónitos, y exclamaban absortos g quomodo scit cum 
literas non didicerit? ¿de donde sabe tanto en nues-
tra facultad , no habiéndose criado ni robustecido en 
ella? que yo creo no haré mal en repetir el muU 
tam inveni in ms ipso sapientiam , ni en asociar-
le al gremio de los Bobadillas, Tamayos, y demás 
C C . Jurisconsultos , solo con recordarme de las ins-
trucciones ó sermones que hizo al Ayuntamiento de 
Sevilla el año de 1795, tomando por asunto la ex-
plicación de estas palabras C u r a rerum •puhlicarum, es-? 
culpidas sobre sus puertas, que le hizo advertir uno de 
los Capitulares, quando entraba á predicarles la pri-
mera tarde. Sino lo fuese ya , ¿ no podríamos hacer me-
moria aquí del modo ingenioso de que se valió S. Pa-
blo para anunciar la fe á los Atenienses, aparentando 
haber leido por acaso aquel Ignoto Deo l , esculpido 
en la base de uno de sus simulacros ? Pero sigamos 
nuestro rumbo : no nos ladeemos del que lleva la na-
ve dé este solícito negociante, y sabrémos algo de 
los tesoros , que recogió navegando sus propios ma-
res , el que tantos acopió en los extraños. 
XX'X>CO<>0«::X>0»:; ^ ^ 
I Act . Agost, c 17. f . z j : 
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^ Pero quien es capaz de explicar el caudal de 
T e o l o g í a Escolástica , Expositiva , Moral y Mística 
que congregó en su entendimiento nuestro Venera, 
ble ? V é a n l o , ó infiéranlo de qualquier discurso ó píu 
peí suyo; repásense algunos sermones predicado s en Mi-
sas nuevas, ó de Profesiones Religiosas; traígase á la 
memoria algo de lo que se le o y ó rebatiendo el vicio, 
ó persuadiendo la virtud, y dígaseme después , si al-
guno de los sábios de estqs siglos manifestó como 
é l , haberse hecho dueño de las copiosas obras de los 
P P . Alápide , Calmet , Lorino , Ligorio, Ferraris, 
Granada, Blosio , Puente , Juan de la C r u z , y de-
más de igual nota; hagan el cotejo los que de es*-
to duden, y mientras tanto yo volveré á decir ea 
su nombre multam inveni in me ipso sapientiam. Por 
últ imo en esta difusísima materia, si alguno duda si 
e s tud ió , ó supo algo en aquellas ciencias ó faculta-
des que pueden decirse de ornato, lean los que quie-
ran desengañarse y confesar que de todo supo mucho, 
las arengas que hizo á las Sociedades Medicas y Pa-
trióticas que lo recibieron en su gremio H reflexio-
nen en las que pronunció á esta Rea l Maestranza con 
igual motivo, vengan luego á m í , que les tendré pre-
venido el sermón predicado en Valencia con este tú 
tulo el Cabcalero Christ iano, el de honras del Se-
?<;;<>:;>Í::<>¡:>::>.:>;: :>::>; 
i E n Sevilla > Osuna, San L u c a r y otras p a r U i 
renísimo Sr. Infante D . Gabriel , y su digna Esposa, 
que dixo aquí, y las dos cartas a l buen soldado en 
la g u e r r a , y añadiéndoles mil argumentos sacados; 
de las instrucciones que daba á los labradores, me-
nestrales , soldados y tropas de mar y tierra, conven-
ceré á todos : que F r . Diego de Cádiz supo tanto de 
las Ordenanzas Militares, como de los Catecismos, tan-
to de Civilidad quanto de Re l ig ión , así de las ma-
terias y ciencias extrañas á su profesión, como de 
las mas propias y necesarias á su ministerio. ¿ Pues 
qué no habia de verse de tiempo en tiempo, que 
no. es tan indispensable, qual se cree , la lengua vi -
va del maestro , ni la freqüencia á llenar ó perder 
años en las Universidades y Academias para saber con 
perfección y mérito sobrado á regentear en ellas? 
V i ó s e en nuestros dias, aunque tan calamitosos, esto 
que se tiene por tan raro; vióse en nuestro Vene-
rable F r . Diego , y vióse mas en é l , porque se vio 
que su extensa sabiduría no era pasagera, ó del dia, 
no era ciencia v e r b i , vel follis, sí que era estable, 
firme , de si l la, y de bufete , de cátedra, y de pul* 
pito, de pluma, y de palabra, de pronto, y de pen-
sado, de sus últ imos años , como de los primeros de 
sus estudios; porque siempre, y para todo , para el 
asunto mas sério, como para el mas trivial lo estudia-
ba qual si nunca lo hubiese saludado, ér reqmestrt 
juxta domum illius. Porque siempre, y jara to'io. 
i 9 4 ) 
pues de buscar el acierto „ en los Padres, eri los 
Concilios, y demás puertas de la sabiduría, la bus-
y, caba en su propia casa , en su inmutable princi-
pió que es D i o s " ante templum jpostulabam pra 
i l la. . . .& statuet cassulam suam a d manus illius, Í 
l KJQ podrá decir en razón, que obra sin ella, 
el que no contento con refrescar su lengua en las 
comentes por donde pasa el agua, va á extinguir su 
sed al sitio donde nace ? ¿ Obrará imprudente el ham-
briento, que no satisfecho ton tomar el pan del que 
le vende , acude á recibirlo del que lo da de val-
de , con abundancia, y sin nada que le desmejore í 
Bien claro es que no; por el contrario será alaba-
da la conducta del que así se maneje, y en premio 
de ella, no será extraño, que se le dé de uno y 
otro tanto y tan bueno, que no se verifique en él 
este dicho qui edunt me adhuc esurient, qui hibunt 
me adhuc sitient. Pues ved aquí , señores , descubier-
ta la práctica de nuestro Venerable en orden á su 
método de estudiar, ó hacerse sábio. T o m ó del pan 
de entendimiento, y del agua de sabiduría, todo \q 
que podían darle los conductos ó manos por donde 
i E c e l . c, 14. f . 2$. 
3S 
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regularmente pasa, esto es , estudió y aprendió en 
las Escrituras, Padres, y demás canales de ella, lo 
que habernos en parte dicho; pero no se contenta ó 
satisface de saber : da gracias profundas á sus buenos 
Maestros * , pero conociendo que ellos no hablan de 
suyo, que otro es el que á ellos los ha enseñado, por 
que la sabiduría viene de mas alto , sigue su ras-
tro quasi iwvestigator, y no descansa hasta llegar á 
su fuente ó principio que es Dios. 
E l sabe muy bien, que este Señor no solo se 
llama I>ios de las virtudes I , sino también Dios de 
las ciencias'1. Sabe, que á la manera que ninguno 
recibirá de otra mano que la suya Q1 don de la pu*-* 
reza , así tampoco se alcanzará sino de ella el de la 
sabiduría : y si sabe que será un sabio feliz y coni' 
pleto aquel á quien enseñe , no dexa de oir con 
freqüencia en su interior esta voz : JEgo sum Deus 
tuus docens te utilia 4, voz que aviva sus deseos, que 
enardece sus ansias, que le da confianza, y empu-
j a qual el viento impetuoso y fresco á la nave, pa-
* Ayunaba , y practicaba otros exereicios de pe-
nitencia l a v í spera de los Santos Doctores. 
1 Salm. 2 J . "jh IO. 
2 L i b . i . Reg. c. 2. f . j , 
3 Salm. g j . -f. 12. 
4 L c í i a s cap. 48. j ^ , , 
ra ir á Dios y establecerse en E l & statuet cassu* 
lam suam a d manus illius. Postrado ante el Templo 
de su Excelsa Soberanía y Magestad le adora, U 
pide con lágrimas que le enseñe : doce me Domine^ 
lé dice mil veces en su oración y sacrificios. El 
Señor le escucha benigno , se agrada en su súplica, 
y debemos creer , que respondiéndole Bgo daho M 
bi os ér sajjientiam, se hace su Maestro. Pero aquí, 
mis amados, se presentan dos mares anchos, profun. 
dos, igualmente para mí innavegables. Uno formado 
de los copiosos ríos de sabiduría que de lo alto ba-
xan al entendimiento de nuestro Venerable , otro de 
las maneras con que é l recibe aquellos torrentes de 
ilustración: ninguno soy capaz de sondear, pero pu* 
diendo contribuir mucho, ya á nuestra instrucción, 
ya para comprobar, como „ hallando la sabiduría, 
„ santificó su alma" hablemos de lo ú l t i m o , y di-
ciendo algo 1.0 de la humildad con que oye. a.0 i 
la simplicidad 6 docilidad con que aprende. 3,0 delJk 
princ ipal con que retiene quanto D ios le enseña í inferi-
remos asi la g r a n sabiduría que h a l l ó , como su exem-
p i a r santidad en poseerla, statuet cassulam suam ad 
manus illius. 
1. §. 
o menos el estudio en los libros santos, 
que la oración piden para el aprovechamiento la hu-
mildad del corazón. Según se explican S. Gerónimo 
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y Sí Bernardo, entre estos dos exercicios no hay mas 
que esta diferencia, que quándo oramos, hablamos 
a P í o s , y quando estudiamos. Dios nos habla I . E 
igualmente dice el Señor , en quanto es Sabiduría 
ó Maestro de los sabios 2, que detesta la altanen* 
y el orgullo , que'la perversidad y malicia ; en sus 
discípulos: y Jesuchristo •, manifestando la mayor ale-
gría 13, daba gracias á su Eterno Padre , porque era 
Preceptor de los humildes- Sentadas estas doctrinas, 
parece no muy difícil indagar quanto aprovecharía en 
Dios, y de Dios nuestro Venerable difunto ; .por-
que ateniéndonos á la regla del P . S. Agust ín á su 
discípulo Dioscoro 4, en sabiendo con quanta humil-
dad entró F r . Diego en su escuela, con que espí-
ritu se mantuvo en ella, se sabrá lo que aprovechó' 
¿ Pero será esto fácil ? tan dificultoso lo juzgo, co-
mo el penetrar lo que aumentó su humildad en el 
mismo estudio en perfección de su espíritu. 
Vos , S e ñ o r , que los pesáis en equidad y jus-
ticia , que no usáis de dos balanzas, como los hom-
bres •s, ni decís por antojo, esto es bueno, aquello 
1 E p i s t . 18. a d E u s t . 
2 Prov . c. 8. f . J J . 
3 S. M a t h . cap. n . f , 2$. 
4 E p i s t . 118. n. s.2. 
5 Eronj. c, &o. f , 10. 
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es lo mejor ; V o s solo sabéis si este vuestro siervo 
v iv ió y fue humilde de la especie que los deseáis ut M 
cti fiant, y quanto h u m i l l ó , y santificó su alma en 
vuestra escuela. A nosotros nos parece que lo era; 
su exterior lo daba á entender , sus acciones mani-
festaban que era tan humilde coram te , quampar-
vulus est suhditus m a t r i ; ¿ nos engañamos ? j ah! no 
por cierto. Convengamos t oyentes, en que su co-
.razón entró humilde á las clases de D i o s , con aque. 
Ha humillación de espíritu f que mucho le compla-
ce 1. Convengamos en que esta humildad le hizo 
acreedor en gran parte á la gracia de entendimien-
to é inteligencia, sin la qual no se aprende; que 
esta virtud acabó de separar de su alma el óbice prin-
cipal de la sabiduría a; y convengamos también cu 
que el estudio en Dios y en sus divinas lecciones 
le hizo mas humilde, así como en E l aprendió á 
practicar aquellas acciones que le vimos, y que lo 
comprueban. 
Aquel santo tínojo en que se encendía, quando 
Jas gentes, llevadas de un devoto entusiasmo , le 
cortaban parte de su sayal , puede que lo aprendie* 
se, del que parece manifestaba Jesuchristo, quando 
comprimido de la multitud , preguntaba con serie-
XXXXÍO<X>ÍX;<>< 
i Salm. $o. f . i g . 
% Sapent. caj). i . f . 4, 
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<3ad á sus disc ípulos , ¿ quis me tetigit? Aquella irá 
laudable que le ocupó quando supo en. la isla de 
León, que se vendían públicamente ••retratos suyos, y 
que algunas señoras , ocupadas de sencilla ignorancia^ 
rezaban ante é l , poniéndole luces; aquel fervor y 
acción vehementísima con que tomando algunos de 
tales retratos , los rompe, los tira , los pisa, y di-
ce enardecido a s í deben t ra tar iodos á vuestro ori-
ginal f o r su iniquidad y •pecados ; aquel, ayre de 
seriedad con que reprehende á las señoras, obligándo-
las á que le den el retrato, que en su presencia ha-
ce pedazos, si arguye , quan á fondo estudió y apren-
dió la lectura de aquellas palabras non facies t ibí 
seulptile,. ñeque omnem similitudinem'1, también con-
vence , que sé le quedó bien impresa la lección que 
tomó de! Eclesiástico humilia vá lde sfiritum tuum 2. 
E l disgusto que manifestaba en hospedarse en los pa-
lacios de los señores Obispos , y casas principales» 
los ardides de que se valia para ocultar el dia y 
hora de su entrada y salida en los pueblos; la ve-
locidad con que andaba por calles y camiiios, to-
do por evitar acciones de honor y veneración á su 
persona, ¿ no era todo efecto y prueba de su hu-
mildad ? sí por cierto: ¿ y por qué tío diremos, que 
j SÍ ahríBÍli) .xsnemu?. IKJUÍP •1:1;«5 <)f'Síftiv Jil 
i JE.xod. caf. 20. f . 4. 
a £ f c l . cap, 7. f . 19. 
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la eficacia que en tales acciones aplicaba, le nacía 
de la que puso en aprender las lecciones que le da» 
ba su Divino Preceptor, quando estudiaba en el Evan» 
gelio estas expresiones las zorras tienen cuevas/los 
„ páxaros nidos, y el Hijo de la Virgen non hahet 
ubi caput reclinet ? , ,E1 subid á Jerusalen no maní, 
íiestamente sed quasi in oculto. Como conociese que 
intentaban aclamarlo por R e y > fugit iterum in mon-. 
tem ipse solus" y otras que descubren quanto evi- ] 
t ó el Señor los aplausos y honores, y quanto los 
deben huir sus verdaderos discípulos é imitadores? ] 
E s que los admit ió . . . .¿Pero de donde vino esta sa-* 
tírica, emuladora, y no se si le llame farisayca voz?.. 
Nazca de donde quiera, confutémosla , y a que ha 
sido osada á cortar el hilo de la mia. 
Admit ió F r . Diego honores, es verdad, y qua-
les no se lee en nuestras historias se hayan hecho t 
iguales á otro Misionero , aun reducidos á los tér- ^ 
minos de lo cierto, que algunos mal informados han 
extendido , y por esta aserción debe quedar ilesa la 
fama del difunto y la nuestra en esta parte. L o s ad-
mitió , i pero acaso podrá esto probar contra su pro4 
funda humildad? [ Q u é necios hace á algunos la emú-
lacion ! ¡ quanto ciegan los rayos del s o l , quando 
|a vista no está sanal Señores , quando se conven-
za al antiguo Joseph -de vano y altanero, porque 
permite s& vestido stola, hysina i á Daniel de alti» 
O x ) 
ro , porque jwüente Rege , indutus est purpura ; á 
Mardoquéo de soberbio , porque no rehusa recibir 
de la mano de A m a n , vestibus regi i s , & diadema 
super cajjut suum. E n declarándose, que obstó á 
la humildad de nuertro Santo Patriarca , este dicho 
eon que aquietó la especie de escándalo , que mani-
festaban sus hijos, al ver que permitía que le reci-
biesen entre palmas, y vivas en muchas ciudades de 
Italia „ aun no me hacen los honores que me de-
„ben hacer Que contradixo á la del gran Borja, 
previniese á sus compañeros digan que era el D u -
„ que de Gandía" para que en las Iglesias le pre-
parasen los mas suntuosos ornamentos para celebrar 
la santa Misa a. Que se opusiese á la de S. F r a n -
cisco X a v i e r , la magnífica pompa y vestidos brillan-
tes, en que ostentando un l u x ó verdaderamente asiá-
t ico, se presentó á uno de los Reyes del Japón 3. 
Quando á estos, y á otros muchos, que admitieron 
honor de las naciones, y ahora se los rinde la Igle-
sia en los altares , se declaren por soberbios y al-
tivos , entonces podré i s , emuladores de la virtud, 
argüir contra la humildad de F r . D i e g o , porque 
recibe las Mucetas y Borlas, porque admite las 
:I Z:< >•! >C **£ ;*0< '¿K X 
1 I n ejus t i t . 
2 I n v i ta ejus. 
3 J^id. P . Trent. in conc. ejus. Sanet. 
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Canongías y Dignidades, porque se sienta y vota, 
cum senatorihus terree, en los Ayuntamientos, y 
otros Cuerpos de honor; ínterin que se verifica es-
te imposible , estaremos y debemos estár en fa^ or 
de la humildad profunda de F r . Diego , que con 
muda , pero eficaz voz, nos dice aun, non quiero gk, 
r iam meam est qui qu¿erat, ér vos judieet , y de 
que en medio de quantas le proporcionó el mundo, 
dio tan heroyeas pruebas del abatimiento de su es» 
píritu. h . • . .1 . I MI,. 
¿ Quando dexarán de ser admiradas, y tenidas 
por prueba de su humildad profunda , estas expr& 
siones dichas en ocasión de recibir el grado de Doo 
tor en Granada, time o ne de me , & adhoc , script, 
sit , homo cum in honore esset, non intellexit, con-
f a r a t u s est jumentis insifientibus & similis factm 
est illis. ¿ Q u i d dico s imi l i s? ¿ V e r é & j>roj?rie ,ut 
jumentum factus sum ? y las que se anotan abaso 
por la brevedad ? * 
* ¿ Unde ergo sapientia mihi ? ¿ Unde meritum! 
ut ex nunc indutus j a m stola hac j j r i m a , seu ues-
te tsta •pretiosa, •pentacohri, ac fo l imita? ¿Nunc 
ergo intuemini, qmd facitis ? Vos honoratis eumm 
afud Deum inhonoratus est; extolitis quem Ule 
j i c i t , & quem juste contemni inmérito manificastis, h 
alloc. Unhers . Ursonaos. hahit\ 
; Quando olvidará 1 el ilustrísimo Cabildo de la 
Iglesia de Jaén , el acto de humillación que le vio 
practicar en el de darlo á conocer en una proce-
sión de aniversario, incorporado en el numero de sus 
Capitulares * , en que manifestó tener muy fixa en 
su memoria aquella expresión de su Maestro non ve-
ni ministrari, sed ministrare l ¿ Quando faltarán de 
la memoria de los Capitulares de Eci ja las extraor-
dinarias demostraciones de abatimiento y humillación 
que le vio practicar en la ocasión de predicarles á 
puerta cerrada, y haberse desenclavado, caido á tier-
ra , y roto el Crucifixo que tenia en la mano ? Su-
ceso, que si bien pudo recordarle la fracción ó ro-
tura que hizo M o y s é s de las primeras Tablas de la 
L e y , ál ver la dureza del corazón de su pueblo, no 
•acuerda á nuestro Venerable sino estas palabras del 
Salmo 49, en que ha estudiado, ¿ quare tu enarras 
justitias meas 3 kr assimis Testamentum meum ^ er os 
tuum? y persuadido, que por aquel medio le daba 
Dios á conocer lo que le disgustaba que anunciase 
al pueblo su palabra, por ser (qual é l decía) todo 
iniquidad y pecados, huye despavorido, se encier-
ra, l lora, se confiesa, gime, y propone no volver á 
predicar hasta tanto que por otro modo extraordina-
* E n esta ocasión hizo el cjieio de acolito ad-
ministrando a l Preste el hisopo. 
\ 
( ^ ) 
rio se le haga entender que Dios le ha perdonado^ 
quiere que lo continúe. Determinación de que le obli. 
ga á desistir á los tres dias otro suceso , que yo, igno-
ro se haya visto antes* , y que se pudo mirar co. 
mo el argumento ó señal , que deseaba para volvei 
á la predicación, y dio motivo á que manifestase niai 
y mas su sabiduría y humildad , y quanto la per 
feccionó en el estudio , en la explicación asombro 
sísima que hizo de estas palabras, ¿ unde hoc mify 
ut njeniat M a t e r Domini meí a d me ? con que empezó 
de nuevo á hablar á aquel pueblo. ¿ Entregará al ol 
vido el Clero de España aquella sumisión con m 
le hablaba ? ¿ aquella postura humillante en que I 
instmia1? ¿r aquel respeto con que miraba hasta al mai 
ínfimo ? i aquel tirarse al suelo para oscular la mane 
del que intentaba besar la suya ? indicios todos é 
cstár clavadas en su mente estas lecciones divina! 
JPrrfshytero humilia animam tuam * ? „ vosotros mí 
* Viendo l a constancia del P a d r e en nojpredm 
m a s , determinó l a Ciudad sacar en procesión d k 
Virgen del Carmen, y 'venir á nuestro Convento, & 
cuya puerta salió despavorido, y predicando pasmo-
samente sobre aquellas p a l a b r a s , continuó la Misión, 
1 P o r muchos a ñ o s , siempre que predicaba d 
Clero , lo hacia de rodillas. 
2 E c c l . c. 4. f . 7. 
„ llamáis Maestro sum etemm.....cxcmp\o os doy, 
para que como yo hago , así obréis vosotros mu-» 
mámente." 
I Olvidaremos nosotros, mis venerados Padres, 
aquella su tenaz resistencia á tomar el asiento, que por 
su graduación regular, ó por su antigüedad le corres-
pondía en coro y demás concurrencias? ah! y cómo 
nos ponia de bulto aquella amonestación de Jesuchris-
lo recumhe in novissimo loco! Aquellas cartas que escri-
bía á su Maestro de noviciado, sobre el modo y estilo 
en que quiere le trate, en las quales está bullendo, di-
gámoslo así, el espíritu de este dicho del Redentor non 
€st discipulus sufra magistrum : aquel be jamen que hi' 
zo de sí mismo, y l e y ó en pública comunidad en oca-
sión de haberle condecorado con la Borla de Doctor en 
Sevilla, ¿quién lo o y ó sin lágrimas, ni lo leerá sin 
acordarse de los célebres Maytines, llamados de humil-
dad, que nuestro Seráfico Patriarca cantó ó rezó con 
F r . L e ó n ? Jamas, señores, olvidarémos estas cosas, 
pruebas robustísimas de su sabiduría y humildad; ni 
lo mucho que llamaban su atención los inocentes par-
vulillos , que senda los separasen de é l , como bien 
instruido en la lección de su Maestro dexddmelos acer-
c a n ni el notarse que ninguno de ellos huyese ó 
temiese á su venerable aspecto, ó tosco trage. \ Q u é 
digo huir ? se iban á é l , manifestando su interior y 
sencillo júbi lo ; y ya se v io , con admiración de quan-
o 
tos lo notaron, á un párvulo de seis años ansiar por 
ir á oirlo á la Mis ión que predicó en la Parroquia 
de S. Martin de Sevilla : lo escuchaba con suma aten-
clon, vertia copiosísimas lágrimas luego que el Pa-
dre tomaba el Santo Christo , y corria después á sus 
brazos, dexando los de su buena madre , que lo de-
pone, y tuvo el quebranto de perder á poco un hi-
jo que tales pruebas daba de singular candor; y si 
todo esto confirma robustamente, que á fuer de hu-
milde l l enó el documento de S. Pablo in malitia par-
trnli stote , confirma también que penetró al cabal el 
espíritu de esta evangélica lección „ de. los tales es 
3, el Reyno de los Cielos que se conformó á é l , y 
que si acudió humilde á Dios para que le enseñase, 
estudiando en E l se humi l ló mas. ¿ Q u i é n se resistí-
rá á confesarlo a s í , si añade á lo dicho, que instrui-
do por S. Agustin, que la palabra de Dios en sus li-
bros , no es menos preciosa ni digna de respeto que 
la carne de Jesuchristo 1, por S. Crisóstomo, que los 
libros que la contienen exigen nuestra veneración in-
terior y exterior a, y por el Concilio Efesino , que 
profunde ador anda sunt verba scrifturarum 3, quan* 
i E n a r r . in Salm. 98. n. g, 
a Conc. 3. de L á z a r o . 
3 A p u d T)om. Bensdict. V i c . Congreg. S, Maurl 
tom. j , f a g . ¿ 2 . 
t í o ? ) 
¿o se ponía á estudiar, se arrodillaba, se signaba tres 
veces en honor de la Beatísima Tr in idad , hacia fer-
vientes actos de contrición, decia con afecto ternísi-
mo la devota y humilde oración , que se acostum-
bra rezar al entrar,,en nuestras clases, y después pe-
dia al Señor la gracia de que le preparase una lee* 
tura ú t i l , penetrante , que se pegase á su corazón, 
que se íixase en su memoria, y estuviese pronta quan-
do conviniese servirse de ella? Favor especial que le 
concedió el C ie lo , y a porque é l lo dixo, y debió ser 
creido sobre su palabra , ya porque por muchos avisos 
nos consta que quando desde esta Ciudad , á donde se 
venia sin otro fin que el de trabajar sus obras al can-
to, dirémoslo mejor , á los pies de aquella bendi-
tísima Virgen , á quien llama la Iglesia Sedes Sacien-
H a ; quando desde aquí , digo, acudía á otras partes, 
para que cotejasen con los libros , que no tenía á 
mano, las citas que señalaba, jamas, dicen los ami-
gos de quienes se val ia , dexaron de hallar lo que 
les pedia en los A A . y aun en las páginas que ano-
taba. Nada quiso escasearle su Divino Preceptor, pa-
ra que de su escuela saliese perfecto sabio. Sin ex-
ponernos á errar, podemos creer, que agradado el Maes-
tro en la humildad y aplicación del d i s c í p u l o , diria 
complacido concrescat in eo, %t p luv ia doctrina mea, 
abunde en él mi doctrina, como se multiplica la 
lluvia en e l o t o ñ o : j l u a t ut ros eloquimi meum, mis 
( I 0 8 ) 
palabras empápense en su espíritu, qual se infunde 
el rocío de la primavera en los campos quasi imher 
super herham, hr quasi stül¿e super gramina I} y 
como las blanduras caen en la yerba, y las gotas de 
la aurora esmaltan los pastos, así mi ciencia adorne 
y hermosee á ese, que me oye con tanta humillación, 
que con tanta simplicidad aprende y busca mi en-
señanza; statuet cassulam suam a d manus illius, 
P n. §. or esta voz simplicidad, entiendo yo , fW 
dado en las instrucciones de S. Pedro, que pone por 
modelo y exemplo al que estudia las divinas letras, 
el modo sencillo y sin malicia con que el infantilio 
mama la leche de su madre , y por eso crece en 
salud2. Por simplicidad entiendo y o , señores, aquí 
aquella ingenuidad , candor ó docilidad de corazoj}, 
que Salomón pedia como disposición indispensable pa-
ra ser sabio , que S. Pablo aconseja procure mu^  
cho haber su discípulo Timoteo, y que ciertamen-
te debe acompañar al verdadero investigador de la 
verdad, si desea hallarla. Esta preciosísima qualidad, 
de que tantos ahora y antes se han desnudado, des-
tierra del estudio toda pueril ó inútil curiosidad, to-
da envidia, toda terca contienda, hace que se siga 
i Deut . c. j o . f i 2. 2 E f i s t . x. cap.a. 
3 z, ad Thimot. c, 2. f . 24. 
( I 0 9 ) 
ao por el estéril y vano prurito de saber mas que 
otros , sí por aprovechar en lo que se estudia. E l 
discípulo dócil ó simplecillo por este estilo , no sa' 
be lo que es detenerse en especulaciones ociosas, ni 
vuelve una y otra vez á divertirse en lo que ha 
leido baxo adornos pomposos, pinturas brillantes, y 
demás riquezas de la eloqüencia, que si hieren la ima-
ginación, dexan el alma casi siempre vacía ó sin fru-
to. Estudia con docilidad y candor el que sigue sin 
disputar, ni contradecir los impulsos de la gracia, l i -
gada á las doctrinas de Dios : el que no lleva á mal 
ni gruñe en su interior, porque á veces le dé sus lee* 
clones comparables á una nuez de exterior desapaci-
ble y tosco , ni porque se le ofrezcan rodeadas de obs-
curidad , antes se alegra en haber de detenerse á rom-
per aquella tez , por quanto este trabajo le hace mas 
dulce el alimento, que de allí extrae, y conociendo 
que aquella obscuridad es altamente apropósito pa-
ra exercitar su fe , y conocer su natural ignorancia, 
la venera, la ama, la respeta, y mirándola como 
una noche serena del e s t ío , en e l la , qual sucedía 
á David I , se delicia y aprende mas. 
Halla simplicidad en el estudio , el que busca 
y encuentra en é l , no tanto la ciencia , quanto la 
caridad, la piedad mas bien que la cultura de los 
i Salm, z j S . f . I I , . 
("O 
talentos, la santificación del espíritu , y no la adiai, 
ración y aplausos de los extraños. Aprende esta be, 
lia qualidad estudiando el que trabaja en separar 4 
sí aquella casi connatural malignidad , que vuelve db 
ras , ásperas, desapacibles las sencilleces del estilo eo 
que Dios habla ; en no sentir aquel disgusto, que 
en los principios hallaba S. Gerónimo en las san. 
tas lecciones, ni aquel tedio que nos asalta, quan 
do lo que se nos enseña, ni agrada al sentido, 
favorece á la libertad. Hal la simplicidad en las cien; 
cias, y estudia con ella todo aquel , que no pa, 
rándose en el trage ó atavíos con que se le pre 
senta la verdad, se dexa arrebatar de su hermosu' 
ra , y se admira de que haya quien no la ame¡ 
ó quien la profane : finalmente el que no se apll 
ca ó atarea con el objeto de hacerse rico en pen-
samientos é ideas sublimes, para después vaciarlos en 
sus discursos, haciéndose ladrón de la divina sabidu-
r ía , como habla xm Profeta1, si con el nobilísimt 
fin „ de caldear su alma en el amor de Dios, I 
quien tanto mejor conoce quanto con mas docili 
„ dad y candor estudia." 2 .. •; 
T a l fue sin duda el noble y primario fin que 
se propuso nuestro Venerable en sus estudios, J 
1 Jerem. c. 3 j . f . go. 
2 S. Bern. Spec. Monial. 
demostrando esta verdad, se demuestra así la do-
cilidad con que aprendió en D ios , como la santifi-
cación que en ello proporcionó á su alma, statuet 
cassuJam suam a d manus illius. 
ni. §. 
íl estudio en los libros santos, hecho con 
las disposiciones , que ellos mismos y los Padres pres-
criben , no es en substancia otra cosa que una se-
guida y perfecta oración; pero hay mas, que este 
estudio en un V a r ó n , que de antemano está pre-
venido con la singular gracia de orar, viene á ser 
én rigor una meditación profunda del Ser y grande-
za de D i o s , de sus infinitas perfecciones, de sus in-
efables atributos, de la magnificencia de sus obras, de 
la incomprehensibilidad de sus juicios , de su suma 
bondad, á los hombres, en una palabra, de quantos 
poderosos y urgentes motivos señalan los Míst icos, 
como medios ó caminos ciertos para encender e l 
corazón en su amor , para elevarlo a E l , y unir-
se á tan divino objeto en el modo mas íntimo que 
puede conseguirlo el viador; de suerte que al mis-
mo tiempo .que se hace sabio , se perfecciona. D e 
aquí es que dixese Dav id , tu p a l a b r a , Señor , es 
todo ardor , todo fuego, todo incendio , jpor tanto 
tu siervo l a lee, l a repite , l a estima , l a ama, 
6" servus tuus dilexit i l lud 1 , no quiero separar-
la de mi memoria, porque en su meditación y es 
tudio exardescit ignis2 toma mas aumento el Q| 
lor de mi corazón. E l que reflexione, que el Dhd. 
nO Espír i tu , fuego de eterna caridad, fue Autords 
aquellos venerables cód ices , y el que particularísima, 
mente asistió á los Padres que sobre ellos han escrito, 
el que atienda al dicho de los temerosos discípu. 
los que iban á Emaus ¿ non ne cor nostrum non em 
ardens in nohis , dum afenret nohis scripturas ? | 
el que no olvide quanto se ha dicho del conato y em-
peño con que nuestro F r . Diego se entregó siemprí 
á este estudio ó género de meditación , ¿extrañará al 
go de lo que se diga en prueba de la ciencia ítii 
mada, ó del mucho fuego sabio que se juntó en su 
alma? Menos extraño seria extrañar, que el palo 
co arrojado 4 la hoguera se convirtiese pronto en ce-
niza , que dudar que la mente de nuestro difunto es-
tuviese siempre caldeada y unida á Dios , quando nos 
consta que por muchos años jamas faltó de ella ai* 
gun pasage ó verso de la santa Biblia, de quien es-
tá escrito; omnis sermo D e i ignitus 3. 
Por tanto nadie debe admirarse, de que sus ex-
presiones en pulpito, en conversaciones privadas, en 
i Salm, 118. f . 140. 2 Salm. 38, f . 4' 
3 Prov. c. 30. f . 
el confesonario , en dictámenes, en cartas y cónsul-
tas fuesen por el estilo de las de Elias quasi f á c u -
la i / si medita un poco en que todas quantas habla-
ba 6 escribía eran tomadas por lo común de aquellos en-
cendidos libros: omnis sermo D e i ignitus. N o , no hay 
que dudar, ni atribuir á exageraciones voluntarias, que 
su corazón palpitase con vehemencia de continuo, que 
se le viese casi siempre desasosegado é inquieto, que 
dixese algunas veces á su Director, no puedo, P a -
dre , sufrir tanto fuego'2', quando sin temeridad hay 
grave fundamento para creer , que se le dixo como 
al Profeta; come de volumen istudz; tus entrañas se im-
pregnarán de é l , y aunque en tu paladar y en tus 
lábios sea miel , en lo interior de tu corazón será fue-
go , porque todas sus hojas lo son: omnis sermo D e i 
ignitus4. L o d e v o r ó , lo hizo suyo por la continuada 
y seria meditación y lectura, qual vimos, de que re-
sultó en él lo que en D a v i d , que siendo todo é l un 
volcan, baxase de lo alto, é introduciéndose hasta en sus 
huesos, lo enseñase; ér erudhit me; pero ¿ qué le en-
señó? á ser sabio completo, y así debe creerse que esta 
sabiduría fue el nudo ó lazo que lo estrechó íntima-
mente con su Dios á efectos de su amor , collucta-
1 E c c l . c. 48. f . 1. 
2 A l Rmo. P , Mtro . Gonzá lez . 
3 Ecech. cap. j . f . j . 4 Prov . c. j o . f . $, 
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ta est anima mea in i l l a , & in faciendo eam conflf. 
matus sum1. 
A m ó F r . Diego á D i o s , ¿ pero cómo lo amó? 
cómo lo conocía ; ¿ y cómo lo conoció ? como lo 
estudiaba. Pues si como lo estudia lo conoce , y co^  
mo lo conoce le ama, ¿ quien extrañará, que yo di-
ga „ que le amó con eficacia y avidez, con empe-
„ ño y conato sin entibiarle fatiga, ni trabajo alguJ 
„ no ? i que le amó sin intermisión , sin descanso, 
„ d e dia y de noche, siempre?" ¿ Que le amó con aquel 
amor afectuoso, tierno, ferviente, dulce, fervoroso, 
inquieto, que hace salir como fuera de sí al alma 
buscando á su Amado por plazas, por calles, por ca-
minos , por todas partes con suma diligencia ? ; Qué 
otra cosa vimos en nuestro Venerable, que estos efec-
tos de su amor ? E n especial en las procesiones de 
penitencia que hacia en sus Misiones, ¿ podia ocul-
tar los incendios de su amor ? ¡ ah ! que bien podía 
aplicársele en ellas el tamquam sc in í i lU in arundim 
to discurrens a, según que le admirábamos disparar 
saetas de fuego, que prendían en los corazones m 
secos y helados, haciéndolos hervir en amor de Dios! 
L o amó de tal manera , que yo no se por qué se ha de 
extrañar lo que han predicado algunos, de que áIr 
violencia de este amor le hubiesen visto fuera de 
i Eccles. c. £ i , f . 2$. 2 Ib . c. 42. f . üj-
si í enagenado, estático y elevado: yo sí diré que no 
podían ser indicios de otra cosa, que de su mucho 
amor á Dios aquellos vehementes suspiros, que asom-
braban á los que vivian, ú oraban cerca de é l , en 
especial antes de celebrar , verificando en sí lo que 
hacia Job: antequam comedam, suspiro 1: aquel ha-
berle visto un Religioso que le iba á hablar en ocasión 
de estar formando un sermón de pasión con el ros-
tro tan encendido, que le puso espanto: aquel calor 
extraordinario, que sintió otra persona al tomarle la 
mano para besársela , que hubo de soltarla en el pron-
to , todo esto, y lo que otros han dicho de que le 
vieron unas veces rodeado de clarísima luz en el al-
tar , otras arrojando llamas por la boca, quando pre-
dicaba , yo no tendría mucho reparo en publicarlo , ya 
porque todo ello lo miro como un efecto natural, 
me explicaré a s í , de la comida, masticación , estu-; 
dio y meditación de los santos libros, comede 'vo-
lumen istud 11, en que nadie podrá desmentirme , ya 
porque á mi ver todo lo dicho es menos en com-
paración de lo que vais á o ir , y puede predicarse 
á la faz de todo el universo. 
„ P. F r . Diego, el tiempo que V . P . estuvie-
r e en esta ciudad, ha de predicar del amor de Dios" 
>cx::o<xx>.xxxx * 2 
1 Job c. J . f . 24. 
2 Jerm. c. i $ . f . 16. 
( ) 
le dice cierto Sr. limo. 1 Nueve días predicó en ell^ 
y en mas de veinte y dos horas que habló en el púk 
pito, no fue su boca otra cosa que Jluvius igneus * 
rafidusque, un rio de fuego rapidísimo y abrasador 
que salia del Trono de D i o s , ó de Dios mismo , que 
le tenia puesto en su alma ; de que admirado aquel fer. 
voroso Prelado, decía á sus familiares y amigos hoy 
„ hemos oído á S. Fel ipe N e r i : hoy nos ha predica^ 
„ do el gran Xavier . „ P . C á d i z , es menester que 
„ instruya usted á este pueblo en el amor de Dios" 
le dice otro limo. 5, predica allí diez y nueve dias, 
en todos ellos formó de esta materia el punto doc-
trinal , y fue tanto, tan raro, tan nuevo lo que di 
xo sin repetir un dia especie alguna de las que ha 
dicho en otro, que un famosísimo y muy devoto Teó-
logo, que le o y ó en todos, dixo al fin de ellos „el 
„ que quisiere saber mas de la caridad de Dios , y de 
j , c ó m o , y por qué le debemos amar , que vaya al 
„ Cielo." Y si ex abundantia cordis, os loqmtur, 
diremos que siendo como inexhausto (qual lo dicho 
demuestra) en hablar del amor de Dios , lo era tam-
bién en el caudal de doctrina, que para hacerlo ha-
bía adquirido en su estudio, y del mismo carácter la 
eopia de candad teológica que ardía en su alma. Poi 
i E I S r . Ohis-po de Mondoñedo. 2 D a n . k f * f . 'io. 
3 E n l a segunda Mis ión que hizo en M á l a g a -
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ojos, por boca , por respiraciones, por todos sus po? 
ros quería ella salirse para unirse á su Amado. ¿ N o 
lo notabais as í , en especial quando tomaba el C m -
cifixo ? 
Pero aquí , señores, es preciso valerme de la 
doctrina del mismo Padre, si he de explicar lo que 
siento de é l en esta materia. Predicando del amor, 
que la Magdalena tuvo á D ios , dixo con doctrina 
de S. Bernardino de Sena 1, que tomó de S. Bernar-
do sobre las palabras osculahatur pedes ejus, que 
hay tres especies de ósculos correspondientes á los 
tres géneros de amor con que el hombre puede amar 
á su Criador. Osculos de pies, correspondientes al 
amor de principiantes. Osculos de manos, correspon-
dientes al amor de aprovechados. Osculos de boca, cor-
respondientes.1 a L amor» de perfectos; y que todos ar-
guyen en el alma amor de reconciliación, de. perfec-
ción , i.y de transformación en su Amado. Sentadas es-
tas espiritualísimas doctrinas, decidme, en todos los 
fervorosísimos actos de contrición, ó mas bien en aque-
llas afectuosísimas fervientes - conversaciones , ó co ló -
quios (en que pudo decirse sin segundo) que tenia 
con Jesuchristo en la mano; ¿ qué le vimos ? ¿ qué 
manifestaba? ¿ q u é hacia? j ah! digámoslo en gloria 
del Señor , que tanto amor y sabiduría le dió en la 
i Tom, 2. serm. Sanct. Magd> 
( n S ) 
lectura y estudio de aquel desenqüadernado libro 
nuestra vida.. Osculaba sus divinísimos pies , regán-
dolos con tal abundancia de lágrimas, >que nadie po-
dia dudar que nueva y fervorosísimamente se recon-
ciliaba con su Amante con una contrición parecida á 
la de aquella feliz pecadora , cuyas obras serán pu-
blicadas á la par del Evangelio. Osculaba sus bené-
ficas manos, pero con tal afecto y ternura, con ta-
les sollozos y expresiones , que era preciso inferir, qu^  
el Señor diria en su abono á la presencia de Ange-
les y Santos, dimissa sunf pee cata s u a , quoniam di-
lexit multüm l i Osculaba su benditísima boca, sus ado« 
rabies mexillas , su dulcísimo costado, pero con tal 
dulzura, con tal cariño, reverencia y amabilidad, qus 
si el vulgo rudo solia decir, á la manera que los 
judies viendo llorar á (Jesús sobre L á z a r o , ¡ oh, y 
cómo lo ama ! / quomodo amabat i l luml los sabios 
é instruidos en la vida espiritual, exclamaban ató-
nitos , s i qui adhaeret Domino unus Spiritus est ¡ for-
zoso es confesar, que el amor que este hombre ma-
nifiesta tener á Dios , lo ha transformado en Jesu-
christo. 
I L o transformó en sí ? luego sentirla en su co-
razón los mismos deseos, en que se abrasaba nues-
tro Divino Salvador, quando deciaj ignm vsuimi* 
i S. L u c . c, 7. f . 46. 
tere in terram , j hr quid voló nisi tit accendatur ?* 1 
^ Lo transformó en sí ? luego se propondría en sus 
Misiones los mismos fines que Jesuchristo en las su-
yas : y si estos no fueron otros, que confundir y aver-
gonzar á los Escribas y Fariseos, destruyendo las fal-
sas doctrinas y opiniones erróneas que hablan espar-
cido en la nación, desengañar á los pobrecillos ignoran í 
tes , y atraer á todos á una verdadera conversión y 
penitencia , como se descubre en el santo Evangelio; 
tales serian también los designios de nuestro Vene-
rable V. Cádiz en las suyas: y si para llenarlos nues-
tro Redentor, no necesitando estudiar , porque era 
la Sabiduría misma, oraba con freqiiencia erat pernoc*-
tans in oratione D e i , necesitando nuestro Venerable 
de uno y otro auxilio , estudia constante, ora fer-
voroso , y de uno y otro exercicio se provee abundan-
tísimamente de poderosas é irresistibles armas: 1.0 jpa-
r a arrostrar , contener, convencer y destruir d los ma* 
los sabios ó fariseos de su siglo. 2.0 p a r a atraer y con-
'vertir d penitencia d los pecadores de su edad. ¿ N o 
fueron estas las ocupaciones incesantes de su vida ? 
Terminada una campaña con la gloria que vimos, ¿ no 
volvia ansioso á proveerse de nuevas armas de esta 
Mística y robusta Torre de D a v i d , y tomando ex 
mlk ch i spé i s , qui pendent ex ea 2 quantas necesitar 
1 S. L i i c , cap. 12, f , 49, 2 Cant. f. 4. % ^ . 
ba para entrar en otra , la seguía con igual tesón y 
felicidad ? T a l fue el plan de su vida, hasta aquel 
instante en que ap iadó a su Soberano, que quasi 
jpacem reperiens *, descansase á su pie, habiendo en 
aquella apostólica tarea manifestado l a sabidur ía qut 
encontró , y perfeccionado en ello su virtud. Beatus 
vir qui in sapientia morabitur .in gloria ejus re^  
quiescet, 
T E R C E R A P A R T E . 
^ien sabéis , señores , que no se puede cono-
cer al cabal la fortaleza, constancia, animosidad y 
valor de un vencedor, ni apurar todo el mérito de 
sus acciones, sin conocer del mismo modo la cali< 
d a d , fuerzas, mañosidad y armas, de que se sirve 
el contrario, á quien combate y vence; y que por tan-
to , para formar digno concepto dp nuestro H é r o e pot 
esta parte d.e su elogio, era casi inevitable hablai 
aquí de la naturaleza , carácter y qualidades de los 
errores á que declaró guerra, y aun de sus patronos 
ó xefes, Pero ¿ quanto no se dilatarla mi discurso, 
por brevísimo que fuese el compendio que de ello 
os quisiese presentar ? Vosotros, sábios , tenéis ins-
trucción muy sobrada, para dar al pueblo la que con* 
i Cant.. c. 8. f . JO. 
1 viene, a prevenirlo acerca de la osadía> delirios^ in-
solencia y blasfema subversiva doctrinare V o l t e r , Ró* 
sean, Alember, Montesqum, y otros muchos de su 
loco saber , contra quienes como y a apunté , pare-
ce , que envió Dios á este humilde pero sapientí-
simo catolicísimo Frayle-
i . §> 
a divina revelación , la necesidad de abra-
zarla , y estar á su dicho, la inmortalidad de nues-
tra alma, la verdad y certeza de los premios y cas-
tigos eternos , la sumisión y obediencia á las Potes-
tades l eg í t imas , la justa prohibición de ios torpes 
deleytes , y perniciosos libros, y otros dogmas y pre-
ceptos de igual gravedad, y justicia, han sido el ob-
jeto de malignidad y encono de aquellos hijos de 
perdición, y á este limpísimo blanco han ido los ti-
tos de su fanática, artificiosa y pésima sabiduría. Las 
naciones , es cierto, que la recibían y abrazaban , como 
celestial y divina, como principio de muchos apreciad-
bles bienes; todos se creían conducidos por ella á la 
í puerta de una verdadera útilísima libertad ; el mun-
do la busca con empeño y alegría , el hombre la 
¡ mira como la redentora de sus derechos; las cortes, 
; aunque mas interesadas en atajar sus vuelos, ocupa-
das en asuntos -que creen mas interesantes y poiítí-
Q 
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eos , | ^ u é del ir ió! se descuidan, ella se introduce híij, 
ta niuy cefca de los tronos, cuya ruina intenta, 
en parte logra, y de aqui es y. que en menos de se. 
senta años consigue el partido y ascendiente que otrci 
errores no. lograron ni aun en siglos..../ Ec.ce-- quanty 
ignis l..1 \ habia razón para exclamar , totus orbis V i 
terianus est...! España sola es la que se liberta de 
incendios; porque sus Reyes mas católicos y avisadoj 
porque sus Tribunales mas alerta; porque sus Pa> 
lores mas zelosos y asistentes á sus rebaños; porqui 
sus Doctores mas reflexivos y cautos; porque sus m 
turales mas obedientes, y menos afectos la novedat 
de saber ; porque el Cielo mas propicio con ella; q^i 
que María , su singular Patrona, empeñadaxen; ote 
gerla mas que á otra gente; y porque F r . Diegt 
Joseph de Cádiz. . . (permit idme , Dios Inmortal, qm 
en vuestra gloria lo predique); porque este humildi 
y abatido Fray le menor, siguiendo las huellas de 
Capistranos, y los Senas, no ha cesado por cerca k 
treinta y dos años de hacerle guerra, consiguiendo 
á fuerza de trabajos, de argumentos, razones, con 
vencimientos, y todo género de armas, de que lí 
proveen Escrituras , Padres, Concilios, Sanciones lé 
gias, y la Filosofía sana y legít ima; consiguiendo, 
digo, que sus amados paisanos le cobxeo odio, li 
* JEjtist. JDlv. Jacob. caj>. j . f . 
( 
desprecien, y combatan con él. j Pero qüé sabidu-
ría! ¡qu^ zelo! ¡ qué virtud no manifiesta en esta 
empresa! ' • " > > 1 ' ; fe? • s "•' 
Quando le consideró ocupado- en ella, quando 
reflexiono, señores, .en l a ¿éleridad y empeño con 
que lleva sus Misiones , no 'es posible olvidar la es^  
pecie de un vigilante y activo General , á quien sü 
Soberano encarga muy particularmente la : conserva-
ción de su reyno, la felicidad de sus vasallosv los 
intereses y progresos de su estado , y - la firmeza de 
su trono , á que teme acechanzas, y que é l ansioso 
de llenar los debéfes de fiel vasallo, y la confianzaj-
que debe á su señor, ni descansa, ni duermey ni medi-
ta, ni habla, ó proyecta otra cosa,- que en el desem-
peño de su honrosa y ardua comisión. Baxo este as-
pecto me lo figuro , y se le representará á qualquie-
ra que lo advierta correr; como una exhalación ó re-
lámpago todas las costas de la península desde Cá", 
diz á Barcelona , desde Oporto al Ferrol . Porque 
¿qué fin ú objeto le conduce ó impele á t a l e s cor-' 
rerias, sin que la variación de estaciones le detenga^ 
l sin que sus casi continuas enfermedades se lo estor-
ben ? i sin que las dificultádes mas graves suspendan 
la velocidad de su carrera, hecha por lo común á pie, 
sin prevención, sin otro auxilio , que el del Cielo? 
I sáculo ; siné -pera? Oigámoslo al mismo Pa-
dre eu la conferencia que-tuvo con un Sr» limo. qtie. 
Q 2 
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le instaba se detuviese mas tiempo en su territorio, 
situado en lo interior del Reyno Señor limo., £ 
dice , l a Religión y l a P a t r i a peligran ¡ e n nues-
tros Puertos y en las Ciudades y Pueblas d ellos in-
mediatos se congregan sus enemigos / a l l í se van ma-
ñasafnente depositando las armas de que se sirv^ 
los i.mpios p a r a lastimarlas i a l l í , me consta qut 
se tienen juntas p a r a maquinar el modo de herirlas 
mas d su sa lvo: no puedo dexar de ocurrir ^ en k 
manera que me sea posible, d ¡a defensa de mu 
amadas madres ; ad hoc missus sum, d esto ni 
siento urgentemente impulsado de D i o s , no , no m 
opongamos d sus designios. 
D e l deseo vehemente de cumplirlos, venia el 
que no le gustase ir á predicar , ó detenerse mu-
cho en los pueblos pequeños , ó de tierra adentro; 
iba á ellos ,, como de paso, é imitador perfecto di 
Jesuchristo» sí procuraba que fuesen allí otros Misio-
neros (habilitando á alguno ^ al parecer de muchos, 
no sin prodigio) a Jerusalen, á Samaria , á Efrén, 
es decir á las ciudades y poblaciones populosas y 
grandes es á donde repite sus visitas, donde reitera 
sus Misiones. E n ellas, según é l decia con mucho 
fundamento, es donde golpea e l forastero, donde e-
* A s í habló a l limo. Sr . A b a d de A l c a l á l a Rt4 
D . Joseph Palomino de Lerena. 
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jiúríiero de los ociosos y libertinos es crecido, don-
¿ e los paseos, los cafees, los teatros, y otras igua-
les concurrencias proporcionan las juntas de jóvenes , 
Jas tertulias francas ó sin distinción de lengua, de 
rel igión, de carácter: en ellas debo insistir, y pre-
dicar de continuo , para estorbar, profana , v a -
niloquia > las conversaciones, y especies odiosas, l i -
bres y malas; qu¿e multum -projiciunt a d imputa-
tem1. Porque en ellas de mano en mano el libro, de bo-
ca en boca la palabra, de acción en acción el exemplo 
hace cundir como cáncer pestilencial el veneno de 
la irreligión y libertad ; sermo eorum ut cáncer ser-
f i t a . Así lo hace, y así lo logra, porque ello es in-
negable , que en quantas partes pone la cátedra en que 
manifiesta ó descubre su sabiduría, lo detiene, lo ata-
ja ; pudiendo decirse, que á los rayos de su lumino-
sa ferviente luz ; m cuhiculis suis eoliocabuntur s , hu-
yen , y se esconden avergonzados los libertinos. 
Pero qué , ¿ n o teme fixarla donde de cierto 
sabe que tiene la s u y a , aunque clandestinamente la 
falsa sabiduría de su tiempo? ¿ N o se retrae de en-
trar donde conoce que es mucho , y fuerte el par-
tido de los irreligiosos y libres? ¿ N o teme á la mor-
i E p i s t . 2, a d Thim. c, a , f* z6~ 
a Jbid. f . 17. 
3 Salm, ZQJ. f , 22. 
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dacidad de sus lenguas, al desprecio , mofa, lud}. 
brio , y opos ic ión, que no puede dudar le harán os-
tinadamente muchos y poderosos partidarios del error! 
E l sueño en que poco ántes se ve á sí mismo en-
cadenado , preso ^ y como sellados con hierro sus 
labios*, ¿no le acobarda? Pero ¡ cómo temer el fiel 
discípulo del animoso Pablo! Observará silencio, quan-
do por Potestad legítima se le imponga Dará ra-
zón de sus doctrinas, quando la malevolencia ó m 
norancia de sus émulos las interpreten, contrarias, o 
á las órdenes del Gobierno, cuya obediencia predi-
ca siempre , ó á las santas máximas de la Religión, 
por cuya observancia se desvive ó consume; y re* 
tirado aquí . . . .ó allá formará sus apologías en términos, 
que remitiéndolas á donde debe con el espíritu que de-
cía S. Pablo I ; h¿€C est defensio nostra apud eos , qui 'ms 
interrogant e hmá. enmudecer á sus adversarios , y co-
nocerán todos que exinvidia , ér odio locuti sunt. Se aco-
modará prontísimo á predicaren la Corte los asuntos que 
le señale , el que en aquellos dias llevaba el peso' 
de su Gobierno , aunque sea sin tiempo para meditar-
los , no ladeará su discurso á otro ni en una ¡ota,' 
manifestando por este medio mas y mas el caudal 
vastísimo de su sabiduría j pero intimidarse ! ¡ pe-
* Consta de carta suya que se conserva en núes* 
tro convento de Sevilla. • '•• 
1 JEjtist. 1. a d Corinth. c. 9. f . J. 
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xo dexar de clamar , porque le amenacen! ¡ ah ! m i 
torum "vcreor , nec Jacio animará meam •pretiosiorem 
quam me > dummodo consummem cursum meum, ¿p 
ministerium "oerhi, quod accepi d Domino....1 C o n 
esta animosidad responde á los que le aconsejaban con 
instancia que no fuese á hacer Misión á cierta ciudad, 
ó que si íba á el la, no predicase contra los espíritus 
fuertes, y filósofos del dia , como lo practicaba en 
otras partes, porque peligraba su honor y su per-
sona ; y añadiendo á los que tal le persuadian, s i 
justum est in cons-pectn JDeivos -potius audire quam 
JDmm....sigue su camino, llega á la ciudad, visi-
ta el templo mayor de ella , hace allí entre otras es-
ta oración: E n v i a d , Señor, de nuevo vuestra sahi* 
duría y fortaleza sobre este v i l gusano; ut mecum 
S.it , & mecum laboret; y acordándose que ora ante 
las cenizas de uno de aquellos á quienes Jesuchris-
to apell idó , F i l i i tonitrui, empieza su Misión , y 
en ella predica con tal ardor y fuego, con tal ve-
hemencia, tenacidad y constancia contra todos los sis-
temas de los impíos , y máximas de los filósofos: ta-
les expresiones é invectivas se le oian, que pudo apli-
cársele muy l^ien, la sentencia del P. S. A g u s t í n , que 
dice, pintando el ardor y eficacia con que lo hacia 
S. Esteban á los Fariseos, quasi seeviebat Stejjha" 
\ Act . AjJ . C, ,20. f . 5^. 
ñus , se encarnizaba con una especie de sevicia en 
„ ellos, pero esto era en los labios, pues que en el 
„ corazón los amaba" s¿eviebat ore, corde diligebat\ 
D e tal modo manifestó allí su zelo, caridad y sabi-
duría , que si puede decirse , que en pocas otras par-
tes cumplió en sí este orácu lo , jyalam faciet dis-
cipltnam doctrina su¿e , en ninguna quizá amanojó 
mas fruto, ya de voluntaría entrega de libros mu-
los , ya de espontaneas humildes delaciones , ya de 
comedimiento en hablar y sentir contra los dogmas 
y prácticas de nuestra Rel ig ión. 
Por este estilo habla en C á d i z , en Valencia, en 
M á l a g a , en Zaragoza, en Sevilla , en la Corte , y de-
mas ciudades donde el Espíritu de Dios le conduce, en 
todas, mitebat eloquia sagientioe suoe, con tal abun. 
dancia y fervor , que seriamos interminables si intenta* 
semos numerar ó los elogios, que hacían de sus doc-
trinas "ios hombres mas hábiles en toda facultad, ó los 
abundantes frutos que producían sus trabajos y su-
dores.. . .Bástenos decir algo de los que recog ió de 
una y otra especie en Córdoba. 
Predica allí el año de 1794 con motivo de ha* 
berse erigido ante nuestro convento una devota Ima-
gen de Jesuchristo en la C r u z , y forma sus sermo-
nes baxo sste plan : por las mañanas se propone ha-
I n Psalm. 132, n> 8. tom, 4. 
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cer ver qué Jesuchristo, desde la cátedra de la C r u z , 
confunde poderosamente la falsa sabiduría del siglo; 
y por las tardes animar y mover á los auditorios, 
que eran numerosís imos, á alistarse y concurrir del 
modo posible á cada uno á la guerra, que enton-
ces sosteníamos con la Francia , cumpliendo con las so-
beranas órdenes de aquel tiempo. ¿ Y quién seria el 
dichoso de quantos le oyéron , que supiese ex-
plicar como desempeñó los dos asuntos ? E n el pri-
mero, imj)Ut sicut Phison sa f imtiam 1} su boca fue 
un rio de erudición , doctrina , y fuego tal , que 
atónitos quantos Doctores, Maestros, Eruditos y Sa-
bios de toda facultad le oian, decían á una voz: ,,110 
„nos quejemos de no haber oído á los Santos León , 
j,Crisóstomo , ni Ambrosio....pues que oímos á este 
„hombre , en quien Dios ha puesto el fervor del uno, 
„la eloqüencía del otro, la suavidad y dulzura de 
„aquel , la perfección de todos." 
Por las tardes, rniUehat disciplinam sicut lucem, 
hr quasi trames aqu<£ immensae dejluvio a, se excedía 
á sí mismo , en términos de que si fuese agotable 
el raudal de su sabiduría, podía decirse , que lo apu-
ró. L o oíamos absortos, nos quedábamos casi estáti-
cos en la aplicación oportunísima que hacia de las di" 
xxxxxxxxxx*: Í 
1 E c c l . cap. 24. f . j.<¡. 
a Ibid. f . 4 1 . 
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vinas Escrituras, por exemplo, del pásage del Q. 
pítulo veinte y seis del libro primero de los Reyes 
que me permitiréis , señores , que recuerde aquí , poi. 
que es uno de los muchos en que manifestó su pro. 
fundo amor y respeto al Soberano , y que nos per, 
suade qual es el que todos debemos tener al que 
Dios nos ha puesto en su lugar. 
Hablaba de la estrechísima obligación que to-
do vasallo tiene de interesarse en la vida de su Rey, 
y de los castigos que merece el que á esta obliga, 
cion falta, y exorna y confirma este pensamiento 
con el hecho de David , que allí se refiere. Pintj 
la animosidad con que este perseguido subdito se acer-
ca al campo de S a ú l , que viene en su busca como 
si fuese su mayor enemigo , la intrepidez con que 
aprovechándose del descuido y sueño de sus tropas 
y Generales , llega hasta la tienda del Soberano, el 
valor con que toma la lanza que está á su cabecera, 
la presencia de ánimo con que pasa las guardias y 
avanzadas , y ya que lo sitúa fuera de ellas, al 
repetir y contraer á su asunto estas palabras de Da-
v i d : Abner , Abner nunc ergo vide , ubi sit hasU 
R e g í s , ér scyphus qui erat a d caput ejus, „ vive 
„ el Señor que sois todos reos de muerte, porque 
„ no veláis en defensa de la vida del Christo del 
„ S e ñ o r , vuestro R e y " : así levantó la voz , así le 
yimos inflamado el semblante, tanto cojimovió al au-
( m ) 
ditorio, que en el pronto no hubiera quedado per-
sona en él que no hubiese tomado las armas en de-
fensa del R e y y la Patria , si el enemigo hubiera es-
tado cerca. Por eso dixo muy bien el que exc lamé 
en aquella ocasión : ó Cicerón del siglo x v m , s i el 
antiguo te oyese , j quan f r í a s y desnudas le f a r e -
cerian las oraciones en que animaba a l pueblo Ro-
mano contra los enemigos de la R e f ú b l i e a ! ¡ Feliz. 
E s p a ñ a que logras tan eloqüente y J i e l o rador ! L o 
cierto es que 186 jóvenes se alistaron voluntarios en 
nuestras vanderas de resultas de aquellos sermones, 
y que desertaron de las de la impiedad y fanatismo 
quantos incáutamente le seguían; porque, amados 
mios, no habia otro medio que tomar, ó no oir á F r . 
D i e g o , ó convencerse de que quanto enseñan los 
sabios y libertinos del dia es error , falsedad y men-
tira. 
m §. T7 
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fl padre de ella procuraba engrosar su par-
tido por el astuto medio de ir atrayendo al hom-
bre y la muger al estudio y amor de una sabiduría 
tal, que precisamente viniese á pervertirle el- corazón, 
y ganándose aquel perverso tentador nuestro enten-
dimiento y voluntad, ¿ qué restaba en el hombre pa-
ra su Criador ? Una carne podrida , que asquearía 
el Buytre y el Mastín, m puño de polvo ó pa-
& 2 
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ja infame , apta úmcamsnte para el fuego. L a ca. 
ridad de F r . Diego no sufria ver en sosiego la rui-
na de los que amaba en Jesuchristo. Su ciencia lc 
hacía conocer muy á fondo la mañosidad con quc 
el enemigo común iba extendiendo estos lazos de 
seducc ión , llora inconsolable sobre la multitud de ave-
cillas ó almas, que van cayendo en ellos , y á ¡m 
pulsos de su zelo sube á la eminencia de los pul, 
pitos , desde ellos les da voces , las osea, digámoslo 
as í ; y no por hacerse digno á que muchos escapan-
do de ellos por sus avisos, digan en su honor, m 
mo decian y dicen; ifse liheravit me de laqueo ve-
nantium 1; temeroso de incurrir en aquella terrible 
pena intimada al Profeta; s i non annuntiaveris m 
jpio, ñeque locutus fueris ut avertatur d v i a sua I 
j , s u sangre la tomaré de tu mano" ansioso de llenar 
su ministerio , y la perfección de este común pre-
cepto; unusquisque mandavit T>ominus de jproxim 
suo, se empeña en instruir á todos , en atraerlos á 
penitencia y conversión, dando en este empeño to-
da la perfección posible á su espíritu; porque mil 
veces expone su honor, su fama, su comodidad,,su 
salud, su vida en salvación de sus hennímosí m(k 
jorem charitatem nemo habet. 
XXXXXXXX'XXX 
i Sdlm. 90. f . j . 
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( A J J ) 
E l miríi con reflexión y compasión christlana, y 
de verdadero amigo, super omnes dormientes, sobre 
quantos duermen tranquilos en la culpa, y se de-
dica del todo á despertarlos. ¿ P e r o cómo? como un 
sábio perfecto , que teniendo muy presente la ins-
trucción del P . S. Isidoro á su hermano S. Fulgen-
cio; prcenóseat Doctor quid y m j u s , quando , vel quo-
modo 1 froferat , dirige á sus oidos, ya ásperas y es-
pantosas voces, ya suaves y blandos ecos, según la 
naturaleza del sueño en que los ve sumergidos, y 
acompañando su voz de los rayos de su sabiduría, 
consigue despertarlos y que acudan en tropas innume-
rables á sus sermones; & statuet filias suos sitb teg~ 
mine ifflus,*. ¿ Y será posible e x p l i c a r é la sabiduría 
en que los instruye, ó los efectos prodigiosos de 
su Mis ión? A h ! ni su lengua expedita, que pode-
mos decir se le dio como en parte de premio de sus 
trabajos 3, podría satisfacemos en este particular. 
Ded iqúense á averiguar de esto los que prodi-
gan el tiempo en imposibles, ó asuntos muy difíci-
les , y contentémonos nosotros, aplicando á nuesto 
Venerable con, la debida proporción estas palabras» 
I E x ¡ib. z. Officior, cap. 
% E c c l . cap. 14. f . 26. 
$ J t id . cap. £ i , f . j o . 
Jigo Sapientia effudi j lumina , con decir =2= Que fue, 
ron efectos de su zelosa ciencia, derramada como lly, 
via del Cielo en la enérgica , clara y profunda ex-
posición de nuestros santos dogmas, los muchos pro-
testantes , que auténticamente nos consta * haberse re-
conciliado á nuestra R e l i g i ó n ; E g o Sapientia efm 
di Jlumina = Que fueron frutos de su sencilla , pero 
fecunda y luminosa explicación de nuestro catecismo 
ó doctrina, el que resucitase en nuestros pulpitos es^  
ta vivificadora voz , que á pesar de las repetidas de 
los Pastores, hacia años que sonaba muy escasa ó 
tibiamente en ellos, y que en algunos pueblos se 
hayan establecido Sociedades que cuiden de esta en-
señanza en adultos y párvulos * ; E g o Sapientia ejfu-
d i Jlumina = Que fueron efectos de aquellas eloqiien-
tísimas oraciones, en que sin otro ardid que el Cru~ 
cifixo y la palabra, pintaba el vicio horroroso, co-
mo ninguno, amable la v ir tud, como nadie mejor, 
las innumerables restituciones de intereses y famas, y 
la muy visible reforma en el l u x ó , á veces sin es-
perar sus pobretuelas amadoras á que se concluyese 
el sermón, para arrojarlo de s í , en público testimo-
nio de su interior convencimiento; Ego Sapientia ef& 
* Se cuentan f ías ta 45 los protestantes de no-
ta reconciliados d efecto de sus sermones. 
* E n B a e n a , Castro y otros lugares. 
( t z s ) 
dijlumina = Q u é fueron frutos de sus enérgicas , r e -
hementes, oportunas reprehensiones la mudanza de 
vida de facinerosos de toda especie , de miserables 
del otro sexo, que si antes escandalizaban como Ges-
tas, como Pelagias, después han edificado como F r a n -
cos, como Magdalenas = Que fueron efectos de sus sa-
bios y sólidos consejos la fuga que hicieron del mun-
do muchas personas de ambos sexos, que abandonan-
do muy crecidos caudales, negándose á casamientos 
ventajosos , despreciando establecimientos brillantes, 
cambiaron como es público las delicias del siglo, por 
las que ofrece en la soledad y el retiro el santo le-
ño de la C r u z ; E g o Sapientia effudi flumina = F r u -
tos de sus abundantísimos riegos el nuevo verdor y 
lozanía que se advierte en los siempre fértiles desier-
tos de C ó r d o b a , S. Pablo de la Breña y otros = F r u -
tos de su sabiduría la reforma y exemplar vida de 
tantos así Sacerdotes como seglares, así Religiosas co-
mo casadas y de los demás estados, á quienes instruyó 
doctísimamente, y también el acrecentamiento espiritual 
de cierto Orden, para quien á repetidas instancias 
de su muy zeloso y digno Xefe * formó una Pas-
toral , que se leerán pocas que le igualen en solidez, 
sabiduría y prudencia = Efectos de su ciencia las va-
f Pas tora l que dirigió d sus Religiosos el R . P, 
O m r a l de S. J u a n ds D i o s , / e s t á impresa. 
( r j ó ) 
rías órdenes ya de inferiores , ya de superiores Tr i -
bunales para que se cerrasen , ó que no se obligase 
á que se abriesen en muchos pueblos los teatros de 
comedias, bayles y óperas , espectáculos que é l con 
una copia de eloqiiencia y erudición la mas sólida, 
universal y profunda, como puede leerse en lo que 
en la materia escribió, y está en parte impreso , pro-
bó de una manera irresistible , estár defendidos ó 
proscritos por la Iglesia, y por el T r o n o ; E g o Sa* 
•pientia effudi fiamin¿r =2Frutos 
I Pero á donde voy ? ¿ intento acaso convenir 
con aquellos de quienes poco ha propuse desviarme? 
Suspendámonos. Miremos por unos instantes á Fr. 
Diego á otro aspecto , esto es, mirémosle como un 
Evangelio vivo , y animado en la pobreza mas estre-
cha , en la humildad mas profunda, en la obedien-
cia mas ciega , en la paciencia mas' invencible , en 
la mansedumbre mas benigna , en la sencillez mas ino-
cente , en la prudencia mas discreta , en la paz mas 
inalterable, en la sabiduría mas christianay cabal; mire-
mos , digo, los copiosísimos frutos ó efectos de ella á otn 
luz ; es decir, parémonos á averiguar qual es el princi-
pio , fuerza ó empuje que ha hecho brotar sus aguas en 
tanta abundancia ¿Qual es? la caridad con que ama 
á sus próximos , el fuego de ella que siempre le ha 
abrasado N o , no busquemos otro principio. Cha-
ri tas urget nos, docia coa el fervor de un Pablo á sus 
C ^ 7 ) 
Directores y Prelados, quando le aconsejaban templa-
se algo sus estudios, su predicación , austeridad y ta-
reas. Por tanto debemos decir que ella fue quien 
le inspiró el pensamiento de buscar la sabiduría, para 
en ella enseñarlos: ella fue quien le l l evó á encontrarla, 
y le hizo rebosar en gozo poseyéndo la , porque en ella 
tiene con que serles útil : ella fue la que le tiene 
siempre en acción manifestándosela, pero de un mo-
do que hace en muchos su justificación; y si la ca-
ridad que en todo le acompaña fue quien le hace el 
que buscando l a sabiduría •purifique su espíritu s que 
hallándola santifique su alma ; que manifestándola se 
perfeccione en toda 'virtud; ni é l se excede en de-
cirnos ; colluctata est anima mea in i l la , in f a -
ciendo eam confirmatus sum; ni yo en haberle apli-
cado estas expresiones: Beatus 'vir, qui in sajjie'ti-
fia morabitur in gloria ejus requiescet, sobre que 
he formado su elogio. 
Cerrémoslo , reuniendo en breve lo qüe tan á 
costa de vuestra prudente paciencia os he hablado. 
Cerrémos el elogio del P . F r . Diego Joseph de Cá-
diz , pero abrámos sus lábios ; y pues que vivos no 
temieron decir á presencia del concurso mas sabio 
y respetable; ¿ quid admiramini in me ? video quod 
mum opus fec i & omnes miramini ? ¿ de qué os ad-
miráis en mí ? ¿ de mi predicación ? Spiritus Domi-
ni suptr me; pues sabed que el Espíritu del Ssñór 
( ^ ) 
es quien me impulsa y mueve j evangelizare pau» 
peribus misit me Dominus > * á esto soy enviado en 
su gloria y en vuestra utilidad / confirmen sus la-
bios, aunque yertos, siempre sabios, siempre eloqüen. 
tes, lo que los mios toscos y sin cultura os han 
hablado de é l , y en sus obras conocerán los fuíu, 
ros. Hablad, hermano Venerable : vuestro pueblo os 
escucha con la atención que siempre. 
„ Amados mios en Jesuchristo, (así os habla des-
„ de su sepulcro) el Señor, que en manifestación de I 
„ Omnipotencia; d i x ü de tenehris lucem splendem 
„ r e > quiso por su bondad iluminar mi entendimien. 
„ t o , para que in facie vel in persona C h r i s t i , le 
„ anunciase omni credenti. Para que lo hiciese coa 
„ el decoro que su palabra exige , quiso que fuese 
„ sabio , y dándome á conocer mis ignorancias in-
„ sipientiam ejus luxi * l loré amargamente mis de-
„ lirios y pasatiempos: levanté mis manos á lo alto, 
„ y con ellas mi corazón y súpl icas , que o y ó benig-
* Evangel izare misit me Dominas,...sed in m 
quid intuemini, quasi mea virtute, aut sujjtcientiaji-
cerim hoc? Non utique ego soius, ipsi optime nostis, sd 
g r a t i a JDei m e c u m — M i h i enim, omnium Samtorua, 
mínimo y data estgrat ia h ¿ e e e v a n g e l i z a r e . . . . 
E n l a aración gratulatoria que dixo en la I M 
ters idad de G r a n a d a quando le confirieron los grado*' 
( *J9) 
„ no. Me manifestó la sabiduría que debia seguir, la 
v v i , la a m é , y me declaré amador de su hermo-
„sura: desde aquellos dias; friusquam aberrarem, 
„ antes de volver á extraviarme en puerilidades ó 
„ pecados, me decidí á buscarla con eficacia y avi-
„ dez, sin acobardarme la fatiga, angustia y trabajo^ 
„ que sentía en su busca, y con tal conato , firmeza y 
„ constancia corrí tras ella; quasiinvestigator, que so-
„ lo la muerte pudo poner término á mi solicitud, 
„ Me dio lengua expedita, y aunque ya yerta; in 
„ i p s a laudaba eumy en ella le bendeciré^. A su 
„ misericordia debí no buscar otra sabiduría, que la 
„ que E l mismo ama; por tanto el Angel bueno, que 
me guiaba, me conduxo al lugar de su habitación. 
„ V i , admiré , y aprendí mucho de su hermosura 
y riquezas por las celosías ó ventanas, por las cla-
„ raboyas ó puertas de su casa, y no osaba separar-
„ me de a l l í ; respiciens •per fenestras 3 kr in januis 
j , illius audiens. Viendo mi constancia me abrió de 
„ par en par sus puertas, y me dixo, ya estás pu-
„ riíicado, acércate á m í : ah! qué magnificencia! ¡ qué 
„ gloria! ¡ q u é refulgente luz rodeaba su Trono! su 
„ presencia me abate, me humilla, me confunde y 
„ hace temblar; quis sum ego, dixe, pulvis ér ci-
ii nis tanquam nihilum ante Te. Esta mi justa hu-
* Dantimihi sajpientiam, dabo gloriam. f . 2 j . 
( 2^0 ) 
„ millacion le complace, y, la misma Increada Sabida. 
„ ría quiso ser mi Maestra, ¡ qué bondad l me acer-
„ ca mas á s í , y esta inmediación me proporciona 
„ conocer mejor su esencia y propiedades j entendí 
„ que es sencilla como un vapor purís imo, simple so. 
„ bre la simplicidad de los Espír i tus , y deseando el 
„ mió hacerse de estos dotes, propuse apartar de él 
toda doblez y astucia , todo orgullo, toda elación; 
„ de dia en dia me daba lecciones mas profundas, me 
„ descubría mas de lleno sus tesoros, mi corazón se 
„ abrasaba en su amor, el deseo de poseerla era ve-
hemente; invocavi , la l lamé con instancia, T | 
„ nit in me spiritus s a p i e n t ú e , descendió á mi al 
„ m a , l a poseí. ¿ Y qué cabria en mí la mucha sa-
„ biduría que aprendí en Dios mi Preceptor ? ¡ ah! 
multam inveni in me IJJSO sapientiam, & multum •pro* 
yjfevi.in ea: no, no pude contenerme, quise ma? 
„ nifestarla, y que conociese el mundo , que non so? 
„ lum mihi laboravi , corrí fogoso toda la nación di-
ciendo á grandes voces; appropiate a d me indocíi, 
„ venid á mí , verdaderos necios que os jactáis de sá 
„ bios é ilustrados, ^ quid adhuc retardatis ? si es 
„ cierto que deseáis ser sábios, ¿por qué huis de mi 
„ predicación? acercaos á ella; collum vestrum suhji-
„ cite, doblad vuestro cuello , cautivad vuestro en-
„ tendimiento al yugo suave de la revelación, y da-
„ reis con la verdad , de que es fiel pedisequa, aya 
( * f * ^ 
maestra : dad honor á la fe que os anuncio 
„ ¡ o h , qué santo placer recibía mi espíritu al ver al 
v de tantos reconciliado y fiel al dogma que necia-
„ mente combatían! M i corto trabajo fructificaba mu-
„ cho, porque ni Pablo, ni Apolo , sí que Dios mís-
„ mo le daba incremento con su virtud. L a abun-
„ dancia del fruto me hizo cobrar mas ánimo, nada 
„ me acobardaba, á todo trabajo arrostré animoso, y 
„ ansiando por comunicar la verdadera ciencia á quan? 
„ tos la ignoraban , clamaba sin descanso ; assumite 
„ diseijjlinam, venid á aprender la ley , ó vosotros, 
„ que parece que pecáis sin e l la , porque volunta-
j , riamente la ignoráis , yo os la explicaré con sencí-
„ H e z , con eficacia, con mansedumbre ó fuego , se-
„ gun vuestra capacidad , y en mis doctrinas; copio" 
„ sum mirum possidete, encontrareis el oro con que 
„ se compra el C ie lo , porque os haré partícipes del 
„ amor de D ios , en que por su misericordia, su sabidu-
„ ría y mi ministerio me he exercitado y perfeccionado; 
„ colluctata est anima mea in i l la i hr faciendo eam 
„ conjirmatus sum. Gustad, y veréis que no os en* 
„ g a ñ o , convertios á vuestro Criador, andad en pos 
„ suya sirviéndole en sinceridad de corazón, y halla-
reis la sabiduría, y con ella la gracia, los auxi-
„ lios, todos los bienes: no, no trabajaréis de valde, 
á su tiempo, dahit vohis mercedem uestram. ¿ISio 
» l o veis en m í , que fui nada entre vosotros, y en 
i f é * ) 
„ su presencia menos ? É l no acepta pefsonas: íefíe^ 
„ xionad en m í , ambulate sicut & formam nostram^ 
„ y recibiréis iguales frutos. 
Por haber buscado la sabiduría con recto fin, la 
„ hal lé y con ella mi justicia; por haberla hallado, y 
considerado atentamente me abrasé en su amor, le di 
„ asiento en mi alma, que ella santificó con su virtud, 
„ y tanta dio á mi espíritu, que sin embargo de co-
,, nocerme el pequeñuelo y ú l t i m o , in domo Ma-
yy.nasses, deliberé comunicaros quanto habia aprea-
„ dido en Dios mi Salvador , como lo he hecho, 
sin ficción, sin interés , sin e n g a ñ o , sin jactau-
cia, sin vanidad, sin envidia; pero con magnifi-
cencía , con decoro, con abundancia, en una palabra, 
con la caridad, que edifica, que perfecciona, Sa-
„ bed, que en su busca ó estudio nada hallé de amar-
gura ó ¿ z tedio, por el contrario mucha alegría, 
„ contentamiento y gozo; ¡¿etitiam ér gaudium. Ni 
„ creáis que me hizo pobre ó despreciable, ántes me 
| j enriqueció y l lenó de gloria. Por ella conseguí , ck-
ritatem a d turbas, esclarecimiento, fama y nom-
„ bre singular entre la multitud: honor , crédito y 
„ distinción entre los nobles, eruditos y sabios, b 
honorem apud séniores. E l l a me hizo parecer y acla-
„ mar ingenioso y profundo en mis discursos. Para 
„ los magnates y poderosos fui respetado por admi-
„ rabie y raro, y hasta los Príncipes de la tierra me 
( ^ j ) 
^ oían con entusiasmo y asombro; mirahantur inme. 
„ Aunque dilatase mis sermones, me oian en silencio, 
if y por mas que á veces predicase con demasiado fue-
« g 0 T ^pereza, ninguno se movia ó chistaba; sermo-
,1 cíñante me f l u r a manu orí suo imponehant. L a sabi-
„ duría, que jamas me desamparó, me hizo pasar por 
„ bueno entre todos, y en extremo fuerte en la guerra, 
„ que á su sombra mantuve siempre contra la irreli-
„ gion y el pecado; kr in helio fortis. E l l a hará du-
„ radera mi memoria de generación en edad, y de len-
„ gua en pueblo se ^xibliczm „ qtie f u i sabio, y que en 
„ la sabiduría rectifiqué, santifiqué} -perfeccioné mi es-
„ f i r i t u , jporque este es su efecto en quantos la huscanx 
„ tienen y manifiestan en Dios: y -por Dios'*. Cercado 
„ de esta gloria reposará mi cuerpo entre vosotros, co-
„ mo os lo anuncié , y los que después de vosotros se 
„ acerquen á mi sepulcro, leerán con delicias, y se em-
„ peñarán en entender y profundizar el espíritu de 
„ estas palabras, que tu amor y devoc ión , ó amada 
Ronda, hará esculpir en su lápida; Beatus uir qui 
„ /« sapientia morabitur....in gloria ejus requiescet. 
, , D a d honor á D ios , magnificadle en este su pobre-
„zuel(> siervo...." Así os habla, y vuelve á descan-
sar en su paz. 
I Pero reposará su alma en la eterna y bienaven-
turada mansión de ella? ¿Será auspicio de que está ab-
sorta ó abismada en sus iwteífninables delicias el qu« 
C144) 
su cuerpo esté depositado en el Templo de aquella 
benditísima V i r g e n , que nos traxo al mundo al Sobe-
rano y Eterno Príncipe de la P a z , cuyo noble * 
amable t í tulo la distingue ? S iy factus est in face h 
cus ejus , sí sus cenizas descansan en el lugar de Ij 
P a z ; habita tío ejus erit in Sion ? ¿ su espíriru ha-
bitará ya en la Celestial Sion? L o s rigores, Señor, 
de vuestra. Justicia nos hacen temblar, pero en las obras 
de vuestra Misericordia respiramos. L o que aquella hu-
biese hallado en vuestro siervo digno de expiación, se 
habrá ya purificado y perdonado por la abundancia de 
está; y si aun resta que se purifique mas, para que en-
tre á participar sin fin del mérito copioso del sacrificio 
de vuestro Hijo en la C r u z , satisfaga hasta el úl-
timo ápice de su deuda este mismo incruento divinísi-
mo que hoy hemos ofrecido á vuestra Excelsa Mages-
tad, é inclinando vuestro piadoso oido á nuestra ple-
garia, haced que así el alma de vuestro siervo Fr, 
Diego Joseph, y la de los demás fieles difuntos, rs-
quiescant in face . 
A M E N . 
CHS) 
1N LAIJDEM 
C E L E B R I S MISSIONARII C A P U C C I N I 
ANNO CHRISTI 1801 J E T A T I S S U ^ 58, 
XN CCELUM [UT P I E CREDIMUS] TRANSLATI , 
AD D I L E C T U M SUUM 
R0Fo I .ÜÍDOVICUM HISFALEMSIEM 
DIGNUM T A N T O V I R O PANEGIRISTAM, 
SCRIBEBAT 
Fo SAJLVo A B HISJPo 
D, 'idacus Hispana celebérrima gloria gentis 
A d superos raptus lucida regna tenet. 
Lauda i l lum, Lodoix: nullum hxc peritura per £BVUm 
Laus audita prius, nunc queque lecta juvat. 
Hasc viro Apostó l ico pneconia dicere digna 
Dignius ingenio n i l , Lodoice , tuo. 
Cum repeto mortem, qua tot mihi perdita, tristor, 
Mergitur & kerimis pupula moesta meis. 
T 
Ast celebras vitam sanctam ^ Lodoice , Jacobi: 
Tune cordi V ác ocuíis dulce levameñ adest. 
Chare ter , & quoties non est numerare, Jacobe! 
O mihi post ullos non memorande Fratres! 
T e celebrant alii quanto decet ore per orbem, 
E t tua venturis gesta imitanda canunt., 
H e i mihi! quam módicas retinent mea carmina vires! 
Use certé ingenium destituere meum í 
Fel ices , quibus usus adest i Mea carmina dura 
Permulcere vo ló , queque fuere manent. 
Píurima digna lini video , mutare cupivi. 
Sed fieri versus dulcior ille negat. 
E t relego, & scripsisse piget, reducere luctor 
V e r s u m , at nil possunt vota valere mea. 
Sic veniam pro laude petoj, laudabor abundé 
Si non pasrtesus me, Lodoice, legis. 
Pace tuá dicam, veniam concede roganti, 
U t mea verba virum qualiacumque canant. 
N o n ex his major sua gloria laudibus exit,, 
N e c , quo, ut major eat, crescere possit, habet. 
Denique si culpetur opus, laudanda voluntas: 
N e m o , voluntatem qui reprehendat, erit. 
Sed quid ego celebrem? vitam? mortemve Jacobi? 
A n iaudem doctum? vel celebrabo pium? 
Me latet ignarum memorem quid majus in illo, 
Namque docet, scribit, prsedicat, atque facit. 
Pr^dicat Ule simul miranda, legendaque scribit. 
Qux facienda docet, quseque docenda facit. 
E n quid agam : ortus erit dictus, sapientia sancta, 
Postea virtutes , morsque deinde sua. 
Filius, & Genitor, dotii, • & Septemplicis Autor, 
Tuque D e i Genitrix , F i l i a , Sponsa, fave. 
Carminíbus Deus Omnipotens illabere nos tris: 
Carmina, verba, modos, singula, "^irgo, rege. 
Magna opibus , major rcgnis, & máxima-factis 
Hesperia , at mentís est minor illa suis. 
Boeíica, sed Gades urbs fortunatior uila 
Precipué est oirtu nobilitata suo. ni 
Fonte sacro est dictus Joseph,•• dein Didacus, ilRim 
C u m recipit Fratrem Religiosa Domus. 
Namque fugit mundum , quem Religione Minorum 
Omnia dimitens, censuit esse minus. 
Nec fert jacturam, cum htc centuplum & accipit ille, 
E t fuit hic major, dum cupit eáse minor. 
Nec poterat moriens mundo , nascensque Beafis 
Nobilius nasci, nobiiiusve morL '1 
Boeticolis nitor,. Hispanis, mündoque réfulgét , 
Religionis honor, Christiadúmque decus. 
Didacus est sapiens: scit, quod sapientia sancta 
Viribus & donis ómnibus est melior. 
Est sapiens: Quasrit, reperit, manifestat & illam: 
Invocat, optat eam, & datur, atque venit. 
T 2 
E t legky' Be rélegit post sacra voluminá Patres, Q 
Goncil ia, & sacros Pontificum cañones: 
Historiamque sacram, 8t mundi, veterenique.novamque: 
Integra meris ejus Biblioteca fiiit. 
Es t sapiens, fortis, doctus, validusque, valensque: 
C u m petit á Domino, tum Deus ipse dedit. 
Didacus est sapiens, mérito dominabitur astris, 
N e c mora , vix moritur, jam dominatur eis. 
Sic sapientem enarrabunt per sécula gentes, 
A nato in natos ultima síecla canent. 
Si explicat, aut suadet, quis , ei qui restitit , esset? 
Mente sedet lumen , mellis in ore favus» 
D i c i t , & ore potest doctos hilarare , diserto, 
E t simul indoctos, quse peragenda, docet. 
Crimina si objurgat, ferventem cernís Eliam, 
Voxque simul tronitrus, fulgura, fulmen eraí. 
Cumque ardet zelo prunas rapit ignis ab ara, 
Terrificatque reos ore , manu , ac oculís. 
Quando manu assumit, qui pendet ab arbore, Christura 
E c c e perhorrescens cuneta caterva gemit. 
E t licet h^retkis angatur Iberia monstris^ 
V i n c i t , lk ingenii dexterritate fugat. 
His cálamo , his verbis, exemplo príedicat illis. 
Omnibus esse volens, omnia factus amans. 
Unde illum sequitur numerosa caterva per arva,. 
Urbibus infestis dum fugitivus abest. 
Non sapientior ullus eo, w a hítiox alter. 
( 149 ) 
K e c major mérit is , aut boniíate fuit. 
Hunc castum pudor esse probat, sapientia doctum? 
JEsse bonum bonitas , esse pium pietas. 
Dumque simul laudant pietas, doctrinaque magnum, 
Artibus & donis ómnibus ille micat. 
Infantis, pueri, juvenisque, virique replebat 
Semper hic innocuos & sine labe dles. 
Membra tamen cilicis textis innoxia punit, 
V i ta licét nunquam conscia labis erat. 
V í x oculos attolit humo , linguamque refríenans> 
Dat rigidas leges sensibus ille suis. 
Ossa tegit macies , membra induruere labore, 
N e c replet ora cibus, nec levat unda sitinu 
Non reparat vires, solitus sed poneré fessus 
Aut térra, aut dura lánguida membra trabe. 
Usu Corpus ei durum , patiénsque dolorum: 
Nullus quem vellet non tolerare, labor. 
Nemine, sed tantiim divino Numine teste. 
Orat in absconso suplice voce Patrem. 
Orantem quid (scire cupis) quid pervigil ipsum 
Nox & celia docent? vivere, amare, morí, 
ü t mors sit felix, Deum amando vivere discit; 
Vivat ut íeternum, discit amando mori. 
Cessat ab orando nunquam, nam semper adorat, 
ü t sibi presentera conspicuumque Deum. 
Omia solus ei Pews e§t? the^rus, hpuoxes^  
( ) 
Gaudia , d iv ida , totaque vita simul. 
Temperet á lacrimis nul lus , cum Christus ad aras, 
Victima adest manibus sacriíicata suis. 
Quam sitiens mundanus homo sibi quajrit honorem, 
T a m fugít ille timens, tamque honor ambit eum. 
Facta fugit, facienda petit, fecisse putabat, 
Se nihil, á mültis ad nova semper abit. 
Cune taque vult Domino, sua dona adscribere, quanivis 
Multa dedit Dominus, plura daturus erat. 
E n scliedulam scriptam secum quamcumque ferebat, 
Quaque manu IIÍBC propriá verba notata lego. 
Unus amor 5 raens una mihi, sitque única cura: 
,,Qiiotidie mecum mors, D e u s , atque salus. 
Unus amor Triadis , mens mortis, cura salutis; 
„ S i c meditor legem nocte dieque D e i . 
A d quid venisti? A te quid Deus exigit, audi: 
Soli attende í ib i : V o x mihi corde triplex" 
Nul lus mente sua malus est, nisi Didacus ipse: 
Null ius hostis adest h ic , nisi blandlloqui. 
N u l l i durus erat , sibimet nisi s^ evus ,& atrox: 
Nul lum odit praster corpus & omne suum. 
N i l nnquam oblitus, nisi qu^ benefecerat i l le: 
Nilhue suam mentem , fraus nisi sola, latet. 
Est vir Apostolicus, cui zelus devorat artus, 
Corde , & amante sedent proximus atque Deus. 
Mille per insidias, per mille pericia laborum. 
N o n pera , aut caligis oppida, regna petit. 
O í ' ) 
Ivíunítus túnica corpus, dextramque bacillo 
Cura dapum nulla est, provida samma Trias, 
E Cruce pendentis Christi comitatur Imago, 
Qua bona cuneta gerit, qua mala nulla tímet. 
Nunc h u c , nunc illue sanansque, docensque, monensque 
|;; Hesperiam totam circumit ille pedes. 
Itque, reditque quater , decies, mora nulla Jacobof 
Hic her i , ibi est hodie,, nocte dieque celer. 
Dextra negat lassata suos numerare labores 
A Coelo á térra per plateas, per agros. 
Boetica quod segetes generat, quot nutrit olivas, 
Quot parit & vites, quotque alit illa favos. 
Tot numero: citius campi numerabis aristas, 
E t pluvias guttas, luminis & radios. 
Tot numero j quot Aves aer, quot litus arenas, 
Quot mare habet fluctus , sidera, & ajter habet, 
Hos viri Apostolici membrorum, animique labores 
Multa sequebantur signa operante Deo. 
Non tamen hic patitur brevítas miracula tanta 
Dicere, seu vivat, sive tegatur humo. 
Ut celebrent alii , sunt signa minora relatis; 
Nonne ingens signum mens sua & ingenium? 
Virtutes majora su^ , mors máxima signis: 
Didacus ipse fuit plurima signa simuL 
Vixit; & undécimo (virtutibus ómnibus aucto) 
Lustro jam addendus tertius annus erat. 
Primo anno ssecli, Aprilis nono ante kalendas, 
Incarnati ardens fervet amore D e i . 
Carne alitur V e r b i , quá amor illi crescit: amoris 
Prcematura cadit victima sacra Deo, 
Incarnati & festa D e i colit annua lartus \ 
Coelicolas ínter Angelicosque choros. 
Mors vita; fuit apta snx , morientis Jesu 
C r u x oflfertur e i , dulciter ille tenet. 
Oscula mille dabat capiti, mille oscula fronti, 
Chcula mille oculis, oscula mille rubis. 
Oscula mille suis manibus, mille oscula plantis, 
Oscula mille labris, oscula mille genis. 
Dulcibus interea moriens amplexibus hzrQt, 
Bractiia ter nectit, ter riguere manus. 
Viribus atque carens, jungens cum pectore pectus, 
T a m dulci vitam deposuit túmulo . 
Nec dubito Angelicis manibus portatus ad Asirá, 
Nunc pedibus calcat sydera celsa suis. 
Transít imber , abivit hiems, jam Didacus audit, 
Euge veni, euge ven i , pulchra columba veni. 
Totaque certatim resonant Palatia Coel i : 
Noster io , bis io , terque Jacobus io. 
Fratribus & notis quam dulcía brachia nectens! 
Angelicis gaudens inter-et-esse choris! 
Accipit SÍ reddit plaussus, cunctosque salutat 
Coelicolas, vita jam sine fine fruens. 
Non luctus. j non clamor e u m , &on anxia cura 
Solicitant, mortis non metus urget eutn. 
Patreque Francisco Isetans, & Matre María, 
Sicuti is est, Trinum jam videt ille Deum. 
0 labor! ó dolor exckmat bis , terque beati! 
O magna? & verse Religionis opes! 
0 Stupor interea gemmis auroque comscans 
Vitta datur sacras implicitara comas. 
Debita justitiíg tándem sua témpora cingunt 
Reddita per Trinum fulgida serta Deum. 
Imperium & sine fine tenens, daré regnaque pollens 
Nostri est sollicitus jam sibi tutus ibi. 
Si mihi mille soni, linguse mille, oraque mille 
Mille mihi mentes, mille aniniceque mihi. 
Si Seraphim labiis sint millia millium & ora, 
Quam tenet i l l e , nequit gloria summa cani. 
Quando D e i verax, summusque Interpres honore 
Sanctorum dignum significabit eum? 
Quando erit, ut Gades , ut Boetica , Iberia, Mundus 
Jam tibi thura crement? Jam pia templa sacrent? 
Quando erit , ut mundi per mille pericia vaganti, 
In patria tecum sit mihi certa quies? 
Me tibi, teque mihi jungat sine fine voluptas? 
Híeü precor, ut celeret tanta venire dies! 
T u memor esto m e i , Domino qui pasceris ipso, 
Didace, jam tecum me velis esse brevi. 
Nec miserum vinclis, nec naufragum in xqaoxQ linquas: 
Non quia dignus ero, *ed quia mitis amas. 
E j a imitemur etim, discanms quomodo debent 
Vivere Christicol^ , Chriscolasque morí. 
E j a imitemur eum, labor hic quam scribere major, 
Chare mihi LodoiX) eja imitemur eum. 
Omnibus affatur Decus immortale Tagastas: 
Fer t ad martirium laus pia martirii. 
N e c credas, Lodo ix , quia non facis ista, moneris: 
Ets i navis eat remige , vela damus. 
Q u i monet, ut facías, quod jam facis, approbat acta, 
D u m monet; & laudat facta monendo tua. 
Sed jam dextra vetat, vox fit jam rauca loquendo; 
Sistat opus, quamvis scribere plura libet. 
I fama, i , propera, rapidosque resume volatus, 
E t viri Apostolici tam pia facta cañe. 
Didacus immenso major virtutibus orbe 
Dignus, ut inplausus tellus, & astra sonent. 
T u , cui mille tuba?, sol ve in prasconia linguas 
Innúmeras, quantis debuit ille cani. 
E j a tubis imple terram, mare, nubila, coelumr 
Didác i & insignis nomen ubique sonet. 
N e c solum prassens, ventura sed xva celebrenr, 
Didacus hic noster, quis fuit , est, & erit. 
Prassens quem est mirata, sequens miretur & artas, 
Cuneta licet mentis ora minora suis. 
E j a vola, ac hsec verba tenax inscribe sepulcro 
D idac i , Se asternis marmore caíde notis. 
Qua? videat non solum oculo properante viator, 
Sed populi" cuncti, sécula cuneta legant. 
E P I T A P H I U M . 
„Sta Peregrine vide: Populi , properate, videte: 
„ C u n c t i hic virtutes, quas imitentur, liabent. 
„ Religiosus ades? T r i a vota implenda docentur: 
„ M i l e s ? multa pati: Virgo puella? pudor. 
„ Conjux ? ferré alium: T u es Anachorita ? silere: 
Foemina v irve venis? Spes, amor, atque fides. 
„ I l l e Sacr^ Triadis digno se vovit honori: 
„ Predilecta & ei Virgo María fuit. 
„ 0 Sanctus, Sanctus, Sanctus, tu Triuus & Unus; 
, , E t canit, & cecinit, cuneta & in s y a canet. 
„ Cognovisse cupis? Scripta inspice, facta require: 
„ F a c t i s , & scriptis noscitur ille suis. 
„E¡us adhuc pia verba monent, pia facta loquuntur, 
E t pia scripta dócent : hxc lege, & invenies. 
„ Gades nascentem , morientem vidit Arunda, 
„ Hesperia audivit, Mundus Se Astra canent. 
„Didacus est: ¡acet h í c , quem opere & sermone potentem 
„ T e l l u s & Astra colunt, doñee eruntque colent. 
„ Quantum laudantur Carmelus, Thanis , Aquinum: 
„ Quantumque Arpinum , Mantua, Sulmo sonant. 
„ D i d a c o Apostól ico scribente , docente, monente, 
,, Tantum uno ineruit Boetiea sola cani. 
„ Didacus ergo vir ille morans sapientiá in alta, 
v a 
„ Gloría 6c íeterna cui datur alta guies, 
^Quidquid ei laudum, verbo cumulatur ín uno; 
„Lumen Apostolicum Boetica? & orbis erat. 
Imprímase. 
Truxillo. 
ERRATAS. 
Pág, 8, lín. a coadyutor, lee coadjutor. 
Pág. 32, lín. 14 mucho, lee muchos. 
Pág. 49, lín. 15 substancia, lee subsistencia. 
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